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    PRÓLOGO


    


    Introducción a la locura no es un libro de autoayuda.


    No es ciencia ficción.


    No es romántico.


    No pretende que el lector se apene de los sentimientos del protagonista.


    No busca conmoverle para ver de otra forma el mundo de los transtornos mentales.


    Introducción a la locura es la recreación en el mismo dolor, placer o semejante de la esquizofrenia.


    Un paseo por las ruinas antes de edificar para volver a dinamitar.


    Un viaje guiado por una persona perdida antes de encontrar la brújula metafórica con la que salir de un cúmulo de dudas.


    Una visión del mundo desde la mente enferma de un joven que aún no encuentra su sitio ante una sociedad que le asquea cada día más.


    Esto no es un simple libro.


    Es una llave.


    Metafóricamente o no, es una llave.


    Una llave hacia lo desconocido, hacia lo salvaje, hacia los pensamientos más borrosos o más nítidos de una mente que escribe a golpes.


    Con este libro, Rubén nos cede durante un instante esa llave de la que hablaba antes.


    Es cosa del lector cómo usarla.


    Pasen sin llamar.


    La puerta está abierta.


    Bienvenidos al comienzo...


    Bienvenidos a Introducción a la locura.


    Ana M. Diez


    


    

  


  
    KID’ S STORY


    


    Sueño que aprieto el gatillo de una pistola encarada hacia la silueta de alguien a quien no distingo a pesar de la luz que entra por las grandes ventanas. No sé si apunto a un chico o a una chica. Me cuesta disparar. Ni siquiera sé si soy yo quien sostiene el arma, aunque lo veo todo desde los ojos de quien sostiene la pistola. La luz que entra en la sala casi me ciega, sólo veo la sombra hacia la que estoy apuntando y el brazo ejecutor extendido sujetando el arma. Hace calor, llevo manga corta... pero no es mi brazo, este está lleno de rayas tatuadas en negro, no sé qué significan ni quien soy pero desde que el destello del disparo se refleja en mis ojos me siento bien, soy feliz, tengo la sensación de que todo va bien, de que he ayudado de alguna forma a mis amigos, a la gente que me aprecia. Siento la satisfacción de saber que de alguna forma he hecho algo verdaderamente valiente. Siento que algo ha cambiado en mí…


    Pero sólo es un sueño, y, al despertar, todos volvemos a ese mundo oscuro, frío y agresivo en el que las cosas no son como queremos o deseamos.


    Un mundo en el que la gente me importa tan poco como yo a ellos, donde nada va bien, un mundo en el que nunca he disparado a nadie, ni se me ha ocurrido hacerlo, pero todo ha sido ficción, creada por mi subconsciente y de vuelta a la realidad me encuentro sólo entre una multitud hostil y sin nadie a quien proteger ni enorgullecer.


    La melodía del despertador hace que abra los ojos lentamente.


    Es jueves, cuarto día de otra semana más en ese infierno en que se ha convertido mi vida. Me estiro entre las sábanas, calentito, el último momento de placer antes de ir al instituto.


    Me levanto de la cama y pongo música antes de vestirme: unos pantalones vaqueros una camiseta roja y una camisa de cuadros desabotonada. Salgo de mi cuarto y para variar mis padres ya han salido a trabajar.


    Pongo a calentar un vaso de leche en el microondas mientras me lavo la cara, observando el reflejo del espejo, lo mismo de siempre, los mismos ojos marrones el mismo pelo castaño, casi rubio y liso incluso sin plancharlo, la misma piel clara y la misma expresión de indiferencia hacia la vida que llevo. ¿Debería preocuparme por ello? Da igual no puedo cambiar las cosas, no, aunque quiera, ya he dejado de pensar en ello y ahora sólo me limito a esperar. Para cuando vuelvo la leche ya está lista para echar el Cola Cao y sentarme a desayunar mientras escucho “This love you breathe” de Eyes Set To Kill.


    Miro el reloj para distribuir el tiempo que me queda hasta que llegue el autobús. Meto el vaso en el lavavajillas y me dirijo a mi habitación para ponerme un cinturón, las gafas y coger la mochila de clase.


    Dejando la cama hecha y con tiempo de sobra, me dirijo a la parada donde el autobús me recogerá para llevarme a esa jaula sin rejas llena de adolescentes rabiosos incapaces de comprender y profesores que capacitan a esos individuos, que los educan y estimulan para que el día de mañana alcancen sus metas, unas metas predeterminadas por la familia o el entorno de cada uno de ellos, futuros impersonales, calcados, porque ¿a qué aspira cada uno de ellos sino al más absoluto éxito o a la más ofensiva de las vagancias? Esa es su idea para su vida, pero según avance el tiempo comprenderán que se conforman con un trabajo normal y una vida sencilla y sin sobresaltos y aún así no todos alcanzarán esa sencilla meta. Pero no me preocupo por ellos, no me importan, lo único que me importa ahora mismo es pasar desapercibido hasta que llegue la hora de volver a casa.


    Según me acerco voy viendo gente en la parada y mientras avanzo los voy distinguiendo. Chicos, chicas... da igual. Casi puedo leer sus pensamientos comunes y primitivos. Sólo con mirarlos a la cara casi puedo averiguar cuáles son sus problemas y preocupaciones.


    


    Me mantengo en la parada pero alejado de la multitud. No es que sea tímido, es que no me gusta la gente y con el tiempo y las experiencias vividas aquí, cada día menos.


    Una vez llega el bus, procuro sentarme en un sitio donde no me haga notar demasiado, ni cerca de las puertas, ni en los extremos.


    Podría quedarme dormido durante el viaje, ya que desde hace algún tiempo no consigo dormir las horas necesarias y cuando consigo dormir más de seis horas me despierto cansado, como si hubiera estado toda la noche moviéndome de un lado a otro, pero tengo demasiados problemas en los que pensar, cosas a las que les doy más vueltas de las que debería y pensamientos que no logro quitarme de la cabeza.


    Me pongo los auriculares para aislarme un poco del mundo que me rodea y concentrarme sólo en la música, sin escuchar nada más.


    Tras cinco o seis canciones llegamos al instituto, bajo del autobús despacio, tranquilo, ya no tengo prisa por llegar el primero si no todo lo contrario, camino lento y distraído, quiero centrarme y no lo consigo aunque lo intento, desde hace tiempo tengo problemas de concentración y me siento como disperso.


    Me quito los auriculares y los guardo en la mochila junto con el móvil, ahora es el momento, acabo de entrar en una zona de caza donde yo soy la presa más débil.


    Andando por los pasillos del interior del centro decido entrar en los lavabos para esperar a que toque la sirena que indica que entremos en clase para evitar cruzarme con nadie y tras abrir la puerta tenso y nervioso, algo explota en mi corazón cuando acabo frente a frente con la gente a la que intentaba evitar hasta la hora de entrar.


    —Danny, Danny Hoffman!


    Me dispongo a dar media vuelta y salir por donde he venido, cuando una mano cierra la puerta tras de mí.


    Estoy jodido.


    


    “¿Lo estás? No, no lo estás”.


    


    La frase aparece en mi mente pero no es un pensamiento, es como algo inducido, como si no fuera un pensamiento mío realmente, como si algo me implantase esa idea en la cabeza.


    —Danny quédate con nosotros, ¿quieres un cigarrillo?


    —N... no —respondo tímidamente.


    —Claro que no, porque eres un marica.


    ¿Qué tendrá que ver el fumar o no con la inclinación sexual?


    Bueno da igual.


    Noto el esperado impacto de una mano chocando contra mi nuca, la colleja casi me tira las gafas, pero me las vuelvo a colocar.


    Entre risas escucho la pregunta


    —Oye Danny, ¿sabes tocar la guitarra?


    —B… bueno… un poco.


    —A ver cómo lo haces.


    Y es el momento en que uno de ellos, de los tres que hay, me lanza al pecho la colilla de un cigarro aún encendida.


    


    “¡ESCAPA!”


    


    Pienso, pero sé que no puedo.


    De repente suena la sirena y me doy la vuelta esperando salir de allí, pero uno de ellos está bloqueando la puerta.


    —¿Dónde vas?


    —Ha tocado —respondo.


    —¿Y qué? ¿No nos vas a esperar?


    Lo que realmente espero es otra colleja, aunque esta vez no llega.


    Espero hasta que el último de ellos termina su cigarrillo y salimos juntos, no tardo mucho en darme cuenta de que están todos detrás de mí, y el silencio indica que algo va mal.


    De repente siento un fuerte manotazo en la nuca que me tira las gafas y un empujón que me tira a mí, desde el suelo veo como corren.


    


    Me levanto, recojo mis gafas y me las coloco de nuevo. Por lo menos no se han roto. Avanzo por el corredor hasta llegar a la puerta cerrada de mi clase, llamo y entro.


    La profesora Rupch de biología interrumpe su discurso sobre la reproducción celular y me pregunta:


    —¿A qué se debe su retraso señor Hoffman?


    —Eh, hm, discúlpeme, estaba en el servicio.


    —Bien, tome asiento y no haga perder más tiempo a la clase, por favor.


    No digo nada más y me dirijo a mi sitio mientras miro de reojo a mis agresores, no quiero hacer esto público, tengo que llevarlo en silencio, chivarme me saldría caro, aparte de humillante.


    Me siento en mi silla, y me dispongo a tomar apuntes, pero no consigo concentrarme, hay algo en mi cabeza que me tiene distraído, siento como si todo estuviera distante, la gente, la profesora, su voz, lo único que me hace volver en mi es el timbre que indica que la clase ha concluido, el tiempo se ha pasado volando y no sé que me ha pasado que ni siquiera he tomado apuntes, lo único que he hecho en mi cuaderno han sido garabatos y algún dibujo sencillo pero no recuerdo haber tomado ningún apunte, y, por algún motivo me da igual no haber escrito nada en mi cuaderno. En otro tiempo hubiera participado con la clase, aprobaba sin estudiar apenas. Pero ya no. Ahora todo me da igual. Perdí el interés por cada una de las clases. Lo único que me preocupa son esos idiotas y lo que puedan arrojarme desde la distancia. El otro día me dieron una paliza entre cuatro a la salida, y no veo a los profesores como una opción segura, un chivatazo significaría demostrar a todos que soy un cobarde, que soy débil, lo cual significa más agresiones, sólo quiero llegar a casa, a salvo... pero para eso todavía quedan varias horas.


    El resto de clases hasta el recreo transcurren con normalidad, insultos, empujones y collejas en cada cambio de clase. También hay algo que me obsesiona aunque aún no sé que es, me tiene abstraído de las clases, son pensamientos que me rondan la cabeza pero están como encriptados, pienso cosas que no logro comprender y no sé qué significa.


    Tras escuchar el sonido del timbre que indica que el recreo ha comenzado, me viene a la cabeza la misma duda que todos los días a esta hora. ¿Dónde ir para librarme de una paliza? Hago tiempo guardando cosas en la mochila lentamente hasta que todo el mundo ha salido de la clase en grupos de amigos, y me acerco a la puerta a ver si alguien me está esperando allí, pero por suerte no hay nadie. Estoy sólo, así que cierro la puerta y me siento a esperar hasta que acabe el tiempo de descanso. Pasados diez o quince minutos escucho pasos en el pasillo, me levanto, abro un poco la puerta y miro discretamente por el hueco, por desgracia para mí son Williams y David, dos de los que me la tienen jurada, y vienen hacia aquí, cierro la puerta lentamente y nervioso busco un sitio donde esconderme, mi vista recorre cada pared de la habitación hasta que se me ocurre encerrarme con llave en el armario de material, una sala oscura de uno y medio por metro ochenta llena de trastos, pero es el único sitio seguro, si no tienen la llave no podrán entrar.


    Me hice con la llave jugueteando a ser un ninja colándome y afanando cosillas de despachos de profesores. Me encantan los ninjas y todo el mundo que los rodea, así que, de vez en cuando fantaseo con mi mundo para evadirme durante un rato del real, así me hice con esta llave, además me he librado de buen número de peleas huyendo, corriendo, saltando y trepando por donde mis perseguidores no podían llegar, al parecer las clases de ninjutsu me han enseñado bien.


    Tras retirar la llave de la cerradura, miro por un pequeño agujero en el marco, veo como se abre la puerta de la clase y entran esos dos matones, supongo esperando verme allí, pero en vez de ello, se encuentran con el aula vacía, ahora sólo me queda esperar y rezar porque no se queden allí hasta que comiencen las clases, de ser así, me tocaría salir del cuartucho a la vista de todos, de modo que perdería la llave y uno de los pocos sitios donde estoy a salvo, sin contar lo humillante de la escena.


    


    Según entran veo como se dirigen directamente hacia mi mesa, ¿Qué coño querrán de ahí?


    Joder debí haberlo imaginado, veo desde el pequeño orificio de la puerta como cogen el contenido de mi mochila y lo esparcen por la clase, mis libros, cuadernos, bolígrafos y demás. Y al parecer, no contentos con eso, lo pisan todo, mis apuntes, mis dibujos…


    En fin nota para el próximo día: “traer la mochila conmigo”


    Pienso en que alguien debería darles su merecido, pienso que quizá tendría que traer mi katana y descuartizarlos como en los cómics que a veces leo. A menudo envidio a los chicos de Columbine, Eric y Dylan, pero yo no sirvo para eso yo no tengo el valor suficiente para cambiar las cosas.


    Bien, parece que después de divertirse pisoteando mis apuntes, dibujos y de escupir en mi mochila, abandonan el aula. Espero unos minutos para asegurarme de que se han ido del todo antes de salir del pequeño armario de material para recoger mis cosas y colocarlas de nuevo en su sitio, no sé si les cabreará el encontrarse todo recogido de nuevo cuando lleguen en vez de ver mi cara al entrar en clase y verlo todo patas arriba delante de todos, no sé si se sentirán engañados o tomados por tontos y, por consiguiente, con más ganas de pegarme. Realmente no sé por qué la toman conmigo, vale que me cueste hacer amigos por no hablar de las mismas chorradas que ellos y que no me guste mucho el deporte, me gusta que los músicos compongan sus temas con instrumentos de verdad, que trabajen sus temas y que el resultado transmita algo y no como la basura que suele escuchar la masa de adolescentes de mi generación, me gustan las novelas gráficas, los videojuegos, dibujar, y soy o al menos era, bueno en los estudios, pero al parecer, ser diferente aquí se traduce como no encajar con nadie, lo que significa estar sólo, lo que equivale a no tener aliados, y no ser socialmente aceptado en un colectivo por los gustos individuales es algo muy triste.


    En fin ya sólo quedan unos minutos para la próxima clase, literatura, así que me siento en mi sitio y escucho “Better of this way” de A day to remember, en lo que llega la gente y el profesor Rothlein.


    


    Hasta que comienza la clase no ocurre nada digno de señalar y el profesor Rothlein comienza a hablarnos sobre las grandes figuras de la literatura en un vano intento por que el grueso de la clase los comprenda, tras algunas preguntas y explicaciones me da por preguntar que por qué no comenzamos el estudio de los grandes escritores de la antigüedad en cursos anteriores para que llegado este momento comenzásemos a tratar el desarrollo del estilo propio de la narrativa, es decir, perdemos el tiempo año tras año estudiando siempre lo mismo, arañamos la corteza de la literatura y al curso siguiente lo volvemos a hacer sin profundizar apenas y en vez de aprender algo nuevo en cada curso nos pasamos la secundaria tratando siempre el mismo tema. ¿Acaso la mecánica es estudiar todos los años lo mismo para que sea más fácil memorizarlo? ¿Acaso memorizar datos sin más con el único objetivo que pasar de curso sirve de algo? Muy pocos de esta clase se pueden considerar lectores habituales y dudo que al abandonar el instituto muchos sepan narrar una historia, pero sin embargo todos aprobaran esta asignatura sin recordar prácticamente nada de lo que se habló aquí, entonces, ¿cuál es el sentido de esta clase? ¿En qué se basa esta asignatura si no nos enseña a desarrollar un estilo propio de escritura ni nos enseña a comprender a los grandes escritores de la historia? A muchos les resultará imposible entender a Shakespeare, H. P. Lovecraft, Nicolás Maquiavelo, Fiódor Dostoyevski o Miguel de Cervantes y las casi cuatrocientas mil palabras de su obra más conocida y eso si no entramos en filosofía, muchos pueden leer a Nietzsche y dárselas de intelectual, pero si le preguntaras si realmente comprenden lo que están leyendo, muy pocos sabrían contestar, y de este curso me atrevo a decir que ninguno, incluyéndome a mí, creo que para comprender a cualquier personaje histórico ya sea literato o político habría que comenzar por ponernos en su situación y tratar de entender la ideología y mentalidad de la época en la que estuviesen, ese sería el comienzo lógico, sin embargo ni lo aprendemos en historia ni nos lo enseñan en esta clase, aprendemos la historia según un orden cronológico lineal hacia delante, pero no coincide con las épocas de los personajes que tratamos en esta asignatura el mismo curso, entonces, algo falla.


    —¿No cree profesor Rothlein?


    —Está claro que tienes algo de razón Danny, y aunque en el libro venga lo más simplificado posible, incluso así se os puede escapar algo, por eso insistimos en que por lo menos se os queden las bases, en eso insisten los libros de texto y así hay que darlo.


    Una respuesta más que predecible, de hecho parece que me ha ignorado. ¿Osea que los libros de texto insisten en que la mejor forma de aprender es no aprender? ¿Y como que tengo “algo” de razón? En fin al menos sé que lo que le he dicho le dará vueltas en la cabeza durante un tiempo, le he descolocado y con eso me conformo.


    Tras algunas anotaciones en el cuaderno, noto de nuevo que se me va la cabeza y siento otra vez como las cosas se distancian hasta que sólo nos quedamos mis pensamientos y yo, ¿este estado se deberá a la falta de sueño o el cansancio?


    El resto de las clases pasan rápido hasta el final de la última hora, estos últimos minutos antes de que suene el timbre, los empleo en trazar una ruta de huida hasta mi casa para librarme de una pelea, pienso y le doy mil vueltas, pero después de tanto tiempo, creo que he agotado todas las calles y callejones, no hay nada nuevo ninguna combinación que no haya usado antes, así que sopeso los pros y los contras de ir por callejones o por calles anchas y transitadas, y me decido por ir andando en vez de tomar el autobús, ya que, lo más probable es que tanto Williams como David vayan en él.


    Espero a que todo el mundo termine de recoger y salir para ponerme en marcha, de nuevo camino despacio, dando tiempo suficiente a que se cierren las puertas del bus, salgo del centro y me decido a callejear en vez de ir por calles céntricas, porque así tardo menos en llegar a casa, parece que hoy me he librado de una pelea, me pongo los auriculares y camino hacia casa escuchando “Attack attack!”.


    


    Absorto en mis pensamientos, el camino se me hace bastante corto, y eso que aún atajando hay un par de kilómetros, o quizá esté exagerando... no lo sé.


    Llego a casa y voy directamente a la cocina donde están mis padres comiendo, saludo y me dirijo a mi habitación para dejar la mochila y encender el ordenador, luego voy a comer. Las conversaciones en la mesa no son típicas de mi familia, más bien lo son las discusiones, así que comemos en silencio escuchando la tele, lo cual me viene bien porque no me gustaría hablar de cómo me ha ido el día.


    Terminamos de comer y ayudo a recogerlo todo mientras charlo con mis padres de cosas sin importancia, cuando acabamos suelto un:


    —Me voy a mi cuarto a estudiar.


    Subo las escaleras y me abalanzo sobre la cama, no hago nada más, sólo permanecer allí, tumbado bocabajo escuchando mis pensamientos.


    Al fin me decido por levantarme de la cama y ponerme a estudiar.


    Transcurridas unas cuatro horas pienso que ya es el momento de cambiar de actividad, así que guardo los libros y me dirijo a la cocina para prepararme un buen bocadillo, creo que saldré por ahí y no me gustaría hacerlo con el estómago vacío.


    Una vez acabada mi merienda, subo a mi habitación, cojo el skate y me dispongo a salir, desde la puerta de la calle digo en voz alta:


    —Salgo con el monopatín estaré aquí a antes de la cena


    No tengo muy clara la idea de adónde voy, y como creo que me da igual decido tomar la calle cuesta abajo para ahorrarme esfuerzos.


    Las farolas ya han sido encendidas y eso que todavía hay luz. No hay demasiada gente en la calle, y como por algún motivo me apetece ver personas, me dirijo al centro.


    


    Tras un largo paseo llego a mi destino, aquí hay más movimiento de gente que va y viene. Personas. Individuos atrapados en sus vidas cotidianas y monótonas que no esperan que nada cambie, todo lo contrario, prefieren vivir tranquilos y sin sobresaltos, gastando el poco tiempo que sus trabajos les dejan libres, en cosas tan banales como ver deporte, o tan simples como el alcohol o el sexo, es todo lo que necesitan, follar, un entretenimiento como la televisión y un trabajo que los mantenga ocupados, en el que puedan ganar dinero para cubrir los gastos del día a día y algún capricho momentáneo, no sé si me dan pena por llevar una existencia tan vacía o envidia por tener una vida tan tranquila.


    Veo los edificios de la zona del centro, auténticos mastodontes de hormigón, siento el deseo de lanzarme desde la azotea de alguno de ellos para acabar con mi vida, que no es tan simple como la de los tipos que veo, pero es bastante triste ya que un día normal para mi es toda una aventura y una lucha por la supervivencia, sólo que yo soy el pez pequeño, pero ¡no!, tengo que seguir adelante, mi historia no puede terminar así, sé que una mañana todo habrá acabado, quisiera tener el poder de cambiar las cosas, pero sólo soy un crio que no sabe qué hacer. Y es por eso que no tengo ese poder.


    Entre las caras de toda la gente normal a la que veo, encuentro a alguien, alguien distinto, alguien diferente, una persona que no debería pasar desapercibida, un hombre que llama mi atención, un tipo al que la gente deja paso, un hombre que impone respeto y da miedo al mismo tiempo, nadie se gira para mirarlo, ni siquiera le mantienen la mirada, nadie salvo yo que me quedo analizándolo al milímetro, es un tipo de unos treinta y pocos y con un aspecto bastante joven, lo que me dificulta calcular su edad real. Es alto, atlético sin ser una masa enorme de músculo, pelo castaño claro, liso y desaliñado que le llega a los hombros, la cara casi no se le ve, tapada por el cabello, pero se le nota una barba de cuatro o cinco días, viste unos pantalones negros, una camiseta negra en la que pone “Psycho”, un abrigo largo oscuro, quizá verde, y botas.


    


    Por algún motivo mis ojos buscan los suyos, al parecer él se da cuenta de ello, gira la cabeza, me mira fijamente con sus ojos oscurecidos por las sombras y me sonríe sin detenerse ni un momento, luego se pierde entre la multitud. Intento seguirlo, pero le pierdo entre callejones y la cantidad de gente me hace más difícil seguirlo con el skate o con la vista, anda rápido, bastante, como si llevara prisa por llegar a algún sitio, pero nunca sabré a donde.


    Miro el reloj y, teniendo en cuenta lo lejos que estoy de casa, creo que es hora de marcharme.


    La mayor parte del camino de vuelta me lo paso pensando en ese tipo…


    


    “Psycho”.


    


    ¿Qué significa su sonrisa? ¿Por qué no logro quitarme su rostro de mi cabeza? Su mirada se me clavó como un cuchillo en el cerebro, casi puedo ver sus ojos negros mirándome cuando cierro los míos. ¿Me estaré obsesionando con ese tío? Vale que fuese un tipo raro pero esto ya es demasiado. Me pregunto si volveré a verlo pero ¿y qué si lo vuelvo a ver otra vez?


    Cuando quiero darme cuenta del camino recorrido, reconozco que estoy ya en mi calle y casi puedo ver mi casa. Vuelvo a mirar el reloj para saber cuánto tiempo he estado ausente pensando en ese tío, y veo que aún quedan diez minutos para la hora de la cena en mi casa, por lo menos llego a tiempo.


    Entro en casa, y al parecer nadie se ha dado cuenta, así que subo en silencio a mi habitación a dejar el monopatín en su sitio, luego intento infiltrarme en la cocina sin ser visto, y allí, mi madre.


    —Hola —digo en voz alta.


    Mi madre, sobresaltada, a la que casi le da un infarto me responde


    —Hola hijo, que susto, pensé que estabas en la calle.


    —Si bueno, acabo de llegar, sólo he tenido tiempo de dejar el skate en mi cuarto ¿y papá?


    —Está en el baño.


    —OK, ¿qué hay para cenar?


    —Chuletas.


    Después de una cena en completo silencio subo a mi habitación para repasar, pero decido ponerme a dibujar, y por algún motivo acabo dibujando a “Psycho” el tipo de esta tarde, lo dibujo en una calle ancha llena de gente, andando en sentido contrario a todos los demás, no doy color, el efecto del lápiz y el pilot negro sobre el blanco del papel hace un efecto más impactante de la figura.


    Cuando estoy empezando a dar los últimos retoques a mi dibujo, me doy cuenta de que no he puesto música, busco en el ordenador una lista de reproducción aleatoria que empieza con “Crucify me” de Bring me the horizon, y con ello continuo dibujando.


    Al acabar mi obra me doy cuenta de que todavía no me he duchado ¿serás marrano? pienso, pero bueno mañana me levantaré más temprano y lo haré. La verdad es que desde hace algún tiempo casi no cuido mi imagen, total para que me despeinen a base de empujones y collejas y luego me escupan… Además no tengo a nadie para quien ponerme guapo, nadie a quien realmente le importe, nadie que me abrace y me haga sentir a salvo…


    De repente una voz ajena a mí suena en mi cabeza:


    


    “¿Para qué ponerse guapo? ¿Realmente te sientes mejor así? ¿Lo haces por ti o para que otras personas se fijen en ti? ¿No crees que tienes ya demasiados problemas como para pensar en que se fijen en ti?


    Piénsalo, la gente se embadurna el cuerpo con cremas y potingues químicos agradables a los sentidos ¿lo necesitamos? ¡no!


    La gente se emperifolla de tal manera antes de cruzar la puerta de la calle que todo lo que uno hace se convierte en un ritual. Un ritual innecesario. Innecesario como el hecho de sufrir para salir a la calle…


    Si, compadezco a esas niñatas que opinan que para presumir hay que sufrir, ¿presumir de qué? ¿De dinero? ¿De ropa? Que se compra con dinero, ¿de partes de tu cuerpo que has conseguido de forma innata? ¿De horas y horas en un gimnasio? (que también se paga con dinero) ¿de prótesis artificiales? (que casualmente, también se paga con dinero) al parecer todo se reduce a lo mismo, ¿para qué tanta mierda innecesaria? ¿Para sentirte mejor o para que los demás se fijen en ti y comenten lo guapísimo que estás? Todo ello son consecuencias de una forma de pensamiento absurda, del deseo de convertirse en artículos de escaparate para satisfacer los deseos de los demás, para gustar a la gente, para poder salir con otra persona igual de idiota y superficial, y tener la oportunidad de follar, porque es lo que busca la gente y de ese modo nos automodificamos según el patrón de gustos de otras personas, perdiendo por completo la individualidad, por convertirnos en el objeto de deseo de otro individuo, simples fetiches vivientes, entonces ¿Qué somos? ¿Clones? ¿Qué fin puede justificar el sacrificio de la individualidad? Se podría decir que no son nadie, físicamente están ahí, pero la falta de personalidad podría ser un problema a la hora de cuestionar la existencia de un individuo, son cascarones vacíos en trajes caros, cuerpos vacíos, marionetas que bailan al son de la moda creada por individuos cuyo único fin es el de enriquecerse a costa de personas inseguras con el cerebro lavado por la propaganda que invade la sociedad moderna, las cuales intentan crear una sociedad de aspectos físicos perfectos a través de sus anuncios, “si no estás bueno no follarás” “si no llevas ropa cara nadie se fijará en ti” “si no hueles a mi desodorante serás repugnante” ¿y tú qué?”


    


    Es como si todo ese montón de pensamientos que se aglomeraban en mi cabeza sin que pudiese entenderlo se volvieran claros y audibles, pero me hace pensar, yo por ejemplo no estoy atado a marcas ni gimnasios ni soy esclavo de la moda, de nuevo la voz se resuena en mí:


    


    “La verdad es que creo que no todo el mundo está hecho para ser realmente alguien, porque a mi parecer, el ser socialmente libre es estar socialmente rechazado, y eso es lo que te pasa a ti Danny.”


    


    Después de que mi mente me dé una lección de filosofía, decido poner en el móvil la alarma para mañana y echarme a dormir. Todo esto es demasiado para mi cabeza.


    “Shut you mouth” de Pain me despierta de mi sueño. Será que ayer pensé demasiado en él pero no he dejado de soñar con la penetrante mirada de Psycho. Dejo que la canción de la alarma suene en lo que me levanto y cojo la ropa para ducharme.


    Después de la ducha y los cereales del desayuno, creo que como tengo bastante tiempo, iré al colegio en el skate, y así, quizá y sólo quizá pueda volver a ver al sujeto de mi obsesión.


    De camino, pienso que por fin es viernes, y como no tengo amigos con los que salir por ahí, eso no cambia nada. Nada, salvo que durante dos días voy a librarme de los abusos de unos mal nacidos a los que debería plantar cara... bueno, eso y que por la tarde tengo que ir a clase de Ninjutsu.


    Sólo un par de manzanas me separan del colegio. Me da por fijarme en la gente. Como caminan hacia sus lugares de trabajo o abren sus establecimientos. La verdad es que no me gustaría ser como ellos el día de mañana. Puedo ver el edificio al que tengo que llegar y aún no me he encontrado al sujeto en cuestión.


    —Lógico —pienso. Sólo fue un tío que me miró por las calles del centro, no hay que buscarle más explicaciones. La posibilidad de volver a encontrármelo es una entre muchos millones, quizás ni siquiera fuera de aquí, quizás sólo estaba de paso... pero casi a la puerta del colegio, vuelvo a verlo, no sé si será una mala pasada de mi imaginación por llevar tanto tiempo pensando en él, pero ahí está, en la acera de enfrente, con su misma mirada penetrante a través de sus ojos oscuros ensombrecidos por el pelo, me fijo bien en su cara, y de su boca parecen salir unas palabras que no alcanzo a entender, miro hacia delante para no atropellar con el monopatín a una señora que paseaba a su perro, y cuando quiero volver la vista para verlo de nuevo, no está, es como si se hubiese desvanecido.


    De nuevo la intriga por ese tipo vuelve a atacar mi cabeza, esta vez para intentar darle significado a sus palabras.


    En clase sigo pensando en él y, sin esperármelo, me toca salir a la pizarra a resolver unos ejercicios de matemáticas. Lo hago sin esfuerzo, y sin gana alguna. No voy a librarme de una paliza en el recreo a través de sistemas de ecuaciones, así que otra vez vuelvo a meterme en el mundo que he creado en mi mente, lo que significa que vuelvo a pasarme las clases ausente.


    Con el tiempo escapándose sin que tome consciencia de ello, llega la hora del recreo y no he planeado ningún escondite, lo mejor será salir y dar una vuelta. Me llevo la mochila y también el skate, sino seguro que cuando regrese le habrán quitado las ruedas o roto la tabla en dos.


    Intento salir el primero, de esa forma me perderé entre la gente en los pasillos y no verán hacia donde me dirijo.


    Una vez en la calle, voy directamente al lugar donde vi a Psycho la última vez, quizá este aún por allí o en algún bar cercano pero no encuentro nada. Entre vuelta y rodeo me percato de que es hora de volver a clase aunque vaya bastante bien de tiempo.


    Caminando por los pasillos en dirección a clase oigo una voz que dice mi nombre, una voz más que conocida, la de David, “Oh, mierda” pienso, pero ya estoy parado esperando que se acerque, sólo queda esperar.


    —Espera Danny, vamos juntos al laboratorio.


    —Bueno.


    —Qué, ¿cómo te ha ido el día?


    Cuando la gente viene de buenas consiguen penetrar mis defensas casi sin quererlo.


    —Pues bueno... no muy mal.


    De repente se pone delante de mí, mirándome, suelta:


    —A ver, me gusta tu camiseta déjame ver que pone.


    Sin esperármelo me baja los pantalones y del tirón los calzoncillos también, delante de todo el pasillo, y se larga corriendo. Rápidamente suelto el monopatín y adecento como buenamente puedo. Pero el mal ya está hecho, entre risas, murmullos y miradas de la gente que ocupa el pasillo aún veo a David corriendo, y me viene a la cabeza la imagen de Psycho, le doy un significado a sus palabras, dice:


    


    “Corre... hazlo”


    


    Pero no sé a qué puede referirse, realmente no estoy seguro totalmente de que me dijera eso, porque no sé leer los labios, simplemente me ha venido así a la cabeza, pero eso no significa nada.


    Finalizadas todas las horas de clases, vuelvo a quedarme el último mientras recojo todo mi material antes de salir del aula, pero los pasillos aún están llenos de gente, al salir por la puerta, me agacho para dejar el skate sobre la acera cuando un codazo en el omóplato me tira al suelo. Desde ahí veo a David, Williams y Trevis, los monstruos de mi pesadilla, uno de ellos dice:


    —Eh Danny, me he enterado que te has vuelto todo un exhibicionista.


    Intento levantarme, pero una patada en las costillas me tumba de nuevo.


    Entre risas Trevis me tiende la mano, la acepto y me pongo en pie, en ese momento, Williams me da una colleja que me tira las gafas otra vez y Trevis me da la vuelta para darme un puñetazo que me dejará el ojo morado un par de días.


    Escucho a David decir:


    —Vamos, daos prisa o perderemos el autobús.


    Un escupitajo en la cara remata el trabajo, luego, todos se largan dejándome en el suelo sólo, y rodeado de gente que no hace nada.


    Me levanto como puedo agarrándome el costado y me limpio la cara con la camiseta, estoy demasiado dolorido como para ir en monopatín y el autobús ya se ha puesto en marcha, así que tendré que ir andando hasta casa.


    Tras abrir la puerta de casa descubro a mi madre que me dice:


    —¿Por qué has tardado tanto en venir?


    —Esto... eh, me quedé hablando con un profesor y perdí el autobús.


    Intento ocultar el ojo lo mejor posible...


    —Bueno pues que sepas que me han llamado del colegio…


    Oh mierda, ¿y ahora qué?


    —Ah, ¿y qué dicen?


    —Que has cambiado. Te pasas las horas ausente, distraído y que has llegado tarde a algunas clases.


    ¿Qué he cambiado? ¿Qué coño sabrán ellos?


    —Sí, eh bueno... es que últimamente duermo poco, cosa de los exámenes y un par de trabajos que estoy haciendo, pero mis notas siguen igual que siempre no hay por qué preocuparse, es sólo una temporada, se acabará pasando…


    —Eso espero, no quisiera tener que ir a hablar con los profesores…


    —No, no creo que eso sea necesario, ya te digo que es una etapa por la falta de sueño... y por cierto... ¿Qué hay de comer?


    —Pasta. Te esperábamos tu padre y yo.


    Después de comer subo a mi cuarto para hacer tiempo hasta la hora de salir a ninjutsu, así que me tumbo en la cama, pongo música y programo la alarma del teléfono por si acaso.


    El teléfono me despierta unos cuarenta y cinco minutos antes de la hora a la que tengo clase hoy, he debido quedarme dormido. Me levanto y salgo directamente a la cocina, escribo una nota en el frigorífico diciendo que he ido a dar una vuelta y salgo de casa con la vista fija en el suelo para ocultar mi moratón no sé muy bien de quien, una vez en la puerta recuerdo que me he quedado el equipo en mi habitación, así que subo y lo recojo.


    De camino al gimnasio me pregunto si volveré a ver al tipo que me trae de cabeza, pero no lo encuentro.


    No sé por qué razón pero en la clase me encuentro lúcido, puedo concentrarme perfectamente en lo que estoy haciendo, se me está dando hoy mejor que nunca y eso que me considero bastante bueno, es como si actuara de forma automática y apenas me canso.


    Al abandonar el gimnasio y poner rumbo a mi casa pienso en la llamada que algún profesor ha realizado a mi madre, ¿notarán los demás los momentos en los que me evado de la realidad? Evidentemente sí, si no la llamada no tendría sentido.


    ¿Por qué me está pasando eso...? Será el resultado de mi falta de sueño…


    No creo porque no doy pequeñas cabezadas durante el día, no duermo hasta que me acuesto por la noche y no me noto adormecido o cansado, es más bien como si me quedara con una especie de piloto automático, hago cosas, pero es como si las hiciera por inercia, ¿puedo estar deprimido? Pienso que mi vida es una mierda, y he pensado varias veces en acabar con ella, pero aún compadezco a la gente cuyas vidas están atrapadas en una espiral de monotonía, pienso que de alguna forma soy mejor que ellos…


    ¿Debería hablar con el psicólogo del colegio? No, mejor será llevar todo esto en secreto, no quiero aumentar mis problemas, porque si hablo con él acabarán saliendo David, Williams y Trevis entre otros y eso si que me traería problemas. ¿Por qué la toman conmigo y no con otro? ¿Qué es lo que me hace perecer un objetivo fácil?


    Entre tanto darle vueltas a mis problemas emocionales llego a casa casi sin darme cuenta, y por algún extraño motivo me da por mirar hacia atrás, veo otra vez al tipo cuya mirada me está volviendo loco, Psycho.


    Camina detrás de mí, y, después de dedicarme una sonrisa se adentra en un callejón. ¡Es tu momento!, pienso. Me doy media vuelta y corro tan rápido como puedo hacia el callejón donde lo acabo de ver entrar, pero con el equipo a cuestas no soy muy rápido y para cuando llego, nada, no está, empiezo a pensar que se desvanece…


    ¿Qué hacia aquí tan cerca de mi casa y tan lejos del lugar en el que le vi por primera vez? ¿Me estará observando? ¿O vigilándome?


    Intento no pensar en él mientras entro en casa cargado con las cosas de ninjutsu, y en las escaleras que conducen a mi cuarto encuentro a mi madre.


    —Hola hijo ¿Qué te ha pasado en el ojo?


    —Nada un accidente en el gimnasio.


    —Un día te van a abrir la cabeza.


    —Es la primera vez que me ocurre algo, en un par de días se habrá pasado no te preocupes, me voy a mi habitación hasta luego.


    —La cena está casi lista, no tardes en bajar.


    —Ok, enseguida bajo.


    Subo a mi habitación, descargo la mochila y enciendo el ordenador para poner a descargar un par de películas. Luego, directamente, bajo a cenar.


    Tras la cena y una amena conversación en la mesa, que probablemente sea el preludio de otra discusión entre mis padres, subo a mi habitación para jugar al “Lineage” pero no le dedico más de una hora y media, decido acostarme pronto ya que al día siguiente, sábado, tengo clase de japonés por la mañana.


    


    

  


  
    DANNY & PSYCHO


    


    De nuevo “Shut you mouth” me saca del mundo de los sueños para traerme de vuelta a la realidad, y, como cada día, después de una ducha y el desayuno, salgo de casa, esta vez rumbo a la academia para aprender el idioma nipón.


    Tras de estudiar el verbo “naru” en clase, vuelvo a casa dando un paseo, la verdad es que sienta bien caminar sin tener la preocupación de si un grupo de matones van a darme una paliza en cualquier momento... pero algo cambia de repente, es como si subiera la presión y el aire fuera más despacio, no me cuesta distinguirlo, veo a Psycho entre la gente, entonces me asaltan un montón repreguntas. ¿Quién es ese tío? ¿A qué se dedica? ¿Qué me quiere decir? ¿Por qué me lo encuentro siempre? ¿Yo le busco a él o él a mí? ¿Por qué nadie más parece prestarle atención? ¿Serán simples casualidades? ¿Existe realmente?


    En un segundo es como si el tiempo se parara y en mi cabeza escucho su voz, clara y sonora, como un grito rompiendo el más absoluto silencio…


    


    “Despertar es lo más duro del camino.”


    


    ¿A qué se referirá? ¿Realmente me ha hablado? ¿Me estaré volviendo loco? No es una voz clara y distinguible como la de una persona normal, sino más bien como un pensamiento inducido, pero nítido y claro, muy claro. La verdad es que no creo en la telepatía, la idea de estar enloqueciendo no me gusta mucho y no encuentro otra explicación, ya no sé muy bien que pensar, de momento esto, como el resto de mis problemas lo llevaré en solitario.


    Dándole vueltas tanto al hecho de escuchar voces ajenas en mi cabeza como a la frase en sí, llego a casa.


    Pizza para comer y tras cumplir con la comida, subo a mi habitación para meditar sobre lo ocurrido esta mañana mientras mis padres discuten de nuevo por causa del más insignificante de los motivos por los que alguien puede discutir.


    Habrá sido una mera coincidencia, el estrés y la falta de sueño han podido jugarme una mala pasada, de nuevo, se me viene a la mente un pensamiento que no es mío.


    


    “Danny, no existen las coincidencias ni las casualidades en este mundo, sólo son hechos que escapan a tu control”


    .


    Me levanto de la silla donde estaba sentado y miro por la ventana esperando ver a Psycho. Pero nada, y si él no está no puede hablarme, interferir en mi pensamiento o lo que quiera que sea, ¿entonces?


    Vuelvo a sentarme otra vez intentando dar una explicación lógica a este asunto. Tardo unos veinte minutos en volver en mí, y sin una respuesta que me convenza, ¿será una etapa? ¿Le pasara a todo el mundo? ¿Me habrá afectado la falta de sueño y el cansancio? ¿Me estaré volviendo loco por momentos? ¿Es algo normal? o ¿es que estoy algo confuso?


    ¿Debería mantenerlo en secreto?


    Algo en mi me dice que no debería hablar de esto con nadie si no quiero más problemas y como problemas es lo último que quiero, decido hacer caso de esa parte de mí.


    A lo largo de la tarde, como sigo sin darme una respuesta a mis preguntas, decido que lo mejor será no pensar en ello, y, para distraerme, me dedico al mantenimiento de mis armas orientales. Con ello me mantengo ocupado y distraído lo que falta de tarde.


    A la hora de la cena ya he terminado de hacerlo todo, y para después de cenar vuelvo a estar sin nada que hacer, es sábado y no me apetece mucho estudiar, además no tengo exámenes ni trabajos que entregar y como otra vez vuelven a mi cabeza pensamientos extraños, decido poner música.


    Por la noche escucho la voz con más frecuencia y siento que mi cabeza está como dividida, ya ni la música puede hacerme ignorar esa voz que me habla de cosas que no logro comprender, me cuesta entender a que se refiere y como no quiero terminar de volverme como una regadera prefiero irme a dormir aunque sea temprano.


    No sé qué hora es pero debe estar bien entrada la madrugada y no consigo dormir más que a ratitos de cinco o quince minutos, estoy inquieto y no paro de dar vueltas en la cama, opto por quitar la alarma y mañana despertarme tarde.


    No paro de dar vueltas a la cabeza, menos mal que mañana es domingo todavía y quizá pueda descansar.


    Ya es más de media mañana cuando quiero despertarme, pero como no tengo nada que hacer tampoco me importa pasar tanto tiempo en la cama, sin embargo, me levanto cansado y con ojeras, como si no hubiera dormido nada. Hasta cierto punto lo entiendo.


    Dedico lo que queda de mañana a jugar con el ordenador y después de comer decido ponerme a repasar las asignaturas del lunes.


    No hago nada digno de destacar en todo el día, salvo escuchar cada vez con más frecuencia la voz que me atormenta contradiciendo mis ideas y actos, pero aunque los argumentos que me pone son de peso, intento no hacerle caso.


    Después de cenar y terminar unos ejercicios de matemáticas que había quedado para después, me voy a la cama y por alguna razón siento el deseo de asomarme a la ventana y respirar el aire de la calle antes de irme a dormir, así que abro la ventana y me asomo. Después de unos segundos asomado algo me hace mirar a la casa de mi vecino, y allí, sobre el pequeño muro que rodea la casa de mi vecino, veo la inconfundible forma de Psycho sentado como un animal sobre el cemento, definitivamente no estoy bien de la cabeza ¿Qué sentido tiene ver a alguien como Psycho encima de una tapia? El me ve y me sonríe. ¿Qué hace ahí arriba? ¿Está realmente ahí?


    Necesito verlo más claramente, cojo mi linterna y la enfoco a la casa de mi vecino, pero cuando quiero hacerlo, ya no hay nadie.


    Pienso que esto carece de todo sentido así que cierro la ventana y me voy a la cama, pero de nuevo, no consigo dormir.


    Miro el móvil y cuento los minutos que quedan para que suene la alarma, otro día más que no pego ojo, estoy despierto pero a gusto en la cama entre las sabanas y no tengo intención de moverme. Espero hasta el último segundo tumbado, y cuando suena la alarma la paro y me levanto para ducharme.


    No sé por qué hoy me encuentro un poco lento y, aunque ignoro esa sensación, para cuando he terminado de desayunar y recoger, me doy cuenta de que ya no tengo tiempo para ir al colegio en monopatín o andando, pero llego de sobra al autobús, salgo de casa y me pongo en camino hacia la parada.


    Cuando llego allí casi ha llegado todo el mundo, y como el autobús ya tiene las puertas abiertas, entro y me siento en un lugar discreto.


    Las tres primeras horas de clase pasan de forma normal entre insultos y amenazas, pero es como si me diera igual, como si ya no me afectaran ¿tendrá que ver con mi actual estado de ánimo o con la voz de Psycho en mi cabeza? A la hora del recreo quiero salir a que me dé un poco el aire, ya que la voz que escucho en mi cabeza no ha dejado de interferir en mis pensamientos. Cuando camino hacia la salida por el pasillo noto entre el barullo de la gente, como alguien dice mi nombre, me giro para ver qué es lo que quieren de mí esta vez, sólo me da tiempo a distinguir la cara de Bruce antes de que un puñetazo en la sien me empotre contra la pared del pasillo y me deje aturdido un instante, tiempo justo para que me cojan entre dos o tres, me metan en un apartado del baño de chicas y cierren la puerta, entre golpes a la madera y risas vuelvo en mí e intento abrir la puerta, pero está atrancada con algo, siento que estoy completamente sólo porque el silencio lo inunda todo. Por lo menos no han meado todos y luego me han metido la cabeza en el retrete como hace algunas semanas.


    Por la hora en el teléfono deduzco que el recreo ha terminado y ha comenzado la siguiente hora de clase pero por desgracia, a nadie le ha dado por entrar aquí, o por lo menos nadie me ha abierto la puerta. Por otro lado tengo tiempo para pensar y poner un poco en orden mis ideas. La voz en mi cabeza se vuelve clara, nítida, imposible de ignorar, pienso que quizá sea el momento de pedir ayuda, pero la voz interfiere:


    


    “Danny, lo siento pero nadie puede ponerse en tu situación, piénsalo ¿Tú lo harías? Es más fácil mirar desde lejos o pasar de largo, por eso tienes que hacer algo, tienes que actuar, no dejar pasar el tiempo esperando que las cosas cambien por si solas, eso no va a pasar ¿Entiendes? Si no haces nada todo esto será eterno, te joderán en tu futuro como lo han hecho en tu pasado y lo hacen en tu presente.”


    


    —¿Qué puedo hacer?


    “Sólo tú tienes el poder de cambiar las cosas.”


    


    —¿Y cómo lo hago?


    


    “Lo primero que tienes que hacer es despertar”


    


    Eso es lo que escuche decir a Psycho ¿será una coincidencia?


    


    “Tienes que tomar consciencia de tu propia existencia, date cuenta de que el dolor que sufres también puedes evitarlo.”


    


    —Eso es fácil de decir, pero el asco, la vergüenza, la humillación…


    


    “Puedes darle la vuelta a todo eso, deja de tener miedo”


    


    —No creo que nada de esto cambie…


    


    “No, todo esto sólo es algo prematuro, y créeme es pasajero.”


    


    —No puedo evitar tener miedo ¿Tan malo es?


    


    “Es sólo es un sentimiento, no es nada malo, el miedo es una parte esencial del ser humano, corrijo, es normal pero no malo, aún así tienes que superarlo, conviértete en aquello que te aterra”


    


    —No puedo convertirme en David o Trevis…


    


    “Pero puedes convertirte en un monstruo, en algo que los acojone a ellos tanto como te atemorizan a ti.”


    


    —¿Sólo?


    


    “¿Qué esperas un ejército personal? Nadie va a hacer nada por ayudarte, nadie se va interesar por ti ni tu situación, pero no los necesitamos, podemos hacerlo solos”


    


    —Me gustaría acabar con todo.


    


    “Mátalos”


    


    —No, esa no es la solución.


    


    “Te falta el valor, te falta un empujón, un catalizador.”


    


    —¡Piensa en las consecuencias!


    


    “A la mierda las consecuencias, piensa en ti. Esa gente no va a parar de joderte y eso no nos gusta, ¿verdad? Ellos conocen tus puntos débiles, pero no me conocen es a mí. Y estamos por encima de ellos. Lo sabes, tienes que hacérselo saber a todos a través de tus acciones, tienes que ser fuerte y luchar, utiliza tus habilidades y conocimientos, no seas un cobarde, esfuérzate y cambia las cosas. Tu astucia y agilidad mental tienen que acabar con la fuerza de sus músculos y su superioridad numérica. No sirve de nada esconderse, ya lo has hecho durante mucho tiempo y no ha dado resultados, ¿no es cierto? A la gente normal se la ignora, pero tú has de hacerte respetar, el método para conseguir tu objetivo es sencillo, primero tienes que tocar fondo y cuando estés cubierto de fango sabrás que desde ahí sólo se puede ir hacia arriba.


    No es tarea fácil te lo aseguro, pero ya has llegado abajo, lo más difícil está hecho, ya has estado mucho tiempo escondido en las sombras tienes que salir y demostrar al mundo que quieres un lugar en la cima y vas a conseguirlo porque desearlo no es suficiente.


    ¿Sabes lo que ocurre cuando se toca fondo? ¿Sabes lo que ocurre cuando se pierde el norte?


    Cuando te desesperas puedes ser capaz de todo si te lo propones, porque no tienes nada que perder...


    Tienes que actuar ya.”


    


    Quiero asimilar cada palabra que escucho en mí, pero es demasiada información concentrada.


    


    “¿Ellos dicen que lo hacen para que espabiles no? ¡Pues hazlo! Demuéstralo al mundo, demuéstramelo a mí. Pero sobretodo... demuéstratelo a ti mismo.”


    


    De repente, un ruido en la puerta hace que vuelva en mí y deje de escuchar la voz. Poco después, la madera que me encierra se abre, y tras ella, Emma, la chica de mis sueños. Me saca de una pesadilla. Es una chica bajita, con el pelo corto, liso y castaño, los ojos color avellana y unas finas gafas metálicas de color azul celeste. Viste unos vaqueros pirata con tirantes, playeros anchos y una camiseta holgada negra.


    —¿Qué haces aquí?


    —Ah, hola Emma, me han encerrado aquí… otra vez.


    —Deberías hacer algo para que esto no te pasara, ¿no crees, Danny?


    Me encanta esta chica. Si hiciera una escabechina en el colegio, ella sería la única superviviente, pero ambas cosas están fuera de mi alcance.


    —Sí bueno, pero ya sabes, si me chivo me dan más fuerte así que, se puede decir que estoy jodido, no soy un tío grande y musculoso me tocará seguir tragando sin escupir hasta que me vaya a la universidad…


    —¿Ese es tu plan? En serio piensa en algo mejor, ellos al igual que tu son humanos, y aunque ellos sean más que tú y más fuertes, tú eres más listo que ellos, tienen los cerebros obstruidos, estás en igualdad de condiciones piensa en ello, además yo misma le crucé la cara a Bruce por idiota, y ni siquiera soy fuerte.


    —Pero a ti te respetan.


    —Pues hazte respetar Danny, no tienes opción.


    Cada vez me gusta más esta chica, lo tiene todo, y además es la única chica a la que no le doy asco.


    —Está bien... pensare en ello.


    —Será mejor que me marche a clase ya. Adiós, Danny. Nos vemos dentro.


    —Yo me esperare a la siguiente clase, no quiero dar explicaciones. Hasta luego.


    De nuevo la voz vuelve a hablar en mi cabeza:


    


    “¿Ves? No soy el único que piensa así, lo que demuestra que no estoy loco.”


    


    —¿Loco? Eres una voz en mi cabeza, en todo caso el loco sería yo.


    


    “Da igual quien sea el perturbado, el caso es que tengo razón y tienes que hacerme caso.”


    


    Entre atender a mis pensamientos y buscar una forma de comenzar a cambiar mi vida, toca el timbre que anuncia el cambio de clase, así que me doy prisa para salir del baño de las chicas antes de que alguien me vea y me dirijo a mi clase.


    En el laboratorio tenemos que ponernos por parejas. Me toca con Annie, una chica, lo que indica que tendré que sufrir insultos, porque es lo que hacen todas las chicas, insultarme, todas salvo Emma y sus amigos.


    Nos enseñan a fabricar algunos plásticos sencillos de hacer, pero todo se convierte en algo complicado de aguantar cuando tu compañero no para de decirte lo mal que hueles y lo mucho que tengo que tienes que lavarte.


    De nuevo la voz actúa.


    


    “Vamos Danny, tírale el ácido sulfúrico en la cabeza cuando se gire, habrá sido un accidente y ella no volverá a molestarte.”


    


    —No, no puedo hacer eso —murmuro.


    —¿Has dicho algo Danny?


    —No.


    —Entonces hablas sólo. ¿Encima de oler mal hablas sólo…? Le voy a pedir al profesor que me cambie de compañero, le voy a decir que me distraes…


    


    “Vamos Danny tírale el ácido, ábrele la cabeza con la mesa, clávale un punzón en el ojo, golpéale la nariz hasta partírsela.


    Lo estás deseando.


    Es la forma de hacer que se calle, haz que la sangre brote de su cuerpo. Es lo que quieres. Lo que queremos.


    Necesitamos que eso ocurra para perder la ansiedad que nos agobia…


    ¡Hazlo!”


    


    —No, calla, no pienso hacer eso, piensa en las consecuencias…


    “Danny, tenemos que convertirnos en depredador, no podemos estar atados por las leyes de una sociedad injusta, ni siquiera por las de un Dios al que no le importamos.”


    


    —Profesor quiero cambiar de compañero, Danny está hablando sólo y no me puedo concentrar.


    —¿Es eso cierto Danny? —pregunta el profesor.


    


    “Vamos golpéala, estréllale el bote de ácido en la cara, hazla sufrir como has sufrido tu hasta ahora.”


    


    —Danny, te estoy hablando.


    —Eh... sí profesor, eh. ¿Qué decía?


    —Que si estás molestando a tu compañera…


    —No, señor, estaba concentrado en los ácidos.


    —Bien... pues no quiero más quejas.


    


    “Esa maldita zorra ha conseguido que nos echen la bronca deberías hacer algo con ella, no puedes seguir así sin hacer nada.”


    


    —Ya, pero desfigurarle la cara con ácido, no puede ser la solución, tiene que haber un punto medio ¿no?


    El resto de las clases pasan con normalidad, y me pregunto cómo afectará, lo del laboratorio, y lo de faltar a la clase de después del recreo a mis notas, aunque no sé si me importa demasiado, bastante tengo con controlar este nuevo instinto homicida, que aturde mi mente cuando estoy sometido a presión.


    Al finalizar todas las clases salgo del colegio y voy a la parada del autobús que me dejará casi en casa. No ocurre nada ni en la salida ni durante el viaje, salvo que me llueven bolas de papel desde todos los ángulos del vehículo, y como me pongo nervioso, la voz se hace clara.


    “Danny, escucha. Visualiza quienes son los que te están tirando esta mierda, cuando los descubras, acércate a uno al azar y parte el cristal con su cabeza.


    Cuando la sangre de uno de ellos te salpique, todos te respetaran.”


    


    —No, no puedo hacer eso, seguro que me expulsan —digo en voz baja—. Por no hablar de la policía.


    “¿Qué precio le pones al respeto?”


    


    De nuevo logro contenerme y no hacer absolutamente nada, así que aguanto todo el trayecto recibiendo impactos de bolas de papel y pienso en lo que comeré cuando llegue a casa.


    Pescado, de comer, pescado, la verdad es que no me lo imaginaba, no tardo mucho en devorar la deliciosa trucha al horno que ha preparado mi padre, y después de acabar con mi pieza de pescado, subo a mi habitación a meditar sobre la perturbadora voz que escucho en mi cabeza, la misma que me incita a cometer actos atroces contra seres humanos para, según sus ideas, liberarme.


    Me tumbo en la cama dándole vueltas al discurso que escuche en mi cabeza mientras estaba atrapado en el servicio de chicas y en las palabras de Emma.


    He perdido por completo la noción del tiempo, miro el teléfono y me doy cuenta de que llevo casi dos horas tumbado en la cama pensando sin hacer nada, me levanto con la intención de distraer mi cabeza durante por lo menos un par de horas más y como no se me ocurre ninguna actividad interesante que me mantenga completamente concentrado, me pongo a tocar el bajo.


    Cuando termino todavía queda una hora para la cena y la empleo jugando con el ordenador a los “SIMS”, parece un juego absurdo pero me entretengo bastante modificando la ciudad casa por casa, la vida de los personajes es algo que suelo ignorar.


    Después de la cena, subo a estudiar un rato, no es que no me lo sepa perfectamente, si no que me aburro si no hago nada.


    Y después del estudio, a la cama.


    Miro el reloj y son las cuatro y media de la madrugada pero no consigo dormir más, es como si ya hubiera descansado suficiente, como no consigo volver a conciliar el sueño me levanto y leo el tomo siguiente al último leído de “La espada del inmortal”. Cuando lo termino aún queda demasiado tiempo para ir al instituto, por mucho que alargue el tiempo en la ducha, el desayuno y el viaje, así que enciendo la play y me pongo a jugar al “Naruto” en online, siempre hay gente conectada, sea la hora que sea, y de ese modo, paso el tiempo.


    Tras un gran número de combates ganados y perdidos, llega el momento de apagar la consola y ponerse en marcha con la ducha matutina, apago la alarma antes de que suene y me voy al agua, después me visto unos vaqueros una camiseta azul celeste y una sudadera con capucha del mismo color, aunque un poco más oscuro.


    Cuando abro el mueble de los cereales me doy cuenta de la ausencia de los susodichos, y eso no es bueno, revuelvo los muebles de la cocina en busca de galletas o dulces en general, hasta que encuentro una tableta de chocolate crujiente que no tardo en engullir por completo y, como hoy voy sobrado de tiempo, voy al colegio en monopatín, dando un paseo tranquilo por las calles, sin prisa, hoy parece que hasta el sol brilla más, todo indica que hoy será un gran día, por lo menos hasta que me encuentre con la gente a la que no quiero ver.


    Por el camino pienso que la vida no es una mierda, que la verdadera mierda es la gente con la que trato, y que suicidarme no acabara con los problemas ya que, mi problema son las personas, tendría que acabar con las personas y eso es ilegal al menos en este país, lo que quiere decir que debo pensar en cómo convivir con mis problemas, pero eso no es una solución, así que, de nuevo me encuentro en el punto de inicio, un dilema sin respuesta aparente.


    Cuando llego al colegio todavía no han llegado los autobuses, con lo cual me encuentro caminando por pasillos prácticamente sólo con algunos profesores. Me siento en mi sitio y pongo en monopatín a mis pies, saco el libro que corresponde a la primera clase y permanezco allí pensando en Emma, pienso en que sería si yo le gustase tanto como ella a mí, creo que sería todo distinto, me encantaría agarrarla la mano mientras duerme o quedarme dormido con la cabeza apoyada en su brazo, imagino el calor de sus abrazos, pero nada de eso ocurrirá en la realidad, y la voz que habla en mi cabeza me asusta de tan inmerso que estaba en mis pensamientos:


    


    “Danny, ¿deseas el cambio y ahora tienes miedo porque ves que te basta con un poco de amor?


    Con el amor y el cariño no se llega a ninguna parte.


    Piénsalo, nadie se va a fijar en un perdedor como tú.


    Primero has de acabar con quien te humilla para conseguir respeto.


    El resto puede esperar. Además ninguna chica que conozcamos quiere acercarse a ti, el hecho de que Emma sí, es porque le das pena, ella es demasiado humana, nada más, no te confundas.”


    


    Entre unos pensamientos y otros el aula se ha ido llenando de gente y no me he dado ni cuenta, al poco rato las clases comienzan.


    Hasta la clase de filosofía no ocurre nada fuera de lo normal, pero en dicha clase hablamos sobre el amor, sobre si los psicópatas o las personas que parecen monstruos pueden sentir amor, intento mantenerme en la línea de lo neutral sobre este asunto, hasta que la profesora me pregunta por mi opinión, y como no tengo opción respondo, es como si las palabras salieran solas y parecen las palabras de Psycho:


    —El amor es un sentimiento típico del ser humano, cuando uno ama y es correspondido siente que puede superar cualquier barrera, sin embargo, si uno no es correspondido el amor se transforma en una tortura, una maldición que puede destruir tu mundo haciendo que todo se te venga encima, cada pequeño obstáculo se convierte en un abismo. Todo el mundo ama, para algunos el sentimiento es tan fuerte que incluso acaban enloqueciendo y al sentirse rechazados una y otra vez, sólo pueden ver aumentada su locura llevándolos a otro nivel hasta transfigurarse en monstruos. El amor es una necesidad que te vincula a otra persona para disfrazar la sensación de soledad e incomprensión que siente todo el mundo y que oculta la gran mayoría. Aquellos que quieren y se sienten queridos viven en sociedad sin problemas, los que quisieron y no encontraron amor por más que lo buscaron, olvidaron el sentimiento y se dispusieron a encontrar un sustituto que les hiciese sentir bien consigo mismos de una manera prácticamente enfermiza, a esos seres sumidos en el caos y la oscuridad los llamamos monstruos, hacen todo tipo de cosas, incluso atrocidades para sentirse bien, para olvidar que tiempo atrás fueron48


    

  


  
    humanos. —Pero eso mismo me hace pensar, ¿Será eso lo que me pasara a mí? ¿Acabaré de definir mi futuro? Aún así sigo con mi discurso. —O el amor es algo ilusorio, o la gente lo confunde, ¿A cuántas personas se puede amar? ¿Qué probabilidades hay de que la persona a quien amas sienta lo mismo por ti? Miles de personas son rechazadas por aquellos a quien aman, pero aún así son capaces de encontrar a otras personas, mas ¿sienten por ellos lo mismo que sintieron por aquel que les rechazo? Muchos dirían que si, otros incluso piensan que podría creerles cuando dicen que el sentimiento que profesan hacia la persona con la que están es más fuerte que lo que sintieron por quien amaban realmente y les rechazó, pero se engañan así mismos creyendo que un sustituto es la solución, la mayoría de la gente que quiere a la persona con la que está desearía estar con otra en concreto, pero no pueden, entonces ¿Hacia quién siente amor exactamente? No, la gente se conforma, se encariñan con otras personas creyendo algo irreal, pero sólo hay un “amor verdadero”.


    La gente sólo puede mirarme y yo pienso si de verdad creo en lo que estoy diciendo. Si es así, ¿Emma?


    No sé si Psycho sabe esto porque es lo que piensa o porque lo ha experimentado de algún modo pero cuando termino mi monólogo, me doy cuenta de que toda la clase ha enmudecido durante un instante nadie dice nada, luego prácticamente toda la clase incluida la profesora se me echa encima con la idea de intentar tirar por tierra mi teoría en un vano intento por convencerme de la importancia del amor y de lo que las personas pueden sentir por otras, pero no hay nada de lo que convencerme, eso es lo que pienso, o al menos lo que Psycho a dicho a través de mí.


    Con el fin del debate la clase también concluye y yo me preparo para recibir las collejas típicas de cada cambio de clase.


    La última asignatura de todas es literatura, con el profesor Rothlein, y por causas que desconozco Emma se sienta en la fila de al lado a mi altura y Trevis justo detrás de mí, así que pienso que esto va a acabar mal.


    Pasan quince o veinte minutos hasta que a Trevis se le ocurre lanzarme a la nuca pequeños fragmentos de papel llenos de saliva, lo cual me incomoda tremendamente, el se ríe, Emma se da cuenta de lo que está sucediendo, Trevis comienza a darme collejas y yo empiezo a ponerme cada vez más y más nervioso al verme humillado frente a la chica a la que amo, intento decirle al simio que tengo detrás que pare, pero mis palabras deben ser demasiado complejas como para que su cerebro pueda asimilarlas y continua con sus bolitas de papel, un impacto en la nuca, otro detrás de la oreja, otro en la cabeza y otro en el cuello, la voz se hace perceptible;


    “Danny, ¿vas a dejar que te haga esto delante de Emma?


    No, no, esto no es permisible levántate y golpéale, lánzale la silla, estréllale la cabeza en la mesa, él está acabando con tu paciencia, y Emma lo está viendo todo, está viendo como pareces un muñeco, un trapo, está viendo como no haces nada, como lo permites


    ¿Quieres que piense que te gusta esto?


    ¡Contéstame Danny!”


    En un segundo mi mente se bloquea y no soy yo quien actúa, sólo puedo ver desde mis ojos como el eje del monopatín impacta en la cara de Trevis, casi puedo sentir como los dientes son arrancados de la encía y la sangre brota a su alrededor una fracción de segundo después, no puedo hacer nada, es como si estuviese encerrado en un rincón de mi mente y no fuera yo quien actuara. Cuando todo acaba, me siento libre, desahogado, tranquilo nunca en mucho tiempo me he sentido tan relajado, tan bien, el monopatín se me cae de las manos, veo a Trevis sangrando en el suelo y al resto de la clase intentando dar una explicación lógica a lo sucedido. ¿No era esto lo que quería? Pues que se lo hubiera pensado. Nadie hace nada hasta que el profesor se levanta de su sitio y me grita que vaya a ver al director, así que recojo mi mochila mi tabla y voy a su despacho, allí me hace explicarle lo ocurrido en lo que llegan mis padres, para exponerles el caso y de paso decirles que ayer falte a una clase.


    Intento pensar en cómo he podido hacer algo así y si estará realmente justificado ya que ha sido claramente una reacción desproporcionada, y la voz vuelve para darme una explicación:


    


    “Escúchame en otras ocasiones no supiste reaccionar correctamente y para no hacerles frente te escondiste entre la gente intentando que nadie se fijase en ti, aprendiste a actuar como las ovejas entre las que te ocultaste siendo un lobo realmente. Pero eso hoy ha cambiado. Por eso estoy aquí, Danny.”


    La llegada de mis padres al despacho del director en busca de respuestas interrumpe mi meditación, y en ese momento el director comienza a hablar:


    —Bien Danny, he revisado tu historial desde el jueves pasado hasta hoy, y muchos profesores coinciden en que últimamente tu nivel de rendimiento ha decaído bastante, aún así, tus notas de cursos anteriores son magnificas, pero Danny, dime ¿Por qué hoy le has destrozado la boca a Trevis?


    La voz vuelve a hablarme en mi cabeza:


    


    “Ni se te ocurra decirle que ha sido como si no te controlaras, y por nada del mundo les expliques que oyes voces, te mandarían a hablar con el psicólogo y estarías jodido ¿entiendes?”


    


    —Sí —digo con una voz imperceptible.


    —Vera director, ya se lo he explicado, Trevis no dejaba de darme collejas y lanzarme objetos, se lo advertí, Dios sabe que se lo advertí muchas veces.


    —¿Y por eso decidiste destrozarle la boca? ¿Por qué no se lo dijiste al profesor con quien estabas?


    —Escúcheme no es la primera vez que me pasa esto y ningún profesor me hace caso, hoy simplemente me he hartado y he decidido que por un día iba a ser yo quien hiciera daño, no pienso ser siempre el objetivo de bromas pasadas y malos tratos, ¿lo entiende?


    Mis padres no dan crédito a lo sucedido pero no interrumpen mi conversación con el director.


    —Danny, será mejor que salgas un momento, tengo que hablar a solas con tus padres.


    —Está bien saldré fuera hasta que decida volver a llamarme.


    Sentado en uno de los bancos del pasillo donde está el despacho me da por pensar que las repuestas que he dado no han sido las correctas y aunque tampoco iba a decir la verdad creo que se me tendría que haber ocurrido algo mejor.


    No sé que estará pasando ahí dentro pero ya llevan hablando más de veinte minutos, al final la puerta se abre y es mi padre quien me dice que pase, así que entro de nuevo en el despacho del director y tomo asiento, en ese momento el señor Richardson me dice:


    —Danny, ninguno de nosotros cree que lo que has hecho está bien, sin embargo, no voy a tomar nota de esto en tu expediente para que no tengas problemas en cursos superiores claro que esto no puede repetirse ¿de acuerdo?


    Empiezo a sudar frío y la voz vuelve a hablarme:


    “Creo que tu padre le ha soltado pasta para que no te joda el expediente, piénsalo, de esta como mínimo te expulsaban. Pero no”


    ¿Cómo va a ser eso? Les miro a la cara a todos y noto como si no me fiara de ellos, como si estuviesen escondiendo algo, como si quisieran ocultarme algo por algún motivo, en un instante vuelvo en mí y todo me parece más normal, así que acepto las condiciones del director y le doy la mano asegurándole que lo que ha ocurrido hoy es un hecho aislado y no se volverá a repetir.


    Salimos todos del despacho y volvemos a casa en el Audi A4 de papá, coche que espero, algún día sea mío, pero aun no tengo permiso de conducir así que me tocará esperar.


    Por el camino no habla nadie, lo que me da a pensar que me están ocultando algo, y no sé por qué estoy tan desconfiado, pero lo que noto es como si lo supiera, no es que crea que me están ocultando algo, es que lo sé, ¿si no de que tanto silencio?


    Llegamos a casa y la verdad es que no tengo hambre, pero hago un esfuerzo por comer, luego subo a mi habitación para meditar sobre lo ocurrido hace un rato. Creo que tengo que controlar esos impulsos, de lo contrario podría acabar metido en un buen lío, por otra parte esto seguro que tiene consecuencias sobre los matones de clase, Psycho me dijo que cuando la sangre de uno de ellos me salpicase, los demás empiezan a temerte, espero que tenga razón... no me lo dijo Psycho, lo escuche en mi cabeza. Aunque tampoco puedo permitir que se repita, en fin, de nada sirve preocuparse por eso ahora, no conoceremos las consecuencias hasta mañana.


    Me siento inquieto y no paro de rememorar el instante en que el monopatín entro en contacto con la cabeza de Trevis, me viene a la mente la cara sonriente de Psycho, ¿por qué motivo? No lo sé, pero creo que le he dado un significado a su sonrisa.


    Creo que estoy pensando demasiado así que, para distraerme un par de horas, me pongo a tocar el bajo.


    No consigo tocar todo el tiempo que me hubiese gustado, pero por lo menos he logrado alejar pensamientos extraños de mi cabeza durante un buen rato.


    Me parece raro que mis padres no me hayan dicho nada sobre lo ocurrido, lo más normal sería pegarme una buena bronca como mínimo, pero nada, en fin, es temprano y aun hay mucha luz en la calle, así que lo aprovecho para practicar en el jardín con la katana algunas catas y movimientos, me siento lleno de energía y creo que es una buena forma de cansarme y así, poder dormir esta noche.


    Después de mejorar mis movimientos con la katana y con los cuchillos, me dirijo a la cocina en busca de mi merienda, y como no encuentro nada que me agrade para rellenar un sándwich, acabo comiéndome unos deliciosos bollos de leche, cuando acabo con ellos, recuerdo que llevo bastante tiempo sin escuchar esa voz de mi interior, lo que me recuerda que llevo más aún sin ver a Psycho.


    El resto del día hasta la hora de la cena me lo paso estudiando tranquilo sin que una vocecilla me interrumpa y cuestione todo lo que leo, después de cenar, nada, juego a la play para hacer tiempo hasta la hora de irme a dormir, pero cuando miro el reloj, es más de media noche, lo que significa dos cosas, que ya debería estar acostado, y que a juzgar por mi estado de ánimo, esta será otra noche sin dormir. Apago la consola y me meto en la cama, pero como no tengo ni pizca de sueño, me pongo a leer mis cómics.


    


    

  


  
    PSYCHOTIC BOY


    


    Cuando acabo el tomo que estaba leyendo, pienso que es hora de apagar las luces e intentar dormir aunque sólo sea a ratitos cortos, así que apago la luz del flexo y me acurruco entre las sabanas.


    La noche pasa de forma lenta, no consigo tener un sueño profundo y se me viene a la cabeza las frases que he escuchado en mi, aunque no consiga dormir estoy tranquilo y relajado, pero creo que no es suficiente para estar completamente descansado.


    Siento a mis padres levantarse, prepararse e irse a trabajar y cuando escucho cerrarse la puerta de la calle, decido levantarme aunque aún quede más de una hora para que suene la alarma del teléfono.


    Invierto el tiempo extra que tengo en echar un par de partidas online al “Soul Calibur” y el tiempo parece pasar más deprisa, porque me llega la hora de la ducha casi sin darme cuenta, después del baño y de vestirme unos piratas negros, una camiseta blanca y una camisa gris desabotonada, voy a la cocina a desayunar no sin antes poner música. Harto de los cereales mañaneros, opto por sustituirlos por un par de donuts recubiertos de chocolate y pienso que ya no los hacen como antes.


    Hoy tomaré el autobús, así que me pongo de camino en dirección la parada, y cuando llego la gente no para de mirarme y murmurar, algunos se alejan un par de pasos de mi, por algún motivo comienzo a ponerme nervioso entre tanta miradita me doy cuenta de que no paro de mover la pierna, y como estoy nervioso, la voz vuelve a mí:


    


    “Danny, amigo, ¿has visto lo que hemos conseguido? La gente te tiene miedo, no es lo mismo que respeto pero es un buen sustitutivo, además por algo se empieza ¿no? Piénsalo, esta tarde al salir de clase no habrá paliza, ni durante las clases ni el recreo, y si me equivoco, siempre puedes utilizar una silla como arma contundente, pesa más que tu monopatín pero hace más daño.”


    


    —No, no puedo agredir así a la gente.


    


    “Sí, sí Danny, puedes hacerlo, puedes hacer lo que quieras, ya has comenzado a liberarte, a dejarte llevar, no reprimas tu ira, no me alejes de ti ahora.”


    


    —Entonces, ¿estoy realmente loco? —No obtengo respuesta, la voz se ha callado y el autobús ya tiene las puertas abiertas, la gente está entrando ya en él.


    Una vez en el colegio todo son miradas y más murmullos, es como si a estas alturas todo el mundo supiese lo que hice ayer y me estuviesen juzgando, las miradas indiscretas me ponen nervioso, y los que hacen como que no veo que me miran, más aún. Al fin llego a clase y cuando entro todo el mundo me mira y callan. Joder, creo que no he asesinado a nadie como para ser el puto centro de atención, al fin la profesora de biología entra en clase y las miradas se alejan de mi, dirijo mi vista hacia atrás para ver si Trevis ha venido hoy a clase y al ver su sitio vacío veo que no, sin embargo, antes de que pueda volver la mirada hacia la profesora, los ojos de Emma me interceptan, me mira con duda pero no aparta la mirada de mi, ni yo de ella hasta que la llaman para resolver un ejercicio, ¿Qué querrá decirme? ¿Qué significa su mirada?


    Al acabar la primera de las clases espero que Emma venga a visitarme, y no pasa mucho tiempo hasta que la encuentro frente a mi mesa,


    —Danny, ¿Por qué le hiciste eso a Trevis? Bueno, creo que el motivo está claro, pero tu reacción fue desproporcionada, es como si te hubieras vuelto loco en un instante, espero que lo que te dije en el servicio de chicas no tuviera nada que ver ¿no?


    —No, no tuvo nada que ver, de verdad, es sólo, que… bueno ya me he cansado de los abusos de esos subnormales.


    —Pues creo que Trevis está muy cabreado, creo que va a ir a por ti a saco.


    —Emma, lleva viniendo a saco a por mí desde hace años, no creo que traiga nada nuevo, además, si vuelve y me pone una mano encima le corto la cabeza, te lo aseguro.


    De repente me viene a la mente la frase que me dijo Psycho la primera vez que me hablo, “despertar es lo más duro del camino” creo que ahora se a que se refería, creo que he despertado, creo que ya no tengo miedo.


    La voz de Emma interrumpe mi reflexión.


    —Pero Danny, sólo el hecho de decir lo que acabas de decir ya es un crimen, piensa en ello y no hagas ninguna locura, ¿ok?


    —Oh, vamos... sólo es una forma de hablar, no me lo tengas en cuenta.


    Y la inoportuna voz vuelve a sonar en mi perturbada cabeza.


    


    “No Danny, lo has dicho en serio, lo has dicho convencido de ello, y ¿sabes qué? Me parece una excelente idea, si sólo has dicho que era una forma de hablar para convencerla a ella, por mi bien, pero a mí no me puedes engañar, y tu tampoco deberías mentirte ¿no crees tío?”


    


    Lo peor de todo es que tiene razón, y Emma sigue frente a mi esperando no sé muy bien qué, hasta que habla.


    —Eh, te he dicho que si es verdad que sólo era una forma de hablar, quiero que me prometas que no harás ninguna ilegalidad de ese tipo, ¿de acuerdo?


    


    “Bueno tío, prométeselo para que se calle y ya actuaremos según requiera la situación.”


    


    —Ok, de acuerdo, te lo prometo, nada de muertes horribles, ¿así está bien?


    —Así me conformo.


    Y Emma vuelve a su sitio a preparar el material para la siguiente clase.


    


    “Muy astuto Danny, “nada de muertes horribles” pero no has dicho nada de tortura, mutilación o muertes que no sean horribles, veo que lo vas pillando.”


    


    La clase pasa rápido, y yo me abstraigo de todo cuanto me rodea pensando en que esta es la primera vez que Emma se me acerca y me habla, ¿pensará que me he convertido en un psicópata o algo por el estilo? ¿Me habré convertido en ello realmente? ¿Me importa siquiera?


    El resto de clases hasta el recreo me las pasó igual de pensativo, pero esta vez Emma no aparece para hablar conmigo, ¿Por qué lo hizo antes?


    “Danny, escucha tío, sé en lo que estás pensando y no, ella no quiere nada contigo ni de ti, lo único que la impulso a hablarte fue el sentimiento de culpa, ella creía que lo que hiciste lo hiciste porque ella te lo dijo, pero al aclararle que no es así, ya no quiere nada más, no te confundas, si crees que ella quiere algo contigo y te ilusionas, al descubrir que no es así porque ella en realidad pasa de ti, lo único que conseguirás es hacerte daño, y eso es lo último que queremos, ¿cierto?”


    


    La verdad es que tiene razón, será mejor no pensar en ello y centrarme en cosas más importantes.


    Cuando suena la sirena del recreo, como cada día, no tengo ningún plan de actividad para la hora del descanso así que, permanezco en el aula, gastando el tiempo en dibujar, me dibujo a mí mismo, con ropa oscura, la cara tapada y dos ninjatoo, como una especie de Ninja moderno.


    Cuando termino mi obra en blanco y negro, la guardo en mi carpeta, claro, ¿en qué carpeta si no? Y al terminar de recoger mis chismes de dibujo, aparecen David y Williams, David es un tipo alto, delgado, con el pelo rapado y con extrañas líneas al cero, Williams, por el contrario es de mediana estatura, regordete y con el pelo un poco largo a tazón. Me dedico a contemplarlos con cara de indiferencia, hasta que David comienza a hablar.


    —Ya hemos oído lo que le hiciste a Trevis, parece que has espabilado, ¿eh?


    Estoy desconcertado no sé si va de buenas o me va a pasar algo malo.


    —¿No dices nada? ¿Te comió la lengua el gato?


    De nuevo mis pensamientos son interrumpidos…


    


    “Danny, dile lo que me vas a comer tu son las pelotas, díselo y luego dale con una silla en la cabeza, clávale un boli en el ojo.”


    “Estate atento colega, esto me suena a que va a salir mal, y más vale que ataques tú primero así que estate alerta.”


    


    Cuando miro el rostro de David observo que está a punto de explotar y antes de que pueda reaccionar, despliega la hoja de una navaja y me la pone en el cuello.


    —Escúchame bien capullo, a mí no me vas a hacer nada, ¿verdad? —Williams sólo se dedica a mirar, no hace ni dice nada—. ¿Verdad, mierdecilla?


    Estoy a punto de perder el control otra vez cuando escucho:


    


    “vamos Danny, tienes el boli en la mano, clávaselo en el costado, hazlo con fuerza, abre su carne y haz que la sangre se derrame en el suelo, no será capaz de cortarte el cuello y menos en un lugar así, tú tienes toda la ventaja, el sólo intenta intimidarte, tu puedes pasar de victima a ejecutor.”


    


    De repente las palabras de Psycho salen de mi boca sin que pueda evitarlo... una vez más.


    —Vamos escoria, muérdeme perrito si es lo que quieres y si no, no vengas a ladrarme, ya viste lo que le hice a tu amigo, con mi tabla, mañana te puede tocar a ti con el filo de algo mucho mayor a lo que sostienes ¿lo entiendes? Puedo oír el sonido de tu cerebro esforzándose por comprender mis palabras.


    El timbre que indica el fin del recreo suena con fuerza, a lo que David me mira fijamente y me dice:


    —Tienes suerte de que haya tocado ya, porque te iba a rebanar el cuello, de eso puedes estar seguro, espero que mañana no vengas a clase porque te juro que vas a sufrir como no lo has hecho nunca.


    Retira la cuchilla de mí y se va a su clase acompañado de Williams, ellos se van y la voz vuelve:


    


    “Unas palabras muy bien elegidas, pero ahora hay que hacer algo para deshacernos de él, pensaré en algo, y cuando lo tenga todo planeado no aceptare un no por respuesta ¿quieres que me libre de él y te libre de una puñalada mañana?”


    


    Me cuesta unos segundos asimilarlo todo, hasta que murmuro “nada de muertes horribles, sólo eso”.


    El resto de las clases transcurren de manera normal, y se me pasan volando pensando en que estará tramando esa otra parte de mí que no controlo yo. Cuando toca el timbre que anuncia el fin de la última clase recojo mis cosas y salgo al pasillo, allí la gente me mira con otros ojos, no sé si será miedo o respeto, pero me gusta esta sensación, camino tranquilo, y decido que volveré a casa andando.


    Mientras camino hacia casa me parece ver a Psycho en cada coche aparcado, pero enseguida descubro que sólo son imaginaciones mías ¿necesidad por verle? ¿Es su voz la que habla en mi cabeza o estoy loco? ¿Realmente quiero saber la respuesta? ¿Me interesa siquiera?


    Después de una meditación a fondo llego a casa y lo de siempre, saludar a mis padres comer charlar, recoger y subir a mi habitación y escucharlos discutir hasta que pongo música, mi habitación, el único sitio donde estoy realmente tranquilo, a gusto y en paz, no me gusta que nadie cambie las cosas de sitio, es como una profanación de mi hábitat natural, por eso he llegado al acuerdo con mi madre de que ella no limpia mi cuarto si no yo, pero tengo que hacerlo con cierta regularidad y eso me recuerda a que esta semana me toca.


    No sé si ponerme a estudiar o a jugar con la consola, así que toco el bajo. No tardo más de una hora en dejarlo y conectar la consola pero cuando introduzco el “Tekken” y me decido por un personaje, la voz que escucho en mi cabeza, comienza a hablarme:


    


    “Danny, ya sé lo que vamos a hacer con David.


    ¿Qué sabemos de él? Que es más grande y fuerte que nosotros y que nos mataría en combate cuerpo a cuerpo sin armas y cara a cara, ¿no es cierto?, y también sabemos donde vive, además lo hemos visto alguna vez bajando la basura por la noche mientras dabas una vuelta por ahí ¿no?


    Bien pues sólo he convertido toda esta información en ventajas, lo esperaremos escondido cerca de los cubos de la basura, con una daga o un tanto y lo apuñalaremos por la espalda, no permitiré que te rajes, tu condición fue “nada de muertes horribles” y ni siquiera lo vamos a matar, sólo le daremos un escarmiento, el nunca sabrá quien ha sido, y si lo investiga la policía creerá que ha sido algo relacionado con las drogas, ya sabes que David está metido en ello, es perfecto, nadie lo relacionara con nosotros, tómatelo como un autentico trabajo ninja, un desafío o un reto ¿Qué me dices?”


    


    Recapacito un instante y hablo en voz alta.


    —No creo que sea una buena idea.


    Y obtengo respuesta:


    


    “Veras Danny, lo de preguntar era una mera formalidad, esta noche te prepararás y apuñalarás a David”


    


    —Deja que me haga a la idea, puede ser…entretenido…


    


    “Ese, ese es el espíritu, recuerda que nadie debe verte, ni salir de casa y volver a entrar ni por el camino, tienes que convertirte en una sombra.”


    


    Para evadir mi mente de la atrocidad que voy a cometer esta noche, apago la consola y me pongo a estudiar hasta que oscurece.


    Sólo cuando mi madre me llama para cenar dejo los libros y bajo a la cocina, pizza para cenar, que oportuno, sabiendo lo que voy a hacer esta noche me siento como una tortuga ninja.


    Después de cenar, digo a mis padres que tengo un importantísimo examen y que no me molesten bajo ningún concepto, que si la casa está en llamas moriré estudiando encerrado en mi habitación, y tras dejar muy claro que no quiero que entre nadie allí, subo, miro el reloj para saber cuánto tiempo tengo para llegar al centro y me preparo para la operación, visto pantalones negros, botas negras, camiseta negra, camisa negra, gorra negra, y un pañuelo del mismo color para cubrirme la cara, luego cojo mi tanto y me lo coloco a la cintura pero a la espalda, en horizontal, gracias a unos cintos. Podría haber elegido algo un poco más discretos pero ahora da igual, no es tan grande, el wakizashi hubiera sido más problemático.


    Hora de salir, abro la ventana de mi cuarto que da un estrecho callejón desde donde también se ve el garaje de mi vecino, y me descuelgo, cierro la ventana desde fuera tanto como puedo para no llamar la atención si mis padres salen de casa, y luego me deslizo hasta el suelo por un canalón, después me pongo en dirección la casa de David.


    Camino por oscuros callejones evitando tanto vehículos como peatones, me siento un verdadero asesino, y noto la adrenalina recorriendo mi cuerpo, tanto que me hace temblar no sé muy bien si de miedo o emoción.


    Cuando llego a la zona, diviso el contenedor de basura más cercano al bloque donde vive David, que yo sepa no me ha visto nadie, así que me adentro en el callejón y trepo por una pared hasta el techo de lo que parece el almacén del algún local comercial al que esta anexionado, una vez arriba sólo tengo que esperar. Pasan diez quince, veinte minutos y empiezo a pensar que he tardado demasiado tiempo, que la he jodido, si esto fuera un verdadero encargo ninja hubiera fracasado, pero cuando me pongo en pie veo que alguien se acerca al callejón y no sólo eso, viene hacia aquí, vuelvo a ponerme cuerpo a tierra hasta que reconozco a David, su altura, su forma de andar, su misma ropa de esta mañana, me preparo para el salto hacia el suelo, y espero a que tire la bolsa y se de media vuelta, cuando lo hace, salto al suelo y caigo de cuclillas, el ruido de un coche pasando por la calle tapa el de mi caída así que desenvaino mi tanto y me acerco a él con paso de rata, cuando estoy a toque llamo su atención y al girar la cabeza, parece que se ha ido la presión, todo sale como de manera automática y casi sin darme cuenta, le clavo el arma en el hombro, nada sucede a cámara lenta pero me fijo en cada detalle intentando asimilarlo, su rostro de sorpresa, la hoja atravesando la piel y abriéndose paso cortando la carne y el músculo, su expresión de dolor, y la retirada de la cuchilla, pasan dos o tres segundos hasta que la sangre se hace visible, ha tenido que ser un corte limpio y perfecto pero no tengo tiempo de quedarme a ver más, cuando mi víctima se hinca de rodillas en el suelo tapándose la herida con ambas manos, limpio la hoja con un pequeño trozo de tela blanca que me guardo al terminar, envaino y corro por los mismos callejones por los que he venido, de nuevo sin ser visto por nadie.


    Cuando llego a casa aún no se me ha ido el subidón y no recuerdo mucho más que flashes, el corazón me late a mil y me siento nervioso, eso puede suponer que cometa algún fallo, de nuevo me subo por el canalón hasta la ventana de mi cuarto, la abro y entro, una vez allí, lo primero es cambiarme de ropa y ponerme justo la que tenía antes de salir, cuando lo tengo todo guardado, pongo el arma en mi escritorio y bajo al garaje para recoger algunos trapos viejos y disolvente para limpiar el arma y la saya por dentro por si acaso, para eliminar todo rastro de sangre, todo esto con la ventana abierta de par en par.


    Una vez terminado el trabajo de limpieza, pienso que mañana tengo que deshacerme de los trapos llenos de disolvente y sangre, lo mejor será hacerlo de camino al colegio pero lejos de allí, de aquí y del sitio donde sucedió todo, además tengo que tirar uno en un sitio y el otro trapo en un lugar distante a donde me desharé del primero, tras la meditación para librarme de las pruebas dejo el bote de disolvente en su sitio y subo a mi habitación, cuando quiero pensar en lo que he hecho, la voz me habla:


    


    “Muy bien Danny, muy bien hecho todo, pero tienes que pensar con más avidez, lo mejor para deshacerte de las pruebas es quemándolas, vamos, están llenas de disolvente no quedará nada de ellas, hazlo mañana antes de ir al colegio, vuelve a llenarlas de liquido inflamable y préndelas en el jardín, en la barbacoa por ejemplo.”


    


    La verdad es que tiene toda la razón, así que cojo los viejos y mojados trapos ensangrentados y los meto debajo de la cama hasta mañana, dejo el arma en su sitio una vez limpio y pienso que a lo mejor tendré que dar una explicación coherente sobre porque en mi cuarto huele a disolvente, y no se me ocurre nada, cuando pienso que no puede haber ninguna excusa razonable, la voz vuelve a salvarme la vida:


    


    “Danny, tío, ¿qué sería de ti sin mí? ¿No tienes maquetas metálicas? Pues pon tu escritorio como si hubieras estado pintando, pon alguna miniatura y algunos botes de pintura, así como pegamento y pinceles.”


    


    Joder es cierto, hace mucho que no pinto pero es una idea cojonuda, así que me levanto de mi silla y lo dispongo todo como si hubiera pasado horas pintando o modelando, cuando lo tengo todo listo ya es más de media noche así que me voy a dormir, pero en la cama me surge otra duda, se suponía que iba a estar toda la noche estudiando ¿Por qué ponerme a pintar maquetas? Esta vez no obtengo la ayuda de nadie que me de las respuestas, supongo que eso puede arreglarse con un “no conseguía dormir y para no aturdirme con los estudios me puse a pintar hasta que me entrara el sueño”, supongo que con eso bastara para que mis padres dejen de hacer preguntas incomodas, si es que dejan de discutir entre ellos y se fijan en mí.


    Durante la noche no puedo quitarme la cara de David de la cabeza, ni la cara de sorpresa al verme ni su expresión de dolor al hundirle mi arma en su hombro aunque los recuerdos están distorsionados, aún así no creo que me reconociera, o al menos eso espero, si no…


    De nuevo no consigo dormir pero esta vez no me levanto de la cama en toda la noche hasta que suena la alarma del móvil.


    Como cada mañana me preparo para la ducha, cojo unos pantalones anchos color oliva, una camiseta negra y una camisa a juego con el pantalón, pongo en el ordenador a todo volumen una lista de reproducción, y comienzo a ducharme escuchando “Outsider heart” de Architects.


    Cuando termino de ducharme, subo a mi habitación a por los trapos ensangrentados y después de coger el disolvente del garaje, me dirijo a la barbacoa para quemar las pruebas, una vez reducidas a cenizas, me dispongo a desayunar. Mientras estoy comiéndome unos bollos rellenos de crema, me empiezan a venir los remordimientos por lo que hice ayer, no sé cómo pude hacerlo, he apuñalado a una persona y, aunque sea una mala persona, mi acto no está justificado, si por algún casual algo sale mal y acaban pillándome, estaré jodido, muy, muy jodido, pero mis remordimientos no son a causa de haber infligido dolor físico a una persona si no en lo que podría pasar si me pillan.


    Cuando termino de comerme el desayuno, cojo la mochila y me largo al colegio, hoy cogeré el autobús, no creo que me hagan algo allí, después de todo voy acabando con mis agresores uno por uno, ¿será demasiado sospechoso?


    En la parada ya hay mucha gente esperando, de nuevo vuelven a mirarme y a murmurar, y como eso me pone nervioso, la voz vuelve a hablarme en mi cabeza:


    


    “Danny, tío, están hablando de ti, todos ellos no paran de mirarte y de hablar de ti, tú no puedes oírlos, pero te aseguro que es así, están tramando algo, están planeando algo en grupo contra ti.”


    Las palabras que suenan en mi cabeza me ponen aún más nervioso, así que, me acerco disimuladamente a un grupito de chicos e intento escuchar si realmente planean algo contra mí, pero no oigo nada que los comprometa, de nuevo la voz me habla.


    


    “No Danny, han visto como te acercabas y han cambiado de tema, están disimulando, quizá sepan lo que hiciste anoche.”


    


    —Pero eso es imposible nadie me vio ir ni volver —murmuro.


    


    “Eso es lo que tú crees quizá uno de ellos te siguió, o te espío desde una ventana con unos prismáticos, o puede que incluso puedan leer tus pensamientos.”


    


    —Oh, no, no, eso es imposible, quien iba a querer vigilarme, en cuanto a lo de leer mi pensamiento, bueno, no creo que eso se pueda, y si por algún motivo sí que fuese posible, no creo que ninguno de estos individuos pueda hacerlo —digo en voz baja.


    Entre tanto sentimiento y pensamiento extraño, llega el autobús, y entro de los primeros, me siento en la parte delantera pero no al principio del todo, una vez acomodado, me pongo los cascos y espero hasta llegar al instituto.


    Cuando entro en clase todo son miradas sospechosas, pero al menos no son miradas de desprecio. Una vez con el señor Cobley hablándonos sobre el desplazamiento de las fallas, me da por mirar la preciosa carita de Emma, pero al volver la vista hacia atrás, me encuentro con Trevis, que me mira y entrecierra los ojos, no quisiera mirar su rostro mucho tiempo así que vuelvo la mirada hacia el profesor y me dedico a tomar apuntes.


    A escasos cinco minutos del final de la clase, pienso que voy a tener a Trevis delante en cuanto el profesor salga por la puerta, lo que significa que me va a matar, o que voy a tener que estrellarle la silla en la cabeza como tantas veces me ha venido a la cabeza.


    La clase concluye y el timbre suena, el profesor Cobley sale por la puerta y yo espero nervioso a que Trevis se me acerque con alguna amenaza, y no tarda mucho en aparecer frente mi mesa.


    —Oye puto niñato de mierda, me he quedado sin dos muelas por tu puta culpa ¿crees que me hace gracia? ¿Qué crees que te va a pasar?


    La verdad es que no se me ocurre nada que decir, así que callo.


    —¿No dices nada? Pues te aviso, esta tarde a la salida te voy a partir la cara, te voy a arrancar cada diente a puñetazos, te aseguro que esta tarde vas a acabar con menos dientes que yo, créeme.


    Y sin nada más que decir abandona mi mesa y se marcha a hablar con sus amigos.


    No sé muy bien que pensar, o esta tarde corro y mucho o acabare bastante mal, pero por otro lado, si corro hoy, también tendré que hacerlo mañana y al siguiente y así hasta que acabe el curso, y eso no me soluciona nada, lo que tengo que hacer es trazar un plan de ataque, o esperar a que la voz que atormenta mi desequilibrada cabeza me diga paso a paso lo que tengo que hacer, lo cual hace que me plantee otra cuestión, ¿la voz que escucho en mi cabeza es la de Psycho o no tiene nada que ver con él?


    Las horas hasta el momento del descanso se me pasan rápido como siempre y, llegado el recreo no sé muy bien que hacer así que me quedo en clase pensando en lo que voy a tener que hacer esta tarde a la hora de la salida. Pasa el tiempo y sigo sin tener un plan, si tuviera aquí un arma no dudaría en hacerle lo mismo que a David, creo que le he cogido el gusto a la sangre y eso no es nada bueno, además anoche apuñale a un tío y hoy ni siquiera me importa, eso tiene que ser un síntoma de que algo en mi cabeza va mal, pero eso es algo que también me da igual, desde que me siento así han disminuido las agresiones y las miradas de asco, paso de que me vea ningún médico especializado, las cosas me van bien, me siento bien y mientras que no afecte a mis notas no tiene por qué preocuparme, pero la verdad es que me paso las clases distraído y me cuesta mucho concentrarme, mi nuevo estado puede empezar a suponerme un problema, aunque todavía no he hecho ningún examen. No sé, creo que me preocupo demasiado, las cosas saldrán como tengan que salir, y ya actuaré según crea conveniente llegado el momento.


    Busco en mi mochila a ver si encuentro algún objeto contundente con el que defenderme esta tarde de Trevis, y en un bolsillo pequeño encuentro el cutter de plástica, debí de olvidarme de sacarlo ayer de la mochila, pero me alegro de encontrarlo hoy aquí.


    —Ah, no, no, no puedo hacerlo no pienso apuñalar a nadie más, y menos aún a la luz del día y a la vista de todos —pienso en voz alta.


    La hora de descanso concluye y no tengo un plan mejor que apuñalar a Trevis a la vista de todos y eso no es una opción, se puede decir que no tengo un plan, al menos todavía, a no ser que en vez de filetear al sujeto, lo amenace con el cutter, lo que no se es como se lo tomara él, si se dejara amenazar fácilmente o si me machacará de todas formas, y con más fuerza por tomarlo por tonto.


    Por si acaso saco el cutter del bolsillo en el que lo encontré y me lo guardo en el pantalón de forma que pueda tener rápido acceso al él.


    Las horas siguientes y hasta el momento del recreo no ocurre nada digno de destacar, aparte de que ya no hay collejas en los cambios de clase, bueno, eso y que Trevis parece no querer acercarse a mí, es como si no quisiera que le vieran próximo a mí, quizá forme parte de su plan, de lo que quiera que haya pensado hacerme en la salida.


    El tiempo del recreo me lo paso en clase, sólo, jugueteando con el cutter y pensando si realmente lo voy a utilizar en caso de que las cosas se tuerzan, y antes de tomar una decisión, suena el timbre, para entrar, lo ignoro, ya que estoy dentro, en el tiempo hasta que llegue el profesor le sigo dando vueltas al asunto, y como no saco nada en claro, supongo que acabaré actuando por impulso, cosa que no es para nada buena, porque se pueden cometer errores, los planes que no son bien meditados pueden acabar saliendo mal.


    El tiempo que dura la clase de física me lo paso pensando en Emma, no me ha vuelto a dirigir la palabra desde que le dije que ella no tenía nada que ver con el incidente con Trevis, no es que me hablara entes de eso, pensándolo bien ni siquiera me miraba, lo que me da a pensar que como siempre desde que está ahí, la voz de mi cabeza tiene razón.


    Creo que estoy pensando demasiado en muchas cosas a la vez en lugar de tomar apuntes y memorizar datos, pero también es verdad que me cuesta más concentrarme, es como si la explicación del profesor me entrara por un oído y me saliera por el otro, lo escucho, lo entiendo, pero no soy capaz de retenerlo, claro que tiene su lógica, resulta difícil quedarse con una explicación cuando alguien no hace más que hablarte al oído, pero si en vez de susurrarte a la oreja, te habla directamente en tu cabeza, la tarea de concentrarse en algo se convierte en misión imposible.


    Entre explicación a la que ignoro y explicación que no soy capaz de recordar, la hora se pasa volando como siempre, y las otras horas hasta el final de la última de ellas también se me hacen bastante cortas, especialmente la última media hora de biología, la última clase del día. Al terminar, Trevis es de los primeros en salir, supongo que para esperarme en un buen lugar para sacarme los dientes uno a uno, así que me tomo mi tiempo en recoger, podría quedarme aquí hasta que salga el autobús, pero corro el riesgo de que Trevis prefiera darme una paliza y volver andando a casa. Termino de recoger y avanzo por los pasillos con miedo, y más aún en cada esquina, hasta que salgo a la calle, pero no le veo, echo un rápido vistazo a los alrededores y no veo a Trevis por ninguna parte. De repente alguien me agarra el cuello por detrás y no puedo girarme para verle la cara, pero sé de sobra quien es, antes de que pueda imaginarme lo que va a decirme comienza a hablar.


    —Que, ¿te sentiste bien dándome con el monopatín en la cara Danny?


    —Pues sí, la verdad es que sí, y me encantaría repetirlo.


    —Te has vuelto muy vacilón de repente, ¿no?


    De pronto sus fuertes brazos aprietan mi cuello hasta que casi no puedo respirar, y en ese momento de tensión, la voz vuelve a hablarme.


    “Danny es el momento. Utiliza tu as en la manga.”


    La voz de Trevis pasa a un segundo plano, la oigo, pero no se que dice, con dificultad me meto la mano en el bolsillo, saco hasta una longitud aceptable la hoja retráctil del cutter y la hago penetrar en la pierna de mi agresor, atravieso el pantalón, corto todo lo que se interpone en el paso de la cuchilla a través de su pierna, me da igual si por el camino corto alguna vena, me da igual que me denuncie, me dan igual las consecuencias, me siento bien y después de un grito de dolor procedente de la garganta de Trevis, el aire vuelve a llenar mis pulmones, rápidamente saco el cutter de la pierna y ambos caemos al suelo de rodillas.


    No hay nadie cerca que pueda ayudar a ninguno de los dos, y como yo sí que puedo correr, me levanto y con el cutter aun ensangrentado en mi mano, comienzo a correr. Cuando me encuentro a una distancia prudente guardo mi arma en la mochila y me pongo música, “It never ends” de Bring me the horizon suena con fuerza desde mis auriculares y con la música me evado de todo, como si nada hubiera pasado no se si no soy capaz de asimilarlo o es que me da exactamente igual, en cualquiera de los dos casos no pienso en ello, no quiero comerme la cabeza pensando en cosas que ya están hechas y no tienen vuelta atrás.


    Tardo bastante menos de lo habitual en llegar a casa.


    Después de comer subo a mi habitación e intento estudiar, pero no lo consigo, la voz en mi cabeza no me deja concentrarme y aunque no dice nada claro, no puedo ignorarla, así que opto por recoger la habitación.


    Cuando acabo todavía hay sol, y como no puedo disfrutar del día con mis amigos, entre otras cosas porque no los tengo y tampoco puedo estudiar a gusto, decido ponerme a jugar a la consola, al “Ninja Garden”.


    Sin darme cuenta ya es la hora de la cena así que bajo cuando me llaman y como, tras una cena rápida vuelvo a mi habitación y como para variar no tengo ni pizca de sueño, me pongo a dibujar mientras escucho música.


    Dibujo a un chico y una chica espalda con espalda pero en planos completamente distintos, de algún modo somos Emma y yo, ella en el plano de la luz, en una gran sala iluminada, yo en el plano de la oscuridad al borde de un abismo, lo dibujo como siempre a portaminas de 0’5 y pilot negro. Ya ha pasado la media noche así que archivo mi dibujo con el resto y miro en Internet algunas páginas porno. Lo que pasa después es de sobra conocido…


    Cuando termino recuerdo que tengo en cutter en la mochila y aún está manchado de sangre que tendría que limpiar, no puedo aplazarlo, me levanto y lo saco del bolsillo de la mochila para limpiarlo con alcohol, la voz resuena en mi cabeza con una carcajada.


    “Danny amigo la sangre no saldrá del todo con alcohol, y además recuerda que es un cutter, ¿no sería más fácil quitar las secciones de hoja manchadas?”


    El hecho de que sea una voz en mi cabeza no quita que tenga toda la razón así que dejo el desinfectante en el baño, quito las dos porciones de hoja manchadas y las dejo en la mesilla de noche para llevármelas mañana y tirarlas por ahí.


    Me acuesto en la cama pero como de costumbre, no consigo dormir, me paso la noche pensando en Emma, su cara, su pelo, lo que me hace sentir cuando la miro y el hecho de que nunca podré estar con ella.


    


    

  


  
    TOWARDS ISOLATION


    


    Como cada mañana en el teléfono suena “Shut your mouth” para sacarme de mi sueño, pero ya estoy despierto.


    Me pregunto qué me deparara el día hoy, me pregunto qué hará Trevis, pero ya tendré tiempo de averiguarlo según avance el día. Cojo la ropa para cambiarme y me dirijo al baño, después de la ducha y de vestirme unos piratas negros anchos, y una camiseta blanca, ancha también, me calzo las Vans y me pongo a desayunar. Cuando termino y lo recojo todo salgo de casa con la mochila y la música puesta para ir a la parada del bus escuchando “What can I say” de Dead by april. Una vez allí no encuentro mucha gente, lo que significa que me tocará esperar un rato antes de que llegue el autobús, cuando quiero darme cuenta noto que soy el centro de atención de todos, lo que significa que ya saben lo que le hice ayer a Trevis.


    En el autobús y ya de camino, todavía no han dejado de mirarme y hablar de mí a escondidas, no los escucho pero algo en mi interior me dice que así es, y me fío. Cuando entramos en clase la gente que ya está dentro se gira para mirarme. ¿Cuánto tarda un hecho en convertirse en noticia publica? En fin, paso de miradas indiscretas y me siento en mi sitio a esperar al profesor. Al empezar a pensar que Trevis no va a venir, lo veo entrar por la puerta y como se que se va a dirigir a mí, me levanto y lo espero en guardia. Trevis viene hacia mí cojeando tal como tenía pensado y se me acerca hasta que el espacio entre él y yo se reduce a cero.


    —Tú, maldito niñato de mierda me han dado siete puntos.


    De nuevo las palabras de Psycho salen de mi boca.


    —Pues si no quieres doblar tu puntuación más te vale alejarte de mí ¿entiendes? ¿O te lo tengo que explicar de otra forma?


    No sé qué efecto habrán tenido mis palabras en la cabeza de Trevis pero cuando termino, se viene abajo, retrocede un paso y se va a su sitio musitando algo que no llego a comprender.


    El señor Rothlein, profesor de literatura, entra en clase, pero se queda en la puerta con esta abierta, me mira y dice:


    —Señor Hoffman, el director le espera en su despacho para tratar algunos asuntos peliagudos, por favor, no le haga esperar más.


    Supongo que será por el pequeño altercado de ayer, en fin me levanto y me voy a donde me han mandado. Llamo a la puerta, entro antes de que me digan nada y cierro tras de mí.


    —Señor Richardson, creo que quería verme.


    —Así es Danny, siéntate anda.


    Sin decir nada más, me siento y escucho lo que tiene que decir.


    —Ya sabrás de lo que quiero hablar contigo, ayer le clavaste un cutter en la pierna a uno de tus compañeros. ¿Qué tienes que decir?


    —En primer lugar que Trevis no es mi compañero, además lo que paso ayer no tuvo lugar dentro del centro, ni en horas de estudio, así que lo que paso ayer no es de su incumbencia.


    —Veras, no he llamado a tus padres porque creí que podíamos resolver esto de una forma adulta, además Trevis no ha denunciado Dios sabe porqué, veras es la segunda vez que causas revuelo en el colegio y cada vez que lo haces la sangre llega al río, así que te lo voy a preguntar de esta forma, ¿qué paso ayer en la salida?


    —Lo que pasa es que es muy divertido ser agresor y una putada ser víctima y, ¿hablas de causar revuelo? Todo el mundo sabe que Trevis vende lo que no debería dentro del instituto ¿Qué hay de eso? Pero si se empeña se lo explicaré. Verá después de lo del monopatín en la cara Trevis estaba furioso conmigo, me dijo que me iba a sacar los dientes a puñetazos en la salida, y cuando salimos del centro me abordo por detrás agarrándome del cuello, cuando me quede sin respiración la única salida que vi fue clavarle el cutter en la pierna, y funciono, me libere, así que no veo donde está la maldad de mis actos.


    —¿Insinúas que el fin justifica los medios?


    —Efectivamente, Trevis, David y Williams entre otros han estado abusando de mí año tras año, ya me he cansado de ellos.


    —Sabrás que a David lo han apuñalado en la calle.


    —¿Insinúa que he tenido algo que ver? ¿Quiere cargarme los muertos del francotirador de Washington o el asesinato de Kennedy? Además ni siquiera tiene pruebas de que le hiciera nada ayer a Trevis.


    —Tranquilo, no vas a ir a la cárcel por esto, ya te he dicho que no te han denunciado, sólo me preocupo por la conducta del que fue uno de los mejores alumnos del instituto, creo que tendrías que visitar a la psicóloga del centro, ¿Qué me dices?


    —Sintiéndolo mucho, tengo que rechazar su oferta.


    —Veras Danny, en verdad no era una propuesta, tómatelo como algo más imperativo, quiero que veas a la psicóloga o tus padres se enteran de esto, que también figurara en tu expediente.


    —Si no hay más opciones comenzaré el lunes, ¿de acuerdo?


    —Muy bien Danny, como suele decirse, sabía decisión.


    —Si no va a chantajearme más, volveré a clase, adiós señor Richardson.


    Salgo por la puerta y cierro dando un portazo.


    Las clases hasta la hora del descanso no se hacen destacar y el recreo pasa tranquilo, aunque me parece raro que Trevis ni siquiera me miré después de todo.


    Si me lo preguntarais no sabría deciros que hemos estudiado en las horas de clase que llevamos dadas. Mi cabeza esta distraída: Emma, Trevis, la charla con el director, David y Psycho... Es en lo único que pienso. Lo demás es como si me diera igual como si careciese de importancia y casi sin darme cuenta del tiempo que me ocupa pensar en mis cosas, el timbre que indica el final de la última clase se hace escuchar, otro día más como si no hubiera venido a clase. Decido volver a casa andando así que me pongo música y comienzo a caminar escuchando “Unbound” de Avenged Sevenfold.


    Después de comer en casa y hacer tiempo hasta la hora de ninjitsu jugando con el ordenador, me despido me mis padres y me voy al gimnasio, mientras estamos ensayando por parejas movimientos con la espada samurái, me doy cuenta de que llevo mucho tiempo sin ver a Psycho, y que aún no sé si es un producto de mi imaginación o una persona real y como estoy pensando en otras cosas en vez de concentrarme en el combate, bajo la guardia, lo que me hace ganarme un par de golpes de mi adversario.


    Cuando vuelvo a casa me siento como observado, en cada coche aparcado me parece ver una silueta mirándome, en cada callejón me parece ver sombras y detrás de cada ventana veo gente que parece contemplarme, vigilante, pero por más que me fijo no veo a Psycho, las calles comienzan a darme miedo, miedo de todos esos ojos que me miran sin estar realmente ahí, así que acelero el paso, las farolas ya han sido encendidas, pero todo me parece más sombrío, quizá sea buena idea lo de visitar a la psicóloga del instituto después de todo.


    Tras la cena quiero ponerme a estudiar, pero de nuevo no soy capaz de centrarme y memorizar dos líneas, así que no lucho contra ello y me pongo a dibujar, eso sí puedo hacerlo sin problemas, me encuentro a gusto haciéndolo y me tranquiliza, es como si todos mis problemas desaparecieran durante el tiempo que este dibujando, me evado de todo y me meto en el dibujo, esta vez lo que hago son dos tipos, uno que se asemeja a mí y otro a Psycho, vestidos como con ropa oscura, descabezando a dos hombres, hombres que se asemejan a David y a Trevis. Como cada vez que me pongo a dibujar pierdo por completo la noción del tiempo y descubro que ya es de madrugada, por lo que guardo mi dibujo, apago la música, termino la coca cola que estaba tomando y me meto en la cama aún sabiendo que no voy a dormir.


    Abro los ojos y bostezo, al parecer he dormido algo, pero me encuentro cansado, así que como si no lo hubiera hecho. Miro el reloj y me doy cuenta que no tengo ni una hora para prepararme e ir a clase de japonés. Salto enérgico de la cama y me visto a toda prisa. Me pongo la misma ropa de ayer, no hay tiempo para duchas y meditar al combinar ropa nueva, bajo corriendo las escaleras y saludo a mis padres, también mantengo con ellos una pequeña charla que dura lo que tardo en tragar mi desayuno, recojo lo que he manchado y subo a mi habitación a por la mochila y el monopatín para tardar menos en llegar. Cuando salgo de casa pongo la tabla en el suelo y me deslizo por las calles lo más rápido que puedo esquivando ancianas y perros.


    Cuando llego a la academia aún quedan diez minutos para que comience la clase, lo que quiere decir que estoy en forma.


    Estudiamos adjetivos tipo “i” y tipo “na” pero por alguna razón extraña, esto sí que me entra, no tengo muchas dificultades de concentración, pero se me acabará olvidando en poco tiempo


    ¿Por qué esto si lo puedo estudiar y comprender y el temario de clase no? ¿Qué lo hace diferente?


    Con la clase ya finalizada y una vez en la calle me tomo mi tiempo para llegar a casa pero otra vez aparece la sensación de sentirme vigilado por algo o alguien, es como si todo el mundo estuviese pendiente de mi, como si estuvieran esperando a que hiciera el ridículo para reírse de mí, incluso cuando paso al lado de un par de chicas que se ríen, pienso que de algún modo se ríen de mi, de mi forma de andar o del elástico de mis calzoncillos, eso me pone nervioso, además la vista vuelve a jugarme malas pasadas al ver sombras y reflejos donde en realidad no hay nada ¿Qué significara todo esto? ¿La psicóloga del colegio podrá darme respuestas? El camino hasta casa lo hago andando con el monopatín en los brazos y a decir verdad se me hace bastante corto a pesar de lo mal que lo paso con todas esas personas pendientes de mi.


    Cuando entro en casa oigo decir a mi madre desde la cocina:


    —Danny, hay un amigo tuyo esperándote en tu habitación.


    No respondo, subo las escaleras corriendo pensando en quien puede ser, yo no tengo amigos, entonces. ¿Quién es el impostor que está en mi cuarto? ¿Trevis buscando venganza? ¿David que me ha reconocido? ¿Quién?


    Cuando abro la puerta y entro se me cae el monopatín, me quedo sin palabras y creo que lo que está sucediendo no es real, Psycho.


    Él. Sentado en mi cama. Cierro la puerta y echo el pestillo


    ¿Qué está sucediendo aquí? Un millón de preguntas se me vienen a la mente pero no soy capaz de articular palabra, el me mira y sonríe, por fin digo:


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué mi madre te ha dejado entrar?


    —No te confundas Danny… Tú crees que tu madre te ha dicho que estoy aquí, pero en realidad ella no está en la cocina si no en el jardín, y me parece muy difícil el hecho de que la hayas escuchado.


    —¿Quién eres?


    —¿No te parece un poco extraño que tu madre me dejara entrar, a un tipo como yo? —habla tranquilo, calculando palabras—. No, no te confundas Danny yo soy quien habla en tu cabeza y la imagen que ves de mí es la de tu yo idealizado, tienes que aceptarme como a una parte de ti, Psycho no existe, sólo la imagen de Psycho.


    —¿Quieres decir que estoy loco?


    —No, estás cambiando, no hay que temer el cambio, hay que aprovecharlo, como un gusano que se convierte en mariposa, la locura sólo es otro paso en la evolución mental, ten eso claro.


    —Tengo que contarle esto a la psicóloga.


    —No, no lo vas a hacer, no si quieres que nos llevemos bien, veras, Danny, los psicólogos así como los psiquiatras tan sólo son una lacra que ganan dinero escuchando los secretos más profundos de uno mismo, de los que no consiguen unificarse, los que aceptamos nuestro delirio y vivimos en armonía con el no necesitamos médicos especializados, esa no es la solución, la solución es afrontar la situación, el demente no es un enfermo, es sólo un tipo que piensa diferente, que puede auto ayudarse, no hay medicina que cambie tu forma de pensar y de ver el mundo, ¿Qué tiene de malo llorar o reír sin motivo? ¿Acaso hace falta un motivo? ¿Qué hay de malo en crear a alguien que te escuche y con quien hablar cuando estas sólo?


    Uno no nace loco ni lo es por azar, uno evoluciona a partir de las cosas que vive, despierta, cambia sus prioridades y percepciones, afronta sus problemas o los ignora, pero no vive estancado en ellos y te diré una cosa, saber lo que nos sucede, ser consciente de ello, es lo que marca la diferencia.


    No puedo hacer más que escuchar boquiabierto las palabras de Psycho.


    —¡Y nos llaman locos! Y nos discriminan por no pensar como todo el mundo, todos estamos locos sólo que unos lo sabemos y otros no, y los que no lo han hecho se creen más importantes, y más aún si llevan bata blanca.


    Intento recapacitar sobre el significado de sus palabras pero no deja de hablar.


    —La demencia es el don o el castigo de la raza humana según como lo enfoques, piénsalo, ¿alguna vez has oído hablar de un chacal esquizofrénico? ¿De un ciervo paranoico? ¿De un pato bipolar? Oh vamos joder no hay nada más humano que la locura. ¿Piensas que deliro? Pararte a mirar a un tipo cualquiera de la calle, tendrá mil problemas y puedes averiguar la mitad al ver como se mueve como habla, como se expresa, tan sólo con mirarlo a la cara, ¿Por qué? Porque es incapaz de ocultarlo, su pequeña mente no está preparada para abrirse y eso lo convierte en superficial, tiene que ocultar mil cosas en un pequeño rincón de su mente, y se nota, ¿y por qué se nota? Porque no tiene espacio en su reducida y cerrada cabecita, y ha de exteriorizar sus pensamientos, los dementes tenemos “la llave”, aquello con lo que abrimos nuestra mente y al abrir esas puertas a veces salen monstruos que a veces podemos dominar y a veces no, pero tenemos ese gran trozo de nada en el que podemos almacenar cosas allí, no cosas materiales obviamente, si no cosas mentales, podemos ocultar aquello que no queremos que nadie sepa, de ahí esa fama de “los locos son peligrosos o impredecibles” la gente no puede penetrar en nuestros pensamientos con su mirada, no pueden saber nuestros sentimientos al vernos o al oírnos y eso les asusta.


    En muchas cosas he de admitir que tiene razón, otras simplemente no las entiendo o directamente no tienen sentido, pero no dejo de escucharlo.


    —No los culpo, y claro que hay jodidos perturbados peligrosos por ahí sueltos pero pensemos un momento en los medios de comunicación, aunque todo sea una manipulación, pero ese es otro tema, el caso es que ¿Cuántas veces salen locos peligrosos en los medios? Y ¿Cuántas veces salen cuerdos peligrosos? Veras, loco es una palabra difícil de usar, de usar bien, y está llena de connotaciones y cualquier adjetivo de marca blanca, por muy bonito que te lo pinten, es igual de difícil de encajar.


    Veras Danny, todo se reduce al nivel de realidad, de una realidad predeterminada que ha elegido un grupo elitista que se creen que saben demasiado.


    La verdad es que no sé muy bien qué decir, el discurso de Psycho me ha dejado sin palabras, así que me levanto de la silla de escritorio e intento encajar todo lo sucedido, la persona que al parecer tan sólo es una creación de mi mente sigue sentado en la cama mientras yo camino de un lado a otro de la habitación.


    —Entonces, ¿tú no existes realmente?


    —Verás, si a lo que te refieres es que si sólo tú puedes verme y oírme, la respuesta es sí, pero si me preguntas por mi existencia, bueno, tú me ves, lo que quiere decir que estoy aquí, te lo explicare de otra forma, si no podemos fiarnos de lo que oyen nuestros oídos ni de lo que ven nuestros ojos, si no podemos fiarnos de nuestros sentidos. ¿Qué nos queda?


    Lo que me da a pensar, si sólo yo puedo verle es que no existe, pero el hecho de percibirlo por mis sentidos indica que realmente está ahí, creo que es difícil de entender.


    —¡Joder Psycho! ¿Qué cojones me está pasando? Sé claro —grito, y mientras miro fijamente a los ojos de mi alucinación, la puerta de mi dormitorio se abre, miro y es mi madre preguntando que por qué grito, vuelvo la mirada a Psycho y ya no esté.


    —Lo siento mamá, estaba hablando con un amigo por Skype.


    —Bueno pero no grites tanto, pensé que te habías caído o golpeado o algo.


    —Ok, no te preocupes.


    Mi madre sale de mi cuarto cerrando la puerta tras de sí, y, como son las madres que ni siquiera se había dado cuenta de que el ordenador estaba apagado, una corriente de aire frio entra por la ventana que está abierta y aunque no le de importancia, ni siquiera me había fijado en ello.


    El resto del día me lo pasó pensando en las palabras de Psycho, en todo lo que me ha dicho, y por la noche, en vez de dormir, sigo pensando en ello.


    El domingo es un día normal, sin sobresaltos, y aunque me cuesta, lo dedico a estudiar para un examen de biología, por algún motivo no me apetece ver a nadie, ni a la gente de la calle, ni siquiera a mis padres que seguro saben algo que no sé y pueden estar tramando cualquier cosa, cuanto menos sepan de mi mejor, lo que me da a pensar que mi madre, ayer pudo estar tras la puerta escuchando toda mi conversación con Psycho, lo cual me preocupa bastante y nunca podré saber lo que sabe ella, ¿Desde cuándo estaba ahí? ¿Cuánto escucho? ¿Qué piensa? seguro que piensa en meterme en uno de esos centros para perturbados de los cuales, he oído que son la antesala del infierno… Pues no voy a dejar que eso suceda.


    Entre pensamientos y estudio llega la noche del domingo, la que dedico a estudiar una forma para que mis padres dejen de meter la nariz donde no les llaman, pero no tengo éxito, todo parece imposible, imposible de encontrar una manera de que mis secretos sigan siendo eso, también pienso que la voz de Psycho y la de mi cabeza no coinciden ¿Por qué?


    Abro los ojos gritando mientras golpeo la pared que da al cabecero de la cama, estoy sudando y tengo el pulso acelerado, sólo ha sido una pesadilla, una pesadilla en la que un siniestro hombre de unos cincuenta y tantos me perseguía por las vacías y oscuras calles nocturnas, su presencia era realmente aterradora pero estoy bien, estoy en mi cama y nada ha ocurrido en realidad, mirando el lado bueno, he conseguido dormir.


    La ducha hace que me despeje y el desayuno me da las fuerzas necesarias para enfrentarme al exterior, a la gente.


    Cuando termino de peinarme ya estoy listo para recoger la mochila y salir a esperar el autobús. Al llegar allí descubro que David aún no se ha recuperado de su herida, lo cual me alegra, pero la alegría me dura poco, el poco tiempo que todos tardan en mirarme y hablar, hablan de mi, seguro. Durante el viaje en autobús no se me pasa la sensación de que todo el mundo está pendiente de mí y aún no sé por qué, sensación que aumenta cuando entro en el patio delantero y desde ahí hasta clase, todo son miradas de intriga, de sospecha, como si quisieran saber algo, o como si tuviera que confirmarlo, de pronto recuerdo las palabras de Psycho, aquellas que hablaban de que los demás exteriorizan sus pensamientos, pero nosotros no, parece que las cosas comienzan a encajar.


    Para no variar me paso las clases distraído haciendo pequeños dibujos en mi cuaderno, y pensando entre otras cosas, en Emma, en lo que siento por ella, en cuanto la quiero, y en que mientras yo pienso en abrazarla y no soltarla nunca algún capullo estará pensando en lo bien que tiene que chuparla, y lo peor es que ahí tengo las de perder, nunca podré estar con ella y eso me consume por dentro, como gusanos que se comen lo más profundo de mi alma, pensar en que otro tío podrá follársela y que yo no pueda siquiera tocarla, es mi condena.


    Sin que pueda saber cuánto tiempo he estado absorto se me pasa el recreo y la última de las clases, Trevis hoy no se me ha acercado en todo el día, creo que ha descubierto que ya no se me puede ningunear, que soy peligroso, que he despertado, espabilado y que no pienso dejar que me usen como saco de boxeo.


    En el autobús lo mismo, miradas inquisitorias, miradas que intentan penetrar mi mente y descubrir lo que pienso, pero no pueden.


    En casa mis padres se portan demasiado amables lo que me da a sospechar, y para que no descubran nada, les sigo la corriente y me aíslo en mi habitación, el único sitio donde estoy realmente seguro, donde me encuentro realmente bien, donde hasta las paredes llenas de pósters que me contemplan a través de sus ojos vacíos parecen estar impregnadas de mis propios sentimientos y emociones, ese es mi santuario un lugar al que no dejo profanar a nadie, y el que me recuerda que ya es hora de limpiarlo, así que bajo a la cocina a por unos trapos, bayetas y productos de limpieza, comienzo con el trabajo mientras escucho “Look alive” de We are the ocean, la primera canción de una lista de reproducción aleatoria.


    Cuando termino de limpiarlo, recogerlo y ordenarlo todo aún me queda coca cola en mi taza, me lo termino de un trago largo y la llevo a la cocina, no me cruzo con nadie mientras bajo, y cuando estoy arriba recuerdo que también tengo que llevar a la cocina los trapos, las bayetas y los botes de aerosol, así que lo cojo todo y lo devuelvo a su sitio, luego subo de nuevo a mi santuario personal, ahora limpio.


    Después de cenar, me dedico al estudio de la biología para el examen que tengo en unos días, y cuando ya es hora de irse a la cama, es decir, pasada con creces la media noche, me acuesto en la cama pasando el tiempo pensando en Emma, hasta que me quedo dormido bien entrada la madrugada.


    Otra vez despierto con sudor frío, otra vez he soñado con ese horrible hombre que no habla, sólo camina tras de mí y me observa sonriente, pero no es el único sueño extraño que he tenido esta noche, sueño que estoy de pie, caminando por la calle al atardecer y de repente me encuentro persiguiendo a alguien que corre delante de mí. De pronto, me lanzo a cuatro patas y echo a correr esquivando a una multitud de personas, saltando del suelo a la pared y de nuevo al suelo, como un licántropo en su forma bestial, pero conservando la forma de humano… No alcanzo a quien persigo, no sé por qué lo hago, tampoco sé quién es.


    Ni siquiera la ducha puede despejarme la cabeza para darle sentido a mis sueños, la verdad es que no sé que es peor si no dormir o esto.


    Decido ir al colegio andando para ver si le encuentro sentido a lo que se me pasa por la cabeza mientras duermo, pero llego a mi destino si encontrar una respuesta, quizá no lo haya pensado lo suficiente, quizá no lo esté enfocando de la manera adecuada, o quizá no tenga una respuesta, no lo sé.84


    

  


  
    Clase tras clase pasa casi sin darme cuenta, el recreo lo pasó sin moverme de mi sitio, y otra vez la misma canción, clase tras clase hasta el final de la última, momento en que nos abandonan a nuestra suerte, pero eso a mí ya no me preocupa.


    Camino hasta casa pensando en mis cosas, mis sueños, Psycho y, cómo no, Emma. La calle está demasiado tranquila, casi cíclica, a unas cuantas manzanas de casa me siento como observado, vuelvo la vista atrás y ahí está, el mismo viejo que en mis sueños.


    Me paró en seco, y el deja de caminar, sólo me mira y sonríe, empiezo a tener miedo. ¿Qué significa esto? ¿Qué quiere? ¿Quién es? ¿Por qué me sigue? ¿Por qué he soñado con él? ¿Sueño con cosas que van a pasar en el futuro? ¿Ese viejo tiene alguna relación con Psycho?


    De repente mientras miro al viejo a la cara, tengo una sensación extraña, como si ya lo hubiera vivido, y en ese momento me viene a la cabeza, Psycho, todo esto me recuerda a mis encontronazos con él, cierro los ojos pensando que el tenebroso hombre que me contempla desde la distancia sólo es un producto de mi mente y cuando los abro el viejo sigue ahí, no se ha desvanecido, no se ha ido, sigue ahí, mirándome. ¿Por qué sigue ahí? ¿Qué significa? ¿De verdad es real?


    Siento la necesidad de huir y el impulso de girarme y correr. Corro como nunca he corrido, sin parar, sin bajar el ritmo, sin mirar atrás, con mi casa ya a la vista, puedo sentir como mis músculos se estiran, como se esfuerzan, pero eso no quiere decir que me pare, al menos no hasta estar en la misma puerta de casa, ahora miro atrás, para saber si el viejo sigue ahí, y efectivamente, está en mitad de la carretera, mirándome sin perder su siniestra sonrisa, puedo sentir su mirada, saco las llaves entro en casa y cierro la puerta. Dentro de ella hago como si no pasara nada, intento seguir el rollo a mis padres a los que está claro se les nota que traman algo y de nuevo la misma rutina de todos los días, comer, recoger y subir a mi habitación, a salvo, pienso en cómo gastar el tiempo que tengo hasta la hora de dormir, pero la verdad es que no tengo ganas de hacer nada, no tengo ganas de leer, ni de dibujar, no tengo ganas de tocar ni de estudiar, ni siquiera de jugar a la consola o el ordenador, así que pongo un CD de “My Chemical Romance” y me tiro en la cama.


    Pasada más de una hora y con el CD ya terminado, me levanto de la cama y miro por la ventana a ver si el viejo sigue observándome, abro la ventana y asomo el cuerpo para tener más visión pero no hay nadie.


    Vuelvo a cerrar la ventana y me tiro de nuevo en la cama para pensar, no logro quitarme de la cabeza la idea de que todo el mundo está en mi contra, de que todos a quienes conozco conspiran contra mí.


    Me levanto con la intención de distraerme un par de horas así que pongo música y toco el bajo.


    Entre canción y canción al fin llega la hora de la cena, así que dejo mi instrumento en su lugar y bajo a la cocina.


    Después de la cena subo a mi cuarto y como ya no es hora de tocar, pongo música y hago los ejercicios que tengo que entregar mañana en el clase, para cuando los termino, a mi parecer, todavía no es hora de irse a la cama, así pues, me pongo a jugar al “Tekken” online, pero pasados quince minutos descubro que me aburre profundamente, cambio de juego una y otra vez pero no me engancho a jugar a ninguno, así que opto por apagar la consola e irme a la cama, aún así no consigo dormir hasta altas horas de la madrugada. Cuando despierto, me doy cuenta de que he vuelto a soñar lo mismo que ayer, con el viejo aterrador primero y que me convierto en una bestia a cuatro patas corriendo mientras persigo a alguien a quien no alcanzo nunca, en segundo lugar.


    Hoy el despertador no ha sonado, lógico si tenemos en cuenta que ayer no lo programe, pero mis pesadillas hacen que no me despierte tarde.


    Como cada mañana me ducho y desayuno aunque sin ganas, es como si ya no me importara nada y siento como mi mundo se hace pedazos lentamente, cuando salgo por la puerta me doy cuenta de que tengo las Vans desabrochadas pero no me paro, cierro la puerta y comienzo a caminar, lo peor que me puede pasar es que me caiga y que en el peor de los casos me haga daño, todo se reduce a dolor, nada que no haya sentido antes.


    Durante todo el camino no paro de pensar en mis sueños ¿Qué querrá ese viejo siniestro de mí? ¿Quién será la persona a la que persigo desesperadamente y a cuatro patas? ¿Será la chica a la que amo y ella huyendo de mí? ¿Será Emma? Ella me ignora y yo daría mi mundo por cogerla de la mano, por apoyarme en su hombro, por dormir junto a ella. ¿Qué sería de mí si de repente se echara novio? Eso me destrozaría, sería como un terrible desgarro en lo más profundo de mi alma, en lo más profundo de mi ser, ¿Qué me quedaría? No es que albergue alguna esperanza de salir con ella, pero si estuviese con alguien ya no podría mirarla con los mismos ojos, no podría soportar que un capullo cualquiera se tirara a la chica de mis sueños sin que yo pudiera siquiera cogerle la mano, que los labios de algún cretino indigno pudieran besarla sin que yo pueda acariciar su fino y brillante pelo castaño, la verdad es que no me lo termino de explicar, yo me empeño en amar con toda mi alma a una chica, me sacrificaría para darla todo lo que quisiera, en hacerla feliz para poder contemplar su sonrisa y ella pasa de mí como de comer mierda. Estoy tan absorto en mis pensamientos que la voz de Psycho en mi cabeza casi me asusta.


    


    “Danny tío, no te castigues de esa forma por una simple chica, no vale la pena, no la necesitamos, sólo nos necesitamos el uno al otro.”


    


    —Pero Emma no es una simple chica, no se trata de que esta buena, no la estoy clasificando en una escala de follabilidad, mis sentimientos hacia ella están por encima de eso, no se trata de un calentón, es amor, no se trata de acostarme con ella, eso me da igual, yo sólo quiero que me abrace y me mime —digo en voz baja. A lo que Psycho me contesta en mi mente:


    


    “Danny, entiéndelo, estás sólo y sólo me tienes a mí, soy la única persona de la que te puedes fiar ahora mismo, no necesitas una chica que te abrace, necesitas alguien que te lleve a la grandeza a la que todo el mundo aspira y ella no puede conseguirlo...Yo sí.”


    


    Quizá tenga razón.


    Llego al instituto y entro sin ganas, las clases pasan rápido y yo no dejo de pensar en la chica que ocupa gran parte de mi cabeza, chica que por cierto me ignora, y por algún motivo no paro de recordármelo.


    Las clases comienzan y acaban en un parpadeo, el recreo pasa casi sin darme cuenta de ello, las clases vuelven a comenzar y vuelven a terminar en menos de un suspiro, si me lo preguntaran no sabría decir que materias han tocado hoy, el tiempo pasa rápido y me da igual, ignoro todo cuanto me rodea, los objetos, las personas, incluso creo que mis percepciones han sido alteradas, noto la profundidad de forma diferente, tomo consciencia del tiempo y el poder que ejerce en todo lo que veo, las dimensiones parecen distintas, todo lo veo de forma diferente hasta que llego a casa, es ese el momento en que todo se me viene abajo como un castillo de naipes, y se deshace rápido como un terrón de azúcar hundido en un vaso de leche demasiado caliente. Es como cuando juegas durante demasiado tiempo a un juego en el PC, tanto tiempo que te parece estar dentro del juego, y luego se apagara todo de repente, la vuelta a la realidad te sentaría como despertarse con una bofetada.


    Entro en casa desganado y subo a mi habitación directamente, hoy no me apetece comer nada. Mi padre no tarda en aparecer en mi cuarto, no sin antes llamar a la puerta, para preguntar por mi estado, preguntando el porqué de no querer comer, intento dejar claro que no tengo hambre, nada más, tampoco quiero que sepan más de la cuenta, no me fío de ellos, a decir verdad no me fío de nadie. Me levanto de la cama con la intención de abrir la ventana, ya que hace un poco de calor y quiero que entre el aire, pero entre las cortinas lo distingo, distingo su silueta, y no, no se trata de Psycho, es él, el viejo. Un subidón de adrenalina me recorre el cuerpo, pero no puedo quedarme paralizado, rápido bajo la persiana y termino de cerrar la ventana, ¿Qué coño hace aquí otra vez? ¿Será una mala jugada de mi imaginación? No, no puede ser, puedo sentir su mirada aún con la persiana bajada. Tengo miedo y eso que no le tengo miedo a muchas cosas, al dolor, a las alturas y poco más, se que son miedos que tengo que superar pero no me siento con fuerzas, es como si esta situación me hubiese absorbido la esencia vital. Me tumbo bocabajo en la cama, sin ganas de hacer nada, mil pensamientos y sensaciones invaden mi cuerpo y mi mente, hasta que me quedo dormido.


    Abro los ojos y siento que algo va mal, sigo bocabajo, al parecer no me he movido desde que me tumbe. Me incorporo, y veo que alguien está sentado en mi sillón de escritorio, al poner las manos en la cama para apoyarme y levantarme me doy cuenta de que tengo las uñas negras, pero la intriga de quien está sentado en mi sillón puede más, así que no le doy importancia a mis manos y me pongo en pie, algo explota en mi corazón cuando veo una cabeza con el pelo blanco, y cuando el sillón se gira y veo el rostro sonriente del viejo siniestro, la sangre se me hiela, me quedo paralizado, no puedo hacer nada, nada salvo apretarme fuertemente los ojos con los dedos.


    Me levanto de la cama de un salto con el corazón a cien, todo ha sido un sueño pero todavía no lo he asimilado, vuelvo el sillón del revés para asegurarme que no hay nadie sentado y subo la persiana para mirar si sigue estando en la calle mirándome, pero nada, estoy sólo y a salvo de nuevo.


    Me siento en la cama con los pies estirados y otra vez tengo la sensación de que no sirvo para nada, de que Emma pasa de mí y que todo el mundo me odia o traman algo contra mí, siento que el mundo sin mí quizá sería más feliz, no soy nadie, nadie me entiende realmente, no valgo nada, no le soy útil a esta sociedad. Soy prescindible, y si me equivoco, ¿Por qué no tengo amigos? ¿Por qué todos abusan de mí? ¿Por qué Emma no me corresponde? y Psycho se hace escuchar.


    


    “Hey, no sirves para nada y la chica a la que amas con todas tus fuerzas piensa que eres un desecho, en este mundo sólo te queda sufrimiento Danny, suicídate, hazlo, da igual la forma, no hace falta que lo llenes todo de sangre, ni que lo hagas de una forma horrible y dolorosa, pero si no tienes nada que te ate a este mundo, márchate.”


    


    Quizá tenga razón, quizá lo mejor para todos sea que deje este mundo, y seguro que le quito muchos problemas y quebraderos de cabeza a mucha gente, incluso libre a alguien de tener que hacerlo.


    No sé qué hora es pero mis padres han salido y no volverán hasta la madrugada, así que me paso todo lo que queda de tarde pensando en si debo hacerlo y de qué modo.


    Llega la hora de la cena y como estoy sólo en casa, tampoco como nada. Tras mucho meditar pienso que lo mejor será rajarme las muñecas, por lo que voy al mueble de los medicamentos familiares, directo a por los tranquilizantes y a la cocina a por algo de hielo. Me tomo un par de pastillas y me pongo en hielo en el brazo hasta que dejo de sentirlo, en ese momento cojo mi tanto y clavo la punta en una pequeña vena de la muñeca. El filo de la afilada hoja corta la carne con cierta facilidad, pero el dolor es terrible, así que me vendo el brazo con el trapo en el que traía el hielo y lanzo el agua helada, ahora manchada de sangre, por la ventana.


    Me tumbo en la cama frustrado, soy tan inútil que ni siquiera puedo suicidarme, parece que los tranquilizantes no han tenido el efecto que yo esperaba, y de repente se me ocurre, trágate la caja entera y túmbate a ver qué pasa. No lo dudo un segundo, me levanto de la cama, engullo todas y cada una de las pastillas que vienen en la caja y me tumbo a esperar.


    El cuerpo esta relajado, mi mente se tranquiliza. No puedo moverme ni pensar con claridad, mis parpados se cierran en contra de mi voluntad... pero no puedo hacer nada, sólo dormir y esperar la muerte.


    


    

  


  
    FORSAKEN


    


    Poco a poco vuelvo en mí, pero no abro los ojos. Me encuentro cansado, tengo el estomago revuelto y estoy un poco mareado. La verdad es que me encuentro fatal, pero no tanto como para pasar por alto el hecho de que el lugar donde me encuentro tumbado boca arriba no es mi cama, con los ojos aún cerrados intento escuchar si hay alguien cerca de mí, pero no distingo nada. Abro los ojos. Un fogonazo de luz intensa me deja temporalmente cegado, aparto la vista de la luz blanca y brillante e intento que mis pupilas se contraigan y los ojos se me acostumbren, tardo unos segundos en empezar a distinguir formas y figuras, pero no tardo mucho en deducir que me encuentro en la cama de un hospital, al parecer un grupo de desconocidos me ha devuelto la vida sin preguntar mi opinión.


    Miro a los lados de la cama y veo a mi madre en un sillón, creo que está dormida, no sé qué hora es, estoy desorientado y he perdido totalmente la noción del tiempo, ni siquiera sé cuanto llevo aquí. Si no fuera por la ventana tampoco sabría si es de día o de noche, vuelvo a mirar a la luz y ya no me parece tan potente, la verdad es que casi se puede mirar fijamente sin entrecerrar los ojos, lo que quiere decir que debo llevar bastante tiempo con los ojos cerrados, o al menos eso creo.


    Cuando quiero volver la vista hacia mi madre, ella ya esta despierta mirándome, pero cuando me ve despierto parece que la cara se le ilumina de felicidad y se abalanza hacia mí para abrazarme. Al parecer ha dejado las discusiones para otro momento, es bueno saber o al menos creer que hay algo más a parte de su trabajo en lo que puede ocupar su tiempo. Después de un rato comienzan las preguntas, la verdad es que no me encuentro muy ágil pero tengo que responder bien y rápido, además todo tiene que cuadrar a la perfección.


    Comienzo a elaborar una historia bastante creíble y bien sólida, pero cuando me pregunta que por qué me tomé toda una caja de tranquilizantes, me pilla. No sé qué contestar y el tiempo pasa... hasta que se me ocurre decir que lo hice porque siento mucha presión con los estudios, que ya no puedo concentrarme y que mis notas pueden bajar considerablemente, pero no soy tan buen actor como para ponerme a llorar, así que intento que la historia cuele así, sin llanto, digo que no estoy seguro de que me vayan a admitir en la universidad o en la carrera que quiero hacer, aunque el curso casi acabe de empezar.


    La respuesta de mi madre es que no me agobie, que me tome un tiempo, que si bajan mis notas que así sea pero que la solución no es engullir una caja de pastillas, lo que me parece bastante comprensible por su parte, y bastante comprensiva ella conmigo, lo que por un lado me alegra saber.


    Al parecer me han hecho un lavado de estomago y llevo aquí desde el miércoles por la noche, y hoy es viernes, me parece bastante tiempo teniendo en cuenta que ya es de noche, pero no se cuanto tiempo suelen estar aquí los pacientes a los que se les lava el estomago, quizá me den el alta mañana por la mañana, o por la tarde al comprobar que ya estoy bien, y después de una larga charla con mi madre, los dos nos echamos a dormir.


    Cuando abro los ojos, por la mañana, veo que he vuelto a soñar que me convertía en un monstruo a cuatro patas, pero no recuerdo haber soñado con el viejo misterioso, lo cual me alegra un poco. Mi madre ya no está en el sillón, prueba evidente de que se ha ido, porque descarto el hecho de que haya sido secuestrada, pero no sé donde está, supongo que habrá ido a la cafetería a desayunar algo, aunque sólo es una suposición.


    Mientras pienso en el paradero de mi madre, una doctora hace su aparición en la habitación y cierra la puerta tras de sí dejándonos a los dos solos. Se presenta como la doctora Sarah Elliott. Pero yo ya la conozco, es la psicóloga del instituto. No es que haya hablado con ella antes pero la he visto más de una vez pululando por los pasillos del centro ¿Qué hará aquí? Ella no trabaja aquí, ¿la habrá enviado el director a verme? Va vestida de calle, no lleva bata ni nada, así que la opción de que trabaje aquí cuando no está en el instituto no la veo viable, lo que significa que ha venido porque alguien la ha enviado, de modo que el hecho de que yo esté aquí ya es de dominio público, supongo que además de mi familia, lo sabe el director, supongo que el resto del profesorado y por supuesto Sarah, la psicóloga, algunas personas no pueden tener la boca cerrada, pero espero que no llegue a los alumnos, no quiero que mi intento frustrado de suicidio se convierta en el tema de conversación habitual del patio durante el tiempo que tarde en olvidárseles, y menos aún que me mareen con preguntas estúpidas y comentarios de niño pequeño, ni que decir tiene que vuelvan los insultos y las agresiones ahora que por fin habían remitido.


    La doctora se me acerca, pero se queda al pie de la cama, unos segundos después comienza a charlar conmigo. Lo hace bien, da muchos rodeos para llegar a donde quiere, intenta liarme y que conteste la verdad en vez de lo que quiero que sepa, pero le pillo el truco, es simpática y parece buena persona pero no puedo bajar la guardia, Psycho me dijo que no hablara de esto con nadie, que no lo entenderían y que lo único que harían seria darme pastillas para atontar mi cuerpo y mi mente, que tuviera especial cuidado con psicólogos y psiquiatras, y así lo hago.


    Pasan diez o doce minutos de amena conversación antes de que llegue mi madre, es ese el momento en que la doctora se despide y me dice que tenemos que vernos al menos un día a la semana durante algún tiempo para hablar de mí, digo que no tengo inconveniente y que nos veríamos el lunes en el instituto, entonces, ella se va.


    Mi madre vuelve a ocupar el sillón y me comenta que ha estado desayunando en la cafetería, y mientras conversamos aparece otro doctor, esta vez sí es de los que trabajan aquí y lleva bata blanca.


    —Buenos días Danny, ¿Cómo te encuentras esta mañana?


    —Bien... bueno mejor.


    —Me alegra, debes saber que la analítica es normal y que todo está bien, con lo cual te vamos a dar el alta esta misma mañana, también nos hemos puesto en contacto con la psicóloga de tu colegio, no sabemos por qué hiciste lo que hiciste, pero en casos como este lo mejor es que te trate un médico especializado durante algún tiempo para asegurar que todo marcha correctamente. Ningún inconveniente. ¿No Danny?


    —No doctor, el lunes mismo comenzare a visitarla.


    —Muy bien, pues si puedes levantarte, ya te puedes ir a casa Danny.


    Tras algunos formalismos y con el alta ya dado, me monto en el coche con mi madre y nos dirigimos a casa. Durante el viaje no habla nadie, parece que mi madre entiende el que no quiera hablar de ello, ni de ello ni de nada la verdad. Cuando llegamos a casa le digo a mi madre que me encuentro cansado así que subo a mi habitación y duermo, pero no puedo, no consigo dormir, aún así me paso el día en la cama salvo las horas de las comidas, momentos en los que ni mi madre, ni mi padre, hablan sobre mi intento de suicidio, ¿no le dan importancia o no me quieren agobiar con preguntas y sermones?


    Al llegar la noche me meto en la cama bastante temprano, pero eso no significa que me quede dormido pronto. Cuando despierto el domingo me doy cuenta de que hoy tampoco he soñado con el viejo, aunque si he tenido el sueño de todos los días en el que nunca alcanzo a quien persigo.


    El cielo esta encapotado y parece que va a llover, pero no hace mal tiempo fuera, es uno de esos días de otoño en los que no hace ni mucho calor ni demasiado frio y hay viento pero no tanto como para no salir, los días así me encantan, es por eso que el otoño es mi estación favorita, y como no quiero perderme una mañana tan bonita, salgo a dar un paseo y de paso a ver si me aclaro la mente.


    Cuando llego al centro veo que las calles no están muy transitadas y las nubes se alzan amenazantes sobre el cielo, tiene pinta de que no tardará en comenzar a llover, pero eso es algo que no me preocupa. Camino despacio, entretenido, mirando escaparates de cosas que pueden interesarme, pero no entro en ninguna tienda, deambulo por callejones y callejuelas secundarias, no sé bien si con el objetivo de encontrarme con algo o alguien o más bien todo lo contrario, pero me relaja caminar entre esos gigantes de hormigón y cristal que engullen y escupen personas como si fueran chicles que cuando se les acaba el sabor se arrojan al suelo sin más objetivo que deshacerse de ellos ignorando la función que cometieron en su interior y ahora no son más que basura disfrazada que se pudre arrojada en las calles de una ciudad que no muestra la humanidad de la que se compone la máscara metafórica que oculta los rostros de los individuos que la componen.


    Una pequeña gota de agua aterriza en mi mejilla indicándome que va a comenzar a llover, quizá sea hora de poner rumbo a casa. Termino de dar la vuelta a la manzana y enlazo calles en mi mente para dibujar el camino a casa, antes de que pueda darme cuenta la lluvia se intensifica, pero aún así no es más que una pequeña llovizna, ni siquiera creo que llegue muy mojado a casa, aún así me pongo la capucha y aprieto el paso.


    Antes de que pueda salir siquiera del centro, la voz que escucho en mi cabeza y que por lo que tengo entendido no existe, me habla.


    


    “Danny, ¿Qué tal? ¿Cómo te sientes después de haber tragado tanto tranquilizante?”


    


    —Bastante calmado a decir verdad —contesto en voz baja.


    


    “¿Te has planteado que esto quizá sea otra oportunidad? Una oportunidad para cambiar las cosas, para dar un giro a tu vida.”


    


    —La verdad es que no me he planteado nada. ¿Cómo es que puedo escucharte e incluso verte si ni siquiera existes?


    


    “Ya te lo he explicado, la realidad sólo es un telón que cubre aquello que no tiene explicación… Verás, si me ves y me oyes, es decir, si me percibes por tus sentidos, ¿no significa eso que realmente estoy ahí? ¿Acaso no es una prueba irrefutable de que existo? Claro que a mí sólo puedes verme y oírme tú, pero otras personas pueden ver u oír otras cosas que ni tú ni yo podemos.”


    


    —Creo que lo entiendo.


    


    “Bien, entonces ¿Qué piensas hacer con tu vida?”


    


    —No lo sé, supongo que seguiré con mis estudios, y cuando los acabe comenzare una carrera en la universidad.


    


    “Ah, no me refiero a eso... cuando aparezcas el lunes en el colegio todo el mundo sabrá que has intentado quitarte del medio, y seguro que David ha vuelto y a lo mejor vuelven los malos tiempos, y no vas a volver a pasar por ese infierno, te lo aseguro, aunque tenga que descuartizar a cada uno de esos cabrones, el caso es que tu intento de suicidio será el tema principal del colegio, lo que quiero saber es ¿Cómo vas a llevarlo?”


    


    —No lo sé supongo que no hablaré de ello con nadie e intentare pasar desapercibido como hasta ahora. ¿Cómo crees tú que lo tendría que llevar?


    


    “Verás... son tus relaciones con la gente y no me voy a meter, pero si no quieres que me cabree contigo, más te vale que no te dejes pisar por ningún cabrón.”


    


    —Bien, si alguien intenta joderme me liare a ostias con él, sea quien sea.


    


    “Ese es el espíritu, recuerda esa mítica frase de “El precio del poder” , “Querer joderme a mí es querer joder al mejor” lleva esa frase como lema.”


    


    —Creo que no la he visto.


    


    “¿En serio? ¿Al Pacino? ¿No?... tienes que verla.


    ¡Ah, otro tema! Cuando veas a la psicóloga esa del centro, quiero que no le cuentes nada de mí, al menos hasta que demuestre que es de fiar ¿lo has entendido?”


    


    —Sí, no le diré nada de ti, me inventare cualquier mierda y no me dejaré liar.


    


    “Escúchame bien, esto es serio, ni una palabra de mí, no al menos que quieras que acabemos mal, y sabes que me necesitas.”


    


    —Está bien, tranquilo, no pienso decir ni una palabra que nos comprometa, no hasta que me digas que es digna de nuestra confianza.


    La gente que pasa a mi lado me mira con cara rara, ¿será que nunca han visto a un chico encapuchado hablando sólo? En fin, la lluvia no cesa pero tampoco empeora, es una de esas lloviznas que apenas mojan, y para cuando llego a casa casi a la hora de comer, estoy prácticamente seco, sólo la capucha y los hombros están cubiertos de pequeñas gotitas de agua.


    Entro dentro de casa, saludo a mis padres y subo a mi habitación a dejar la sudadera en el perchero, después cierro la puerta, pongo música y me tiro en la cama mirando al techo.


    Cuando mi madre me llama para comer me doy cuenta de que no me he quitado las zapatillas, lo que quiere decir que si mi madre me ve tirado en la cama con ellas puestas me mata sin contemplaciones.


    Después de comer vuelvo a subir a mi habitación, y al mirar por la ventana veo como la lluvia ha empeorado, no es que sea una lluvia monzónica pero es lo suficientemente fuerte como para quitarme las ganas de salir otra vez. Pasadas dos horas de estar deambulando de un lado a otro de la habitación mientras escucho música, el aburrimiento hace mella en mí, así que me pongo a jugar a la consola, pero es algo que también me aburre pasado un rato, y como me aburre decido ponerme a tocar, me metería en redes sociales pero no tengo amigos con quien hablar y tampoco es hora de ver porno.


    No sé por qué pero tocar tampoco me llena, el tiempo parece pasar cada vez más despacio y la lluvia no cesa para dejarme salir, una vez más pongo música y me tumbo en la cama.


    El estribillo de “You be tails ill be sonic” de A day to remember me despierta, lo que quiere decir que he tenido que quedarme dormido, pero tampoco me siento como si hubiese dormido, más bien creo que me he quedado traspuesto, simplemente estaba ahí, me da pereza levantarme porque estoy a gusto tal y como estoy, pero me meo, así que estoy ante un dilema, si me quedo tumbado me matan las ganas de mear y si me levanto ya no volveré a estar tan bien aunque me vuelva a tumbar, al final las ganas de ir al baño me pueden, me froto los ojos un poco porque me pican, me incorporo, y al fin me levanto, me estiro y me dirijo a soltar el chorro.


    Se puede decir que el resto de la tarde pasa sin pena ni gloria, pero la verdad es que no hago nada de nada.


    Después de la cena, ya tarde, a la hora de dormir, no me encuentro con demasiadas ganas, debe ser por pasarme toda la tarde en la cama, pero como tampoco me apetece hacer nada, me tumbo y espero, pero nada, cojo el móvil y me pongo a jugar con él, por lo menos hasta que el cuarto bostezo hace su aparición, es entonces cuando lo guardo y me acurruco en la cama abrazando la almohada.


    Me encuentro tumbado oliendo el suave pelo de Emma, pero despierto y compruebo que tan sólo era otro puto sueño, miro el teléfono y veo que aún quedan cinco minutos para que suene la alarma, así que lo dejo sobre la mesilla y aprovecho esos pocos minutos que tengo, estirándome entre las sabanas. Cuando suena “shut your mouth” quito la alarma y me levanto, hoy tengo hambre, me como tres donuts de chocolate y dos vasos de zumo. Después de la ducha me visto unos pantalones militares bastante cómodos, una camiseta blanca y una camisa verde oscuro de manga corta, además de las zapatillas, nunca me había dado cuenta de lo cómodos que son estos pantalones, quizá porque no los uso mucho, calentitos y flexibles aunque resistentes, ideales para días fríos o lluviosos.


    Hoy tampoco me apetece coger el monopatín para ir al colegio, prefiero tomar el autobús, así que camino tranquilo hacia la parada. Cuando llego allí, todo son miraditas, miradas incomodas, miradas que me incomodan, ¿ya sabe todo el mundo que he intentado suicidarme? ¿Qué cojones les importara a ellos? Y entre tanta incomodidad vuelvo a escuchar voces que son como pensamientos inducidos, como de otra persona, de Psycho... o al menos eso creo.


    


    “Danny, alguien lo ha difundido, alguien ha estado diciendo por ahí lo que hiciste, y ahora lo saben todos, eres el centro de atención de todo el mundo y eso es lo último que queremos, seguro que cuando lleguemos a clase alguien te pregunta, alumnos profesores da igual, todos se interesarán por lo sucedido, pero no es interés real, es más bien la intriga que sienten por conocer las desgracias y los problemas de los demás, sólo quieren saber para comentar, porque ha sido un hecho inusual y si tu no dices lo que quieren oír, ellos inventaran o tergiversaran tus palabras hasta deformarlas de tal manera que ni tu sepas lo que has dicho, te confundirán y todo por tener un tema fuera de lo normal para charlar, no diferencian un intento de suicidio del resultado de un partido, les da igual todo lo que hay detrás de los actos, sólo quieren un tema de conversación.”


    


    La verdad es que me fío de lo que me dice.


    —Entonces, ¿no me puedo fiar de nadie?


    


    “Efectivamente, ellos lo único que quieren es sacarte información que luego usarán contra ti, lo único que quieren es hacerte daño, como Trevis, como David y como toda esa escoria que lleva años abusando de ti.”


    


    —Está bien, andaré con cuidado.


    En el momento en que dejo de hablar con Psycho y vuelvo al mundo real, me doy cuenta de que el autobús está esperando a que entre con las puertas abiertas, así que entro y entre miradas descaradas y murmullos busco un lugar donde sentarme.


    Cuando llego al aula y me pongo en mi sitio, la gente parece hablar de mí como si yo no estuviese en la sala, como si no supiera de qué hablan aunque no los escuche, no enserio, ¿Cuánto tiempo tarda un rumor en convertirse en una noticia de la que todo el mundo tiene constancia? ¿Es que no tienen vida propia y tienen que estar metiéndose constantemente en la mía? Todos me miran y cuchichean pero ninguno es capaz de acercarse y preguntar abiertamente.


    La clase comienza y termina y el tiempo se me pasa haciendo dibujos en el cuaderno un día más, por lo menos hasta que noto la presencia de alguien frente a mi mesa, supongo que será alguno de estos capullos descerebrados a los que ya he tullido en busca de venganza, pero la cara me cambia cuando veo a alguien que no conozco, al menos no he hablado nunca con él, aunque lo he visto más de una vez hablando con Emma, por lo que deduzco que es amigo suyo pero, ¿Qué hace aquí? Yo le miro, el me mira pero estoy confuso y no sé qué decir, así que es él quien empieza a hablar.


    —Hola, soy Evan, soy amigo de Emma, dime ¿Cómo está el suicida del instituto?


    Me mira y sonríe, sus palabras suenan con un tono de amabilidad pero estoy confuso. De repente las palabras de Psycho fluyen por mi boca sin que yo pueda hacer nada por evitarlo, una vez más.


    —Si realmente fuera un suicida no estaría hablando contigo, ¿no crees?


    —Si bueno, tienes razón, oye lo siento si te he ofendido, venia para decirte que el viernes hemos quedado mis amigos y yo en mi casa para ver unas pelis y beber algunas cervezas, era por si te querías venir, sólo seremos mis amigos y yo, creo que sólo conoces a Emma y no sé, como siempre te veo sólo, he pensado que quizá quieras conocer a más gente, salir y esas cosas.


    Algo dentro de mí me asalta el pensamiento, algo a lo que yo llamo Psycho.


    


    Danny no deberías fiarte de él, puede que sea una trampa, puede que te de una dirección falsa, o que cuando llegues a su casa te peguen entre todos, a nadie le importas ¿Qué crees que quiere él de ti? Nadie hace nada por nadie desinteresadamente.”


    


    La verdad es que puede tener razón, pero, ¿qué tengo que perder?


    —Sí, bueno, me pasaré ¿dónde está tu casa?


    —Está un poco lejos de aquí, ¿tienes coche?


    —No, pero me muevo bastante bien en monopatín.


    —No te preocupes, dime donde vives y te paso a buscar.


    De nuevo Psycho implanta sus ideas en mi cabeza.


    


    “No le digas donde vives, puede que se pasen por la noche y tiren huevos o piedras o globos llenos de pintura vete tú a saber, dale la dirección de algún vecino pero no de tu calle, no es seguro que vayas por ahí dando tu dirección real.”


    


    No sé por qué, pero me fío de este tío, su cara me inspira confianza, así que le doy mi dirección real. Después de acordar la hora a la que se pasará a buscarme me da la mano y se va a su clase.


    La segunda hora pasa igual de rápido que la primera y yo me abstraigo de todo pensando en mi nuevo y único amigo y en lo que sucederá cuando llegue a su casa, o de lo contrario en lo que pasará si Psycho tiene razón.


    Al finalizar la clase me acerco a Emma para hablar sobre Evan y su selecta reunión para ver pelis. Ella se muestra amable conmigo, y me da conversación fuera de lo que quería que me contestase, los dos hablamos y nos reímos, esto me encanta, me hace sentir bien, siento que el día de hoy va a ir bien.


    A la hora del recreo Emma me invita a salir con ella, con Evan y con otro chico del que lo único que sé de momento es que se llama Eddy.


    Después del recreo parece que he hecho buenas migas con los tres, he hablado, hemos hecho tonterías y nos hemos reído los cuatro, si llego a saber que este sería el resultado de un intento de suicidio, me hubiera tragado esa caja de pastillas hace ya mucho tiempo.


    El resto del día se me va pensando en mis nuevos amigos y en lo del viernes, la verdad es que creo que esta semana se me va ha hacer eterna a la espera del ansiado día.


    Cuando terminan las clases y salgo del colegio en dirección el autobús, Evan me asalta.


    —Eh, hola, no te había visto Evan.


    —Sí, bueno, ¿quieres que te acerque a casa en coche?


    —Ok, no te puedo decir que no.


    —Mejor así ya sabré el camino para cuando te recoja el viernes.


    


    Nos pasamos el camino hablando de cosas sin importancia, y me pregunta que si me gustan las pelis de miedo, a lo que le respondo que sí. Resulta que la pregunta venía porque las películas que vamos a ver el viernes son de terror.


    Cuando para enfrente de mi casa, me despido, bajo del coche y entro en casa.


    Allí todo va normal, como siempre, nada digno de destacar, después de la comida subo a mi habitación como cada día para aislarme en mi mundo mientras mis padres discuten ignorando lo que pudiera estar haciendo, mi cuarto es para mí un refugio donde huir del mundo hostil que me rodea, es mi santuario, es el único sitio donde estoy realmente a salvo y tranquilo, así que es donde estoy horas y horas sin que nada me preocupe, en mi cuarto nada puede alterar mi calma, nada salvo Psycho claro.


    Dedico un par de horas a jugar al Soul calibur, otras dos horas a tocar y el resto de la tarde me entretengo haciendo los ejercicios que tengo que ir entregando a lo largo de la semana, no me cuesta demasiado concentrarme y eso es bastante raro, no sé si será que Psycho quiere que haga los deberes o que la sensación de que todo me va un poco mejor me produce cierta estabilidad.


    Mi madre entra en la habitación para llamarme a cenar y todavía no he acabado con los ejercicios, pero me queda poco así que los terminare después de comer.


    Pollo para cenar, alitas y muslos acompañados de una ensalada, que a decir verdad estaba deliciosa, pero ya he acabado de comer y nada me ata a estar en las zonas comunes de la casa, por lo que subo de nuevo a mi cuarto para terminar con las cosas de clase.


    Cuando acabo el último de los ejercicios aún es temprano y como no se me ocurre nada mejor que hacer me pongo a jugar a los Sims, que realmente no juego, más bien me dedico a crear casas y casas con motivos y temáticas diferentes, sí, eso es a lo que me dedico cuando pongo ese juego, la verdad es que entre los Sims y el Minecraft no paro de construir casitas.


    Me doy cuenta de que no es hora de tener la luz encendida cuando al guardar la partida veo el reloj del ordenador, así que lo apago y me tumbo en la cama, pero como no tengo ni pizca de sueño me pongo a leer un libro, “From hell” sobre Jack el destripador, a grandes rasgos.


    Un par de horas más tarde, ya muy de madrugada, dejo el libro en su sitio, apago la luz y me quedo tumbado en la cama buscando la postura más cómoda hasta que me quedo dormido.


    Otra vez más la canción de “Pain” “Shut your mouth” hace que me despierte y también que piense aún en la cama que ya va siendo hora de cambiar la melodía del despertador. Como cada mañana busco en mi armario la ropa que me pondré después de ducharme y como cada día después de la ducha y de vestirme unos pantalones negros y una camiseta blanca sobre una sudadera negra con capucha y las Vans, me dirijo a la cocina para desayunar, hoy hace un poco más de fresco que de costumbre y eso que aún no he salido a la calle, pero se nota así que pongo a calentar la leche antes de echar los cereales mañaneros.


    Cuando termino de desayunar todavía voy bien de tiempo para coger el bus, pero no tardo en salir para dirigirme a la parada, y para cuando llego ya hay gente aunque todavía sea relativamente temprano, pero aún así, soy de los primeros en llegar. Cuando el autobús para frente a nosotros la gente empieza a subir, pero la verdad es que no he sido consciente de que la parada se ha ido llenando poco a poco. Ignorando por completo a los chicos y chicas que suben o han subido, me siento en una de las primeras filas y junto a una ventana, pero cuando ya estoy acoplado, se me ocurre que si me hubiese sentado justo antes de la puerta trasera, podría reclinar el respaldo sin molestar a nadie y estaría jodida mente a gusto, pero ya da igual.


    Como casi siempre desde hace algún tiempo, me paso las primeras horas completamente abstraído de la realidad y del tiempo, lo que hace que la hora del recreo llegue con bastante rapidez.


    Antes de que todo el mundo salga de la clase, me acerco a Emma y le pregunto tímidamente que si no le importa que salga con ella con Alan y con Eddy, a lo que ella me responde que sin problema, así que comenzamos a hablar, me encanta hablar con Emma, ver sus gestos, sus reacciones, su sonrisa, pero cuando nos reunimos con los dos que faltan, disimulo para que no se note lo que siento realmente por ella.


    Durante el tiempo de descanso me lo paso bien, hablo río, y me siento aceptado, me gusta, es mejor que pasarse el tiempo huyendo o escondido en un armario. A la hora de volver a clase algo me desconcierta, la doctora Sarah está en la clase, ¿Qué hace aquí? Claro, idiota, quedaste en ir el lunes a verla y por lo que recuerdo no he ido. Me acerco a ella con pasitos cortos pero firmes.


    —Hola, doctora.


    —Hola Danny, no es que me cabree, pero ¿por qué no viniste ayer?


    —La verdad es que no tengo excusa salvo que se me olvidó y no es que sea muy buena…


    —Bueno pues ven conmigo, tu profesor ya está avisado de que no asistirás a clase porque estás conmigo, así que vamos a mi despacho.


    En el despacho de Sarah, una vez acomodados, comenzamos a hablar. Ella no se anda por las ramas, hace preguntas muy directas y concretas, pero, haciendo caso a Psycho, no digo nada que pueda comprometerme... sólo que a veces pierdo el control y reacciono de forma agresiva y desproporcionada, no pienso descubrir el pastel hasta que demuestre ser de confianza, hasta que Psycho me lo diga.


    La sesión dura casi una hora, y después vuelta a las clases.


    A la salida de colegio me dirijo a la parada del bus como cada día que decido tomarlo, antes de llegar y ya fuera del recinto del instituto me encuentro con David.


    —Esto no va a acabar bien —me digo a mí mismo en voz baja.


    —Eh, Danny, oye verás, me he quedado sin pasta, ¿me dejas algo para comprar tabaco?


    Vaya, parece que el apuñalado vuelve a por más, lo que significa que no sospecha de mi, y eso está pero que muy bien.


    —No David, no tengo dinero y aunque me chorreasen billetes por las orejas tampoco te daría nada.


    —Anda, te has vuelto muy valiente... Vamos, dame tu puta cartera, ahora.


    —Está bien, David.


    Saco la cartera de mi bolsillo y la arrojo al suelo, a mis pies.


    —Toma, cógela si quieres.


    David me mira un segundo, me escupe en la camiseta, y se agacha a coger mi cartera. En el momento en que estira el brazo y pone su cabeza a una altura más baja que mi rodilla, los movimientos salen como por inercia, es como chutar un balón, un balón muy duro, la patada que le doy en la cabeza le hace rodar más de un metro, de nuevo la adrenalina recorre mi cuerpo y me vuelvo a sentir de maravilla, aunque un poco alterado, los nervios hacen que me tiemble la pierna, pero no me impiden coger del suelo lo que es mío y subirme al autobús entre miradas de incredulidad.


    Los días hasta el viernes por la tarde pasan como parpadeos, con mis nuevos amigos y las agresiones han disminuido desde que le pateé la cabeza a David, parece que todo me va bien, todo salvo la voz que escucho en mi cabeza y los sueños que se me repiten, pero es un pequeño precio a pagar después de todo lo que he conseguido.


    Cuando termino de vestirme unos pantalones piratas verde oliva, una camiseta blanca, las vans y mis gafas, suena el claxon del coche de Evan, o por lo menos es lo que deduzco, así que me despido de mis padres, les digo que cenaré fuera, que tardaré en volver y salgo de casa.


    Cuando llegamos a casa de Evan, sus amigos y mis futuros amigos van llegando gradualmente, y en el orden en que llegan me los van presentando, intento llevarme bien con todos, y el hecho de que no sean más de seis me facilita las cosas, cuanto menos gente mejor, si no luego se me olvidan los nombres, algunos de ellos van a la universidad y es por eso que no los veo por el instituto.


    La casa está a oscuras y tiene algunas velas aquí y allá como motivo de las películas que vamos a ver. Cuando llega Emma intento106


    

  


  
    sentarme a su lado, pero pienso que quizá se me note demasiado, así que busco un sitio donde verla bien sin perder el contacto con la pantalla, evidentemente no me puedo sentar frente a ella dando la espalda al televisor.


    La luz de las velas reflejada en sus gafas hace un efecto precioso, indescriptible, casi hipnótico, algo que no puedo dejar de mirar, por lo menos hasta que ella se siente observada y me mira, en ese momento vuelvo en mí y hablo con ella de cosas sin importancia hasta que Evan pone la primera de las películas que vamos a ver.


    Dos semanas han pasado desde la noche de las pizzas y las películas de terror, creo que es miércoles, más que nada porque las asignaturas que tengo coinciden con las de ese día, la verdad es que he perdido por completo el contacto con el calendario, sólo me importan mis amigos, son algo que nunca he tenido y los quiero, me hacen sentir parte de algo.


    Ya es la hora del recreo y salgo con Emma en busca de Evan para dar nuestro paseo matutino. Cuando comenzamos a andar los tres sin decir nada, Evan rompe el silencio.


    —Danny, creo que tocas el bajo, ¿cierto?


    —Sí, ¿por?


    —Veras Bruce, Paúl, Ashley y yo tenemos un grupo. Lo llamamos Forsaken. Nos haría falta un bajista porque el que teníamos nos ha dejado ¿te gustaría unirte? Además así seriamos todos del grupo de amigos y no habría nadie de fuera ¿Qué me dices?


    —Eh, bueno yo, si supongo que sí. ¿Dónde ensayáis?


    —En el garaje de Bruce, es el batería.


    —Bueno y, ¿cómo sonáis? Me refiero. ¿Os parecéis a algo que pueda haber escuchado? ¿Qué tipo de música hacéis?


    —Canto yo y es rollo easycore, no sé si conoces…


    —Sí, bastante y me gusta... bueno pues cuenta conmigo, pero tendrás que llevarme y traerme, porque no puedo ir en monopatín cargado con el bajo a todas horas.


    —No te preocupes por eso, te paso a buscar esta tarde y vemos como suenas ¿te parece?


    —Genial, te estaré esperando.


    Cuando llega la tarde, sólo pienso en la hora a la que llegara Evan para llevarme a tocar, y como no quiero que se me olvide nada empiezo a guardar el bajo, los cables y todo para cuando llegue, también me guardo el teléfono, cartera y llaves para que no se me olvide nada.


    El día se me da bien, parece que encajo en el grupo y cuantos más días ensayo con ellos más me gusta. Me gusta esta gente, los chicos del grupo y el resto de amigos. Ya me llevo bien con todos y me hace sentir uno más, una sensación que nunca había tenido antes, una sensación que me encanta, y bajar en el mismo grupo que Emma, poder verla fuera del instituto y poder hablar con ella, eso si me hace sentir bien.


    Los días pasan transformándose en semanas, y yo cada vez cojo más confianza con Ashley, me he convertido en su confidente, me lo cuenta todo, supongo que para sentirse mejor, pero no sé por qué yo, quizá ella ha encontrado en mí alguien neutral y de confianza, y claro como ella se fía de mí yo me sincero con ella, le cuento lo que me atormenta, pero no todo, por motivos obvios no le hablo ni de Psycho, ni de mis sentimientos hacia Emma.


    


    

  


  
    ALONE


    


    Un lunes veo en Twitter que el sábado por la noche de la semana que viene lo vamos a pasar en la playa, algo que no me pilla desprevenido porque llevamos semanas planeándolo. Lo que si me coge de nuevas es que van a venir amigos en común de Evan, Ashley, Emma y alguno más.


    No, no puede ser, ellos son mis amigos, si viene más gente lo echarán todo a perder, llevo tiempo trabajándome la amistad de los que ahora puedo llamar mis amigos y si viene más gente lo joderán todo.


    El tiempo pasa y el día de ir a la playa se acerca sin que yo pueda impedirlo, no sé qué va a pasar ese día con los colegas de mis amigos y eso me aterra.


    La semana entera me la paso preguntando a Evan por sus amigos, necesito recabar toda la información posible sobre esos chicos, cómo son, cuántos son, que música escuchan, todo, lo que saco en claro es que son tres chicas y dos chicos más, demasiada gente, eso nos convertiría en un grupo de once, once personas de las cuales cinco son nuevas, lo que quiere decir que tendría que comenzar de cero con ellos, y esperando que les caiga bien a todos, pero y si no es así, ¿y si les caigo mal? ¿Y si se comportan como Trevis y compañía? ¿Y si me ignoran por completo y acaparan la atención de mis amigos? ¿Y si vuelvo a quedarme sólo?


    El viernes después del recreo estoy más nervioso de lo normal. Sólo puedo pensar en la noche de mañana, en cómo serán los chicos que vienen y en cómo me trataran. Todo eso me hace sentir más inquieto de lo habitual y lo peor es que el tiempo corre sin que yo pueda hacer nada por detenerlo hasta tranquilizarme. Las cosas vuelven a distanciarse, todo parece estar en otro plano. De nuevo vuelvo a perder la noción del tiempo. Es como estar dormido pero sin estarlo, es un estado de semiinconsciencia, metido en mi propia cabeza en busca de una respuesta que no aparece. Siento una mano tocándome la nuca pero no es suficiente para sacarme de mi estado, de repente mi cara se estrella contra la fría mesa de madera con una fuerza suficiente como para dejarme aturdido, cuando quiero darme cuenta de lo que ha pasado, miro hacia la puerta y veo a David corriendo, me toco la frente y la nariz para comprobar que no sangro, instantáneamente escucho a Psycho.


    


    “Mátalo, no lo dudes, no lo pienses acaba con su vida, ya has agredido con objetos contundentes, has apuñalado, has pateado cabezas, y todo sin ningún tipo de consecuencia, da otro paso, si lo haces tan bien como la vez que clavaste el cuchillo en su hombro, todo irá bien.”


    


    Dejo de escuchar a Psycho cuando Emma me pone la mano en la frente, ni siquiera me había dado cuenta de que estaba ahí, pero sentir su mano en mi cabeza me tranquiliza.


    —Danny, ¿estás bien?


    —Sí, no ha sido nada, me las he llevado más fuertes.


    —Pues ha sonado bastante, ¿seguro que estás bien?


    —Sí tranquila, no ha sido tanto como ha podido parecer, además ni siquiera sangro, no soy médico pero vamos no me encuentro mal, me duele el golpe pero nada más.


    —Bueno vale, pero espero que por esto no te vayas a perder la fiesta de mañana.


    —No, puedes estar tranquila, no me la perdería por nada.


    De nuevo la voz de mi cabeza:


    


    “Mientes Danny mientes, te preocupa ir a esa fiesta y una parte de ti desea no ir por no enfrentarse a esos desconocidos”


    


    Salimos juntos, por lo menos hasta que ella se va por su camino y yo me subo al bus.


    Después de la comida en familia, subo como cada día a mi habitación, huyendo de la conversación de sobremesa que se puede definir como una discusión más, hago tiempo hasta la hora de kenjutsu y como es viernes por la tarde y no me apetece estudiar, me pongo a jugar a la play.


    A una hora del momento en que tengo que estar en el gimnasio, guardo mis logros, apago la consola y me preparo para irme. El camino se me hace eterno, y eso que no está muy lejos, está en el centro, he ido mucho más lejos otras veces, para amenizar un poco me pongo música en los cascos y sigo con mi camino abstrayéndome de todo cuanto me rodea. Cuando llego al gimnasio aún quedan más de diez minutos para que comience la clase, así que me siento y espero sin quitarme la música.


    Después de dar y llevarme unos golpes con el bokken vuelvo a casa también con los cascos puestos, con ellos y la música alta no oigo la voz que habla en mi cabeza, o por lo menos me mantengo concentrado en la música y no le hago caso.


    Otra vez vuelve la sensación de que algo va mal, de que alguien me sigue, y me parece ver a alguien mirándome desde la distancia, en cada rincón donde realmente no hay nadie, la sensación es horrible así que aprieto el paso e intento llegar a casa lo antes posible, llegar a mi cuarto, donde nada puede hacerme daño.


    Cuando entro en casa la sensación de agobio desaparece, pero miro por la ventana a ver si me ha seguido alguien, quien sea, y esperando ver al viejo que me atormenta, no veo a nadie en la calle, buena señal.


    Saludo a mis padres y subo a mi cuarto para dejar las cosas y ponerme a estudiar, pero no puedo,


    Definitivamente no puedo estudiar, no puedo quedarme con nada cuando tienes esa voz torturándote desde dentro, aparco los deberes, dejo los libros, y me pongo a tocar el bajo ensayando sólo las canciones de Forsaken, que toco con estos.


    


    La noche llega bastante rápido, más de lo que yo creía que iba a tardar en llegar cuando miro por la ventana y veo que ya no hay luz, y el reloj me indica que es la hora de cenar, en ese mismo momento, mi madre me llama para eso mismo, para la cena. Bajo y como en familia, charlando sobre cosas mundanas, no suelo tener conversaciones profundas con mis padres, nunca las he tenido, siempre me lo he guardado todo para mí, no busco la comprensión en ellos ni ellos lo esperan de mí, lo que hace que siempre hablemos de cosas sin importancia.


    Después de la cena vuelvo a subir a mi habitación como siempre, allí no hago nada, sólo escuchar música caminando de un lado a otro del dormitorio, pensando en mis cosas, mis cosas que se reducen a Emma y a lo que pasara mañana en la playa. Definitivamente pensar en el mañana no cambiara las cosas pero es algo que no puedo borrar de mi mente, con esa obsesión fija en mí me quedo mirando los pósters de la pared y cuando me vuelvo, el sobresalto es considerable al ver a Psycho sentado en mi sillón del escritorio, creo que nunca me acostumbrare a ver algo que no veo realmente.


    De nuevo la ventana está abierta y no sé por qué.


    —Danny, al final te acostumbraras a verme, y respecto a lo de mañana en la playa, es normal que te asuste, piénsalo bien, ellos no te conocen, no te van a dirigir la palabra, se van a limitar a hablar con tus amigos y lo más probable es que te vuelvas a quedar sólo.


    —¿Y qué puedo hacer? ¿No ir?


    —Sería una buena idea, pero entonces te perderías lo que pasará realmente, yo no iría, pero por otro lado sería interesante ver como son y cómo actúan con tus amigos ¿no crees?


    —Sí, bueno ahí creo que tienes razón.


    —Pero seamos realistas, ellos no te conocen, con lo cual no te van a hablar y tú eres demasiado... bueno, sé que no vas a comenzar una conversación con alguien a quien no conoces, lo que quiere decir que pasarás una noche aburrida.


    —Bueno Ashley y yo... últimamente... nos llevamos muy bien, y no sé... quizá sí que pueda pasar tiempo por lo menos hablando con ella ¿no lo ves probable?


    —Bueno... mejor eso que nada, pero es un riesgo que tienes que pensar si vas a asumir.


    Dejo de mirar a Psycho para dirigirme a la ventana.


    —De aquí a mañana aún queda mucho tiempo, mejor dejar correr las cosas e improvisar sobre la marcha.


    Cuando vuelvo la vista hacia el sillón, ya no está Psycho, así que ocupo su lugar y enciendo la consola.


    Tarde, demasiado tarde para tener que despertarse mañana temprano así que apago la play, pero mañana es sábado, lo que quiere decir que no tengo que levantarme temprano y podría quedarme jugando un rato más, aún así ya es demasiado tarde, la consola está apagada, pero el ordenador no, y aprovechándolo, me pongo con el Minecraft. No tardo mucho en quitar el juego y como todavía me siento inquieto, busco porno.


    La alarma de los sábados me despierta una hora y media antes de tener que ir a clase de japonés, no me como la cabeza a la hora de vestirme, me pongo la ropa y ayer y listo, ya me ducharé luego, antes de ir a la playa.


    Otra vez he vuelto a tener el sueño en que me lanzo a cuatro patas, es algo que se me repite día si día también, no sé realmente que es lo que significa, pero creo que tiene que ver más con Psycho que conmigo, quizá sea el persiguiéndome a mí, o yo a la persona que pueda completarme, no lo sé, lo que sí sé es que últimamente me siento como disperso, como dividido, y creo que tiene que ver con las voces que escucho.


    Después de salir de la clase y ya subido en mi monopatín de vuelta a casa, empieza a dolerme un poco la cabeza, por lo que paro en una fuente para refrescarme un poco aunque no haga calor, cuando me mojo la cara y el cuello siento otra vez esa sensación de cómo si bajara la presión por completo, y noto que mi percepción ha cambiado, ahora veo la profundidad de otro modo, como si todo fuera un dibujo, todo se reduce a líneas, curvas y puntos, puedo ver hasta la humedad en el ambiente, pero todo se desvanece cuando alguien me tira de la camiseta, un niño pequeño que quiere que me aparte para dejar el acceso libre a la fuente, me aparto e intento concentrarme para volver a verlo todo del mismo modo que hace unos segundos, pero no funciona, ¿Tendría que decírselo a la psicóloga? ¿Será otra alucinación?


    Cuando llego a casa el dolor de cabeza no ha remitido, así que tomo algo para que cese, y cómo no, subo a mi cuarto para escuchar música, no sin antes coger una coca cola de la cocina. No dejo de pensar en lo que pasará esta noche, es algo que no me puedo quitar de la cabeza, es algo que me obsesiona, me aterroriza, la verdad ya ni la música puede hacerme pensar en otra cosa.


    La hora de comer llega y con ella desaparece temporalmente mi obsesión por lo de esta noche.


    La tarde me la paso tocando para distraerme, hasta que Evan me llama y me dice que se pasará a recogerme en una hora, desde que cuelgo el teléfono me siento exageradamente nervioso, bajo a decirle a mis padres que esta noche he quedado con unos amigos y que llegaré muy tarde, o esa es la idea. Después me ducho y me visto, pantalones negros, las Vans, una camiseta blanca sobre una sudadera negra, y como no, mis gafas, después me peino y estoy listo más de quince minutos antes de la hora acordada con Evan, más de quince minutos que se me hacen eternos.


    Por fin, escucho el coche de Evan y como toca el claxon para avisarme de que ha llegado, cojo el móvil, la cartera, las llaves y salgo de casa, pero algo no va según lo previsto, hay alguien en el coche, alguien a quien no conozco, y eso no me gusta, me acerco al coche con pasitos cortos intentando ver quién es el tipo al que no conozco, pero como no sé quién es, es imposible reconocerlo, estoy demasiado nervioso, me tiemblan las piernas pero abro la puerta y entro en la parte de atrás, una vez allí Evan me habla.


    —Hey Danny, este es Bryan, es uno de los chicos que van a venir esta noche y no conoces.


    Después de la presentación, arranca y nos ponemos en marcha, pero no en camino a la playa, callejeamos sin que nadie hable y sólo se escucha la música del reproductor de Cd’s del coche, al final acabamos frente a un edificio del centro y Evan hace una llamada telefónica, al poco rato baja Emma que entra en el coche y se sienta a mi lado.


    El tiempo que tardamos en llegar a la playa se me hace corto sabiendo que estoy junto a Emma, hablando con ella, oliendo su perfume, me tranquiliza sentirla cerca.


    Cuando aparcamos y bajamos todos del coche, Evan vuelve a llamar por teléfono, y por lo que escucho es para saber dónde está el resto de la gente, cuando cuelga, nos guía hasta que vemos un grupo de personas a bastantes metros de distancia, la verdad es que se les escucha mejor que se les ve, pero se sabe que están ahí.


    Cuando nos acercamos, vuelven las presentaciones, y empiezo a hablar con los chicos que conozco, algunos de ellos me meten en conversaciones con más gente, pero no sé si mi presencia resulta incomoda, así que intento ser breve, Eddy aparece con vasos rojos y botellas de alcohol, por lo visto hoy vamos a beber, otro chico que acabo de conocer trae una pequeña nevera con cervezas frescas, así que cojo una, la abro con el cinto y comienzo a beber.


    Después de tres o cuatro cervezas y algún cubata, Psycho empieza a hablar en mi cabeza, y como se hace insoportable, decido que lo mejor es irme sólo a la orilla y discutir con él los motivos por lo que me atormenta. No paso diez minutos a solas con mi alucinación cuando alguien me pone la mano en el hombro, la verdad es que me gustaría que fuera Emma, pero no, es una chica a la que no conozco. Una que se presento como Alex, me pregunta que hago aquí sólo, que si no me caen bien, pero no es eso y, ¿cómo le explico yo a esta chica que veo y escucho cosas que realmente no están ahí?


    No, le digo que no estoy acostumbrado a beber y que me duele un poco la cabeza, y me dice que lo mejor será que me integre, que no hace falta beber para hablar y estar bien con la gente, le digo que en unos minutos volveré con ellos, que no se preocupe, que acabamos de empezar la noche y no voy a estar aquí todo el rato, entonces me acaricia la cabeza revolviéndome el pelo y se va, en el tiempo que he estado hablando con ella Psycho no ha dejado de hablarme también, pero después de que Alex se fuera no soy capaz de resistirme a contestarle y eso da lugar a una conversación más larga, de pronto se me ocurre, quizá si me emborracho deje de escucharle o quizá no haga falta cogerme una cogorza, quizá sólo necesite un par de cubatas más, pero también cabe la posibilidad de que con el alcohol la voz de Psycho se intensifique, aún así voy a probar, voy a jugar a esta ruleta rusa a ver qué es lo que pasa. Cuando me vuelvo tengo a Ashley de frente.


    —¿Qué te pasa?


    —No, nada, es sólo que me dolía un poco la cabeza y quería alejarme del ruido.


    —Vamos a empezar un juego de beber, ¿vienes?


    Un poco imprudente decirme que si participo en un juego de beber después de decirle que me duele la cabeza pero bueno.


    —Sí, claro, no me apetece nada quedarme aquí sólo mucho más tiempo.


    La voz de mi cabeza remata mi frase…


    “No, sólo no, estás conmigo, estamos aquí”


    Comenzamos a jugar a un juego llamado “yo nunca” en el que alguien dice algo que nunca ha hecho y si alguno del resto si lo ha hecho tiene que beber, al principio me da vergüenza que la gente sepa ciertas cosas, pero según bebo el juego me parece más divertido, al final de un rato optamos por dejarlo, pero ninguno de nosotros esta aún borracho, ni siquiera yo creo que voy pillando el truco de juego, al principio si algo te da vergüenza mientes y bebes o no según lo que quieras ocultar, pero a medida que avanza el juego mientes menos, al final acabas bebiendo por cualquier cosa lo hayas hecho o no.


    Comenzamos a hablar en grupos pero yo tengo mi propia conversación interna a la que no puedo ni responder ni ignorar, puesto que Psycho no ha dejado de incordiarme exigiendo atención. Con un par de cubatas más, aunque poco cargados, empiezo a hablar con Ashley, y me paso casi una hora hablando con ella tirado en la arena, me habla sobre él por qué de mis escasas relaciones y el por qué de no tener amigos hasta ahora, entonces comienzo a hablar, le cuento todo desde el principio, le cuento que soy el muñeco de entrenamiento de los matones del instituto y que es algo que parece no preocupar a nadie salvo a mí, obviamente no le digo nada de Psycho ni de que apuñale a David, pero parece que ella no sospecha nada, al fin dejo de observar el mar y vuelvo la cara hacia ella, que está demasiado cerca y, sin que pueda reaccionar, me besa, no sé por qué pero yo coopero con el beso, no tengo mucha práctica pero lo intento, me dejo llevar, al final ambos nos separamos y nos miramos con gesto confuso, no sé que le ha podido impulsar a esto. Esa es mi pregunta, la suya no la conozco, no apartamos la mirada el uno del otro hasta pasados unos segundo, hasta que ella me hace una pregunta.


    —¿Te ha gustado?


    —Bueno no tengo mucho con que compararlo, y no sé, ha sido tan raro…


    Le dedico una sonrisa tímida mientras pienso si esto significa algo, si me ha besado por compasión o hay algo más detrás del gesto, así que le pregunto.


    —Eh, esto, ¿esto qué significa? Es decir, ¿podría repetirlo?


    —Cuando quieras.


    Ella estira su mano y coge la mía, ¿significa esto que...? De nuevo comenzamos a hablar, y nos volvemos a besar, hasta que decidimos que lo mejor será volver con el resto y, para cuando llegamos están otra vez jugando a ese juego absurdo de beber, ¿tendrá que ver el alcohol con el beso, con Ashley? ¿Mañana hará como si nada o continuará desde donde hoy lo dejemos? No lo sé y no quiero atormentarme, así que me uno al juego y sigo bebiendo, Evan creo que no ha bebido, o al menos no mucho, porque tiene que llevar el coche de vuelta, y cuando quiero darme cuenta está hablando a solas con Ashley, ¿Qué le estará diciendo? ¿Le estará contando lo que ha pasado entre nosotros hace un rato? ¿Le estará diciendo que en realidad no quiere nada conmigo y no sabe como decírmelo? Da igual, sea lo que sea, me enteraré tarde o temprano.


    Ya de madrugada no queda casi nada de alcohol, ni siquiera cervezas, así que optamos por irnos a casa. Todo lo sucedido hace que me duela la cabeza y la bebida que me sienta mareado, no me encuentro muy mal, de hecho no he vomitado ni tengo ganas de hacerlo, pero me encuentro mareado, ya saliendo de la playa no puedo más y acabo vomitando, la garganta me arde y la boca me sabe a ácido pero ya me encuentro mucho mejor, al parecer si tenía ganas de hacerlo pero no lo sabía, es lo que tiene no beber a menudo, en el coche me siento delante por si me mareo otra vez, pero no es así, y cuando llego a casa intento ser lo más sigiloso posible para no despertar a nadie, subo las escaleras con cierta facilidad, me desnudo y me meto en la cama, cuando apago la luz todo vuelve a darme vueltas, mañana no me despertare muy bien, pero tampoco pienso en quedarme despierto hasta que se me pase, aunque la borrachera pasa antes estando despierto que dormido, de cualquier forma pasarme la noche sin hacer nada y sin dormir no lo barajo como una opción viable.


    Casi a medio día me despierto con dificultad, creo que no volveré a beber en lo que me queda de vida, me levanto me pongo unos pantalones y me voy al baño, allí veo el estropicio que ha hecho el alcohol en mi cara y pienso en lo que me dirán mis padres cuando baje, me lavo la cara, pero comprendo que lo mejor será que me duche entero, así que voy a mi cuarto a por ropa y luego al agua.


    Después de la ducha parece que me siento un poco mejor, por lo menos más despejado. Cuando bajo a comer hablo un poco más detenidamente con mis padres sobre anoche, pero les miento sobre la hora a la que llegue, la cantidad de alcohol que ingerí y por supuesto no digo absolutamente nada sobre lo que paso con Ashley, eso son cosas que se quedan para mi, por lo menos hasta que sepa si realmente significó algo, aunque cuando obtenga la respuesta que busco seguiré llevándolo en silencio.


    Me cuesta terminar con la comida que hay en el plato, y tardo mucho aún dejando bastantes sobras, pero el alcohol de madrugada y despertarse poco antes de comer filetes acompañados de otras cosas poco ligeras, no es una buena combinación, por lo menos para mí, cuando consigo acabar subo de nuevo a mi habitación, y allí, después de hacer la cama, me tumbo encima pensando en Ashley.


    El tiempo pasa, pero casi no soy consciente de ello, no estoy dormido, pero tampoco estoy realmente despierto, sólo permanezco tumbado, inmóvil, con los ojos cerrados, pensando, creo que es lo único que hago con claridad, no puedo moverme, el cuerpo me pesa, no tengo ganas de nada, pero en mi cabeza no dejan de suceder cosas, no paro de pensar, de deducir cosas, de atar cabos sueltos y de sacar conclusiones, algunas de ellas, demasiado precipitadas.


    Cuando quiero volver en mí me doy cuenta de que no me puedo mover, mi mente quiere que me levante, pero mi cuerpo no está por la labor, quiero alzar un brazo, pero no puedo, y no porque me haya quedado paralítico de repente, si no por qué una parte de mí piensa que estoy mejor así. El teléfono suena, y no es el tono de la alarma, lo que significa que alguien quiere hablar conmigo, sigue sonando, gracias a eso salgo de mi estado de pseudoconsciencia y vuelvo a tomar el control total de mi cuerpo, pero aún sigo cansado, cuando cojo el teléfono de la mesilla, veo que es Ashley la que me llama, así que descuelgo rápidamente, ansioso por saber que tiene que decirme.


    —Hola, Ashley, ¿Qué pasa?


    —Nada, es por si querías bajar a dar una vuelta.


    —Eh, veras, no sé qué hora es…


    Psycho interrumpe mi conversación, y de alguna forma acapara toda mi atención.


    


    “Oh, vamos no le digas eso, dile que sí, que donde, y mueve el culo hasta allí, ¿Qué será la próxima estupidez que le vas a decir? ¿Qué te duele la cabeza por lo que bebiste ayer y no tienes ganas de bajar?


    Aunque por otro lado, no te conviene involucrarte mucho con ella, no sabes que quiere exactamente de ti, puede que sólo te quiera para un rato y luego te mande a la mierda, no tienes que dejar que te hagan más daño, Danny.”


    —Danny, Danny, ¿estás ahí?


    —Eh, si, si, es que no te oía bien, ¿dónde quedamos?


    Después de colgar y con la hora y el lugar ya acordados, me pongo a vestirme tranquilamente y cuando acabo, cojo el skate y bajo las escaleras pero en la puerta de la calle me da por pensar que lo mejor será ir andando, así que, vuelvo a dejar la tabla en mi cuarto y pongo rumbo al centro, al lugar donde habíamos quedado.


    Al fin la veo, sentada en un banco, no me resulta muy difícil distinguirla ya que no es una calle muy céntrica, con lo cual no hay mucho movimiento de personas a lo largo de la calle. Me acerco más y más, hasta que ella se percata de mi presencia, se levanta y camina hacia mí.


    —Hola, Danny, que poco has tardado…


    —Si bueno, es que tengo un paso muy rápido, pero aún así tú has llegado antes.


    —Claro, porque yo vivo más cerca.


    —Bueno, querías verme, ¿Qué es lo que pasa?


    —Nada, bueno era para hablar sobre lo que paso en la playa…


    De repente, siento como una puñalada en la sien con un picahielos, es un dolor agudo e intenso que dura un segundo, cuando se pasa, escucho a Psycho en mi cabeza.


    


    “Bueno, es ahora cuando te va a decir que ambos estabais muy borrachos y que lo que sucedió no significo nada, y ¿sabes por qué? Porque no quiere nada contigo, porque nadie siente nada que no sea desprecio hacia ti, están Evan, Eddy y Emma, y esta última nunca sentirá por ti lo que tú sientes por ella, aún así son relaciones que nunca has tenido y que ahora debes cuidar, nunca sabes cuándo te harán falta, los demás, todavía tienen que demostrar ser dignos de confianza, aunque parezcan simpáticos.”


    


    —Danny, joder tío, hay veces que te vas no sé a dónde y te quedas ahí parado sin hacer nada ni escuchar a nadie, vaya manera más fácil que tienes de desconectar, que envidia…


    —Uy, lo siento, es que a veces me quedo pensando en cosas y…


    Bueno. ¿Qué me decías?


    —Qué, verás, no sé exactamente lo que significó lo de ayer para ti y…


    —¿Qué debería significar para mí? Verás soy nuevo en estas cosas…


    —Danny, tú me gustas y eso, pero yo no busco un rollo de una noche, y no sé, supongo que tu tampoco, ¿no?


    De nuevo siento la puñalada en la sien, y acto seguido la voz de Psycho.


    


    “Un giro interesante, ¿Qué piensas hacer? No tienes mucho tiempo para contestar, date prisa Danny, esto es lo que le tienes que decir, dile que si, y que tu tampoco buscas un rollo de una noche, a ver cómo reacciona.”


    


    —Eh, no, yo tampoco buscaba eso…


    —¿Entonces si...?


    No se me ocurre manera de contestar más que con una sonrisa, y ella se me lanza y me besa, no me quito, no me aparto, sólo coopero. Es una sensación rara para mí, aún me pongo nervioso y choco mis dientes con los de ella, lo que hace que me ponga más nervioso todavía. Cuando hago algo mal me irrito muchísimo, y cuando estoy así, bueno es más fácil que pierda el control de mí mismo, hay muchas cosas que me ponen nervioso, como la aglomeración de gente, como un bar o una discoteca sobre todo si hay ruido a mucho volumen, el hecho de tener que hacer algo cuando la gente está pendiente de mi, como pedir en un bar o sobre todo hacer algo mal, son cosas con las que no puedo, y por eso las evito a toda costa, ponerme nervioso hace que me ponga a la defensiva y esto que me vuelva agresivo, lo que hace más fácil que yo mismo me pierda dentro de mí y Psycho tome el control y haga de las suyas, es como el Dr. Jekyll y Mr Hyde, pero mi caso es un poco más… complejo.


    Después de dar una vuelta por calles poco transitadas, Ashley me lleva a una cafetería, donde ella toma un refresco y yo un té, allí sentados me lanza una pregunta a la que no sé muy bien que responder, “¿Qué es de ti?” ¿A qué se refiere? Está claro que no le puedo decir que estoy viendo a la psicóloga del colegio porque estoy irremediablemente loco... ¿o es realmente una psiquiatra? Bueno da igual, el caso es que estoy jodido de la cabeza y lo que es peor, me encanta estarlo, entonces, ¿qué quiere saber exactamente? Me estoy haciendo un lío, no sé qué decirle, y de nuevo, Psycho resuena en mi cabeza.


    


    “Danny tío, no tienes por qué darle tantas vueltas, joder sólo es una puta frase hecha, contesta cualquier chorrada y se quedara a gusto, sólo es una de esas frases que se sueltan cuando no tienes nada importante que decir, dile como te ha ido el día, o invéntate cualquier mierda, pero hazlo rápido.”


    


    Gracias a la velocidad del pensamiento y a mi mirada perdida, parece que estaba mirando fijamente algo que me llamaba la atención en vez de estar completamente abstraído.


    —Bueno, esta mañana me dolía un poco la cabeza, pero un par de pastillas y solucionado, eso y bueno tumbarme en la cama, por lo menos hasta que me llamaste tú…


    —No tenias por qué haber bajado si te encontrabas mal…


    —No, no es nada, se me pasó antes de tu llamada. —Y Psycho me tortura.


    


    “No Danny, mientes ¿Por qué mientes?”


    


    —Shh, calla. Digo con un murmuro casi inaudible.


    Nos pasamos casi una hora hablando en la cafetería, demasiado tiempo para no decir nada pienso, pero ese pensamiento no es mío, sino de Psycho, a mí me ha encantado el tiempo que he estado con ella, sintiéndome querido, sintiéndome especial.


    En el regreso a casa no me pongo música para el camino, prefiero caminar escuchando mis pensamientos, los míos y los que no catalogo tan como míos, los que identifico más con esa otra parte de mi, esa a la que yo llamo Psycho y la cual no tengo del todo claro que tenga que ver al cien por cien con Psycho persona física, sus voces no coinciden ¿Y si Psycho es real y la voz que escucho no lo es ni tiene nada que ver con él?


    De pronto y sin previo aviso, mi percepción de la realidad vuelve a alterarse y es cuando me doy cuenta de que camino como por inercia totalmente sumergido en mi propia cabeza.


    Todo se distancia, veo como la ciudad cambia, la gente, los coches, los edificios, todo parece como si hubiese sido sacado de un videojuego, pero con mejores gráficos, no sé por qué pero lo que más me llama la atención es como percibo la distancia, el espacio, lo que percibo, es como si me estuviese moviendo por uno de mis propios dibujos, o como por uno de esos videojuegos en los que puedes moverte por toda una ciudad, siento que no tengo barreras, que puedo hacer lo que quiera, y me pregunto el por qué de esta nueva visión tan jodidamente alucinante, pero noto que algo va mal, unos ojos que se me clavan desde el infinito, una mirada que me resulta extrañamente familiar, con unos ojos que reconozco al instante, y no son los de Psycho, eso es lo peor de todo, son los ojos del viejo de mis sueños.


    Una nueva cefalea hace que cierre los ojos con fuerza y me pare, cuando vuelvo a abrirlos, todo es como antes, completamente normal y sin viejos siniestros que me miren, me tomo unos segundos para recapacitar y tomar consciencia de lo que me acaba de ocurrir, y como la mejor manera de que estas cosas no ocurran es escuchar música, me incrusto los auriculares en los oídos, pongo al máximo el volumen del teléfono y comienzo a recorrer el camino a casa escuchando “The only medicine” de Scary kids scaring kids.


    Una vez a salvo, en mi cuarto, quito la música del teléfono y pongo en el ordenador una lista de reproducción que comienza con “What can I say” de Dead by April, me encanta esa canción, así que subo el volumen y me animo a hacer los ejercicios que tengo que ir entregando a lo largo de la semana.


    Cuando termino el último de los ejercicios de matemáticas, ya casi es la hora de cenar, y la verdad es que no pienso ponerme a estudiar después de comer, no, no puedo, al menos no con Psycho hablando en mi cabeza a jornada completa, lo que significa que mis notas caerán en picado cuando comience la temporada de exámenes, pero me da igual, no pienso preocuparme por eso, al menos, no ahora.


    Al terminar la cena me quedo a recoger y así hablar con mis padres, parece que desde que me atiborre a pastillas aquel día, no han vuelto a preocuparse por el cómo me va en el colegio, o por lo menos no me han preguntado nada, supongo, para no agobiarme.


    Cuando subo a mi habitación, pongo en play la misma lista de música de antes, que dejé con “ Move your body” de Blessed by a broken heart, a mitad de la canción, y me pongo a leer el tomo de “La espada del inmortal” por el que me llego, no es tan de ninjas como “Naruto” pero también es mucho menos infantil en el dibujo, se nota mucho más “profesional” la obra de Hiroaki Samura.


    Cuando termino el tomo empiezo con otro, y cuando noto que el sueño comienza a hacer su aparición, apago la luz y duermo.


    

  


  
    CONFUSED


    


    Como cada mañana de lunes a viernes la alarma de móvil comienza a sonar, y no deja de hacerlo hasta que me levanto y la quito, como ya estoy despierto, aprovecho y me preparo para la ducha, saco del armario unos pantalones pirata negros, una sudadera blanca con capucha y una camiseta negra, en la que pone en letra blanca totalmente legible CRAP , que me pondré por encima de la sudadera, eso, unos calcetines blancos, y los calzoncillos, junto con las vans es la ropa que llevaré hoy.


    Una vez en la ducha, empiezan a venirme imágenes de lo que he soñado hoy, hoy y cada día desde hace tiempo, el sueño en el que me convierto en una bestia persiguiendo a alguien a quien nunca alcanzo, ¿Por qué no le saco un significado claro a ese sueño? ¿Por qué se repite día sí, día también?


    Con las prisas de la ducha se me ha olvidado poner música, y es una putada, porque no acostumbro a llevar el reloj en la muñeca, siempre lo llevo colgando del cinto, y sin música mientras me ducho, no calculo el tiempo que llevo, suelo tardar dos canciones en ducharme, pero como no suena nada, lo hago todo más rápido de lo normal pensando que me paso de tiempo. Cuando salgo y miro el teléfono, veo que voy bastante bien, y como sospechaba, he tardado menos de lo habitual.


    Ya vestido y desayunado medito durante un instante los pros y los contras de ir con el skate, y me decido por no hacerlo, ya que ahora que tengo amigos con los que salir en el recreo, llevar la tabla da más problemas que ventajas, así que ya sólo me queda pensar si tomaré el bus o no, de todas formas, como tengo que pasar por la parada, lo decidiré por el camino.


    Hace un día bonito para pasear, y el tiempo está de mi parte tanto en el sentido climatológico como en el de sistema arbitrario en el que cada cosa sucede en un orden lineal y siempre hacia delante, según he oído, la cuarta dimensión, pero no podemos movernos por ella como queramos. En fin, como todo son ventajas, me decido a ir andando al instituto, también por dar un rodeo y esquivar la parada del bus y toda esa gente a la que no quiero ver.


    La hora antes del recreo recuerdo que tengo una cita con la doctora Sarah en ese mismo momento, así que, me acerco al profesor, le digo que tengo que salir y el motivo, y me largo de clase. Cuando llamo a la puerta de su despacho, descubro que está abierta, así que entro saludo, cierro y me siento.


    —Hey doctora, ¿lista para escuchar mi mierda?


    —Hola Danny, ¿tienes algo nuevo que contarme?


    —Sí, en realidad sí, pero no lo catalogo como algo negativo, simplemente curioso.


    —Pues comienza cuando quieras.


    Antes de que pueda abrir la boca, Psycho interrumpe el flujo normal de mis pensamientos y hace que olvide todo y sólo me centre en sus palabras.


    “Escúchame bien Danny, tenemos un acuerdo, ¿recuerdas? Ni una palabra sobre mí, nada acerca de que escuchas voces en tu cabeza, al menos no todavía, no es el momento, no sabemos si es de fiar.”


    La doctora vuelve a decirme que puedo comenzar a hablar cuando quiera, lo que me hace volver en mí.


    —Lo siento, estaba pensando en por dónde empezar…


    —Por el principio suele ser un buen orden.


    —Sí, bueno ese suele ser el orden lógico de las cosas, pero la guerra de las galaxias empieza por la cuarta parte y es una obra maestra.


    —Empieza por donde quieras, por donde te sea más fácil o simplemente por donde te guste más.


    —Empezaré por lo más sencillo, la gente dice que tengo momentos en los que es como si no estuviera, como si estuviese ausente, lo raro es que yo no soy consciente de ello.


    —¿Y no eres consciente del tiempo que puedes estar en ese estado?


    —No, es como si estuviera atrapado en algún oscuro rincón de mi mente y no pudiese salir, no me entero de lo que pasa a mí alrededor ni del tiempo que puede pasar.


    —Bueno, eso tendría más lógica con un cuadro epiléptico detectado. Pero bueno, ¿algo más?


    —Si, en realidad hay más…


    —Cuéntame.


    —Últimamente es como si mi percepción cambiara, como si lo viera todo de otro modo, como si todo fuera un videojuego, como si nada fuera real, normalmente sólo dura unos segundos, luego todo vuelve a la normalidad.


    Veo como la doctora no deja de apuntar en su libreta, así que continúo.


    —Y, ¿recuerda aquel viejo siniestro del que le he hablado? He vuelto a verlo, en la calle, mirándome. Y normalmente ahora, antes de cada… visión, me da una cefalea, no sé si es algo relevante. ¿Tiene ya un diagnostico claro?


    —Veras Danny, con lo que me estás contando no tengo nada claro del todo, tienes algunos rasgos de esquizofrenia, pero eso son palabras mayores y prefiero que no figuren en tu historia, por lo menos no por ahora, respecto a lo de quedarte ausente durante un tiempo, ¿de cuánto tiempo estamos hablando?


    —Pues hasta unos cinco minutos puede llegar, o incluso más…


    —Lo que yo veo, es que tienes, ¿cómo explicarlo? tres niveles de realidad, la gente normal sólo tiene dos, el nivel de realidad normal, ese en el que vivimos todos, aquel que es conocido como la vida real; luego está el nivel de los sueños y los deseos, ese en el que nos ponemos en situaciones hipotéticas que sabemos claramente que no son reales, como por ejemplo, cuando pensamos en lo que podríamos hacer si nos tocase la lotería, todo el mundo puede soñar despierto, pero sabemos que no es real, tú tienes un tercer nivel, un mundo que has creado en tu mente, que realmente no existe pero que tú tienes por cierto, se puede decir que tu creación se te ha ido de las manos, pero es un lugar en el que te refugias, tus momentos de “ausencia” son simplemente que te has quedado atrapado en ese mundo tuyo ¿entiendes?


    —Sí, lo entiendo, pero ¿no es posible que me quede en ese tercer nivel atrapado para siempre?


    —No, no tienes que preocuparte por ello.


    —Entonces no es malo ¿no?


    —Pero tampoco es algo bueno, te voy a dar unas pastillas, Risperdal, tomate una cada noche antes de dormir, además te ayudaran a descansar, ¿duermes bien últimamente?


    —No, la verdad es que no, me acuesto tardísimo y me levanto temprano, y eso las veces que consigo pegar ojo.


    —Pues estas pastillas te ayudarán a dormir.


    Antes de que quiera darme cuenta se ha pasado la hora de la consulta y suena el timbre que anuncia el principio del recreo, así que salgo del despacho de la doctora Elliott y voy en busca de Evan, Emma y Eddy.


    Las horas siguientes al recreo, como siempre me las paso distraído, pero hoy no soy capaz de quitarme de la cabeza lo de esas pastillas que me han dado, no sé el efecto que puede tener en mi, y sobre todo el que pueda tener sobre Psycho, la verdad es que dudo que una simple pastilla pueda resolver mi desequilibrio mental, y de todas formas no sé si quiero que eso suceda, no hay duda de que Psycho ha cambiado mi vida, y lo cierto es que todo ha ido a mejor.


    Cuando suena el timbre para salir de clase e irnos a casa casi no puedo recordar cuales han sido las ultimas clases, eso es una prueba de que mis pensamientos me tienen totalmente absorbido, cuando llego a casa, la misma mierda de siempre, comer, recoger y subir a mi habitación ignorando los gritos y discusiones de mis padres, la única duda que me asalta es ¿debería decirle a mi madre lo de las nuevas pastillas? Supongo que sí, de lo contrario se enterará cuando la llamen para hablar en el colegio y me tocara dar explicaciones más detalladas o una mentira más elaborada, así que allá vamos.


    —Mama, la doctora Elliott me ha dado unas pastillas para que me tome por la noche, dice que me ayudaran a descansar.


    —¿Y eso? ¿Cómo? ¿Qué pastillas?


    —Es que le he dicho que apenas duermo por las noches.


    —Pues bájamelas para que les eche un vistazo.


    ¡Mierda! Giro inesperado, tengo que ganar tiempo en lo que se me ocurre algo.


    —Luego te las bajo, es que tengo mucho que hacer.


    —¿No tienes un minuto para bajarme las pastillas?


    —Bueno luego te las bajo, no te preocupes, hasta luego.


    Joder, ahora tengo un problema más gordo que si se lo hubiera ocultado, que con un “es que no quería preocuparte y por eso no te lo dije” ya estaría todo solucionado.


    Entro en mi cuarto y rebusco en la mochila donde he puesto las putas pastillas, pero cuando las tengo en la mano, noto que algo va mal, noto ese sexto sentido humano, ese en el que sabes que alguien te está mirando aunque le estés dando la espalda, y aquí, en mi cuarto, en mi santuario, sólo puede ser una persona, alguien capaz de entrar y salir sin que nadie pueda verlo, así que no me asusto cuando me giro y veo a Psycho sentado en mi cama.


    —Estás jodido Danny, ¿has leído el prospecto de esa mierda por casualidad?


    —No, ¿debería hacerlo?


    —El apartado de “que es y para que se usa” si eres tan amable.


    Saco el papelillo de la caja y lo desenrollo, busco el apartado que Psycho ha mencionado y comienzo a leerlo.


    Risperdal, bla, bla, las palabras que me pueden traer problemas son, antipsicótico, ver oír o sentir cosas que no son reales y delirio y alucinaciones.


    —Unas palabras peliagudas, ¿verdad? Aunque he de admitir que suenan bien aunque no tan bien como esquizofrenia, psicótico, esquizoafectivo o psicosis pero es un buen comienzo, sobre todo para no haberme nombrado, el día que lo hagas... seguro que no habrá visto a ningún capullo tan perturbado como tú, y eso despertará su interés, ya lo veras.


    —¿Qué hago con el prospecto?


    —¿Crees que tengo la respuesta a todas tus preguntas?


    —Puedo arrancar ese apartado y listo…


    —Ese apartado en particular es al que tu madre le quiere echar un vistazo, ¿Qué crees que pensara si ha sido misteriosamente eliminado del resto del prospecto?


    —¿Entonces qué coño hago?


    —¡Miente! Joder no es tan difícil, dile que ese tratamiento sirve también para esas mierdas pero que a ti te lo han dado para descansar porque es mejor que un relajante normal, además la doctora no puede delatarte aunque seas menor, ella dirá lo que tú la autorices a decir. ¿Ves? No hay que ser un genio, ahora baja y explica esta mierda a tu madre, luego hablaremos.


    He de reconocer que es un tío listo, siempre se le ocurre algo, cuando bajo con las pastillas, mi madre está en el salón, así que me acerco y le doy la caja con prospecto incluido, y entonces comienza a leer.


    —Danny, aquí pone…


    —Sí, me lo ha dicho la doctora, no te preocupes, es sólo que son buenas para que descanse, nada más, no tienes de que preocuparte.


    —Bueno siendo así, espero que te ayude.


    De nuevo cojo la caja y subo a mi habitación ansioso por saber lo que Psycho me tiene que contar, cuando abro la puerta de mi cuarto, el ya no está sentado en la cama, si no de pie mirando por la ventana, pero cuando cierro la puerta, se da la vuelta y me mira fijamente.


    —Danny, escucha bien esto que te voy a decir, algo me dice que esas pastillas te van a joder, y peor aún, creo que nos van a separar, sé que ahora mismo te sientes dividido, y lo que quieres en realidad es la unificación, me necesitas, soy el prototipo de lo que quieres ser, de lo que deseas, soy todo a lo que aspiras y de alguna forma quieres convertirte en mí, pero el efecto de esas pastillas es todo lo contrario. Verás te queda mucho para ser yo, y si no puedes ser yo, convive conmigo, pero no intentes destruirme porque será lo peor para los dos, tomate esa mierda un par de días, haz la prueba, y experimenta, pero si no te convence el resultado, déjalo.


    —¿Quieres que me las tome aún sabiendo que el resultado será perjudicial para mí?


    —En primer lugar conmigo no tienes por qué utilizar palabrejas como “perjudicial”. Sí, sé que no te sentará bien, pero tienes que descubrirlo tú mismo, igual que, llegado el momento, tendrás que tomar la decisión de dejarlo o no.


    —¿Durante cuánto tiempo quieres que me las tome?


    —El que te sea necesario para tomar la decisión, no sé, quien sabe, a lo mejor hasta te encuentras mejor tomándolas, aunque la verdad es que lo dudo... Verás Danny, llegado el momento tendrás que tomar una decisión como ya te he dicho, y en base a lo que hagas, descubrirás unas cosas u otras, es como en Matrix cuando Neo tiene que elegir entre la pastilla roja o la azul, en tu caso, las opciones son tomarte la pastilla o no tomarla, la decisión es fácil incluso siendo daltónico.


    Tras decir esto se vuelve hacia la ventana y dándome la espalda me dice:


    —Cuando hayas elegido y actúes en consecuencia a tu decisión, volveré para contarte lo que necesites saber, si se da el caso.


    En ese mismo momento suena el tono de las notificaciones en el teléfono, miro, y cuando vuelvo la vista ya no está Psycho, así que echo un vistazo al móvil para ver quién es y que quiere, pero sólo es publicidad que ha llegado en el momento justo. Después de borrar el sms miro mi agenda del instituto para ver si tengo cosas que hacer, y así es, así que procuro desplazar a un rincón de mi mente la reciente conversación con Psycho e intento centrarme en los ejercicios.


    Hacer las tareas de clase apenas me lleva un par de horas, y eso teniendo en cuenta el elevado grado de dificultad de los ejercicios, pero cuando intento centrarme en el estudio, la cosa se pone complicada, de hecho, hay cosas que leo una y otra vez sin saber en absoluto lo que estoy leyendo, cuando intento centrarme mi mente se aturulla de tal manera que no puede entrar más información del exterior, me vienen a la mente miles de pensamientos; miles de ideas, de imágenes y recuerdos, es un caudaloso torrente inmaterial, un gran flujo de pensamiento que no puedo interrumpir de modo alguno, y eso me hace perder tiempo, es como si mi mente y mi cuerpo actuasen por separado.


    Cuando al fin puedo reaccionar, decido que lo mejor es dejar los libros y dedicarme a hacer algo que me mantenga con la mente ocupada, algo como escuchar música, así que enciendo el ordenador, le conecto el pincho de la música y comienzo a escuchar “Nothing good has happened yet” de We are the ocean.


    Pasan casi otras dos horas en las que he estado centrado canción tras canción, intentando no pensar en nada más, y así quiero que transcurra lo que queda de día, pero aún queda para el anochecer y ya estoy haciendo esfuerzos para no pensar en Psycho, por lo que pongo la play y me dedico a luchar online.


    Ya a la hora de cenar, apago la consola y bajo para hacer acto de presencia en las salas comunes y charlar un poco con la familia sobre cosas vacías, cosas sin importancia.


    Después de una deliciosa cena preparada por mi padre, subo a mi cueva, a mi cuarto, allí donde casi nunca soy molestado y como sigo con la idea de no comerme la cabeza buscando un significado a la palabrería de Psycho, opto por ver una peli, abro la carpeta de las pelis y como no se que quiero ver exactamente, busco por categorías, “guerra”, “terror” no, “Bruce lee” no, “ ninjas” no, “Tarantino”, “Antonioni” busco en “paranoia” donde encuentro “Cube”, “Hipercube”, “Las vidas posibles de mr. Nobody”, “The exam”, The box”, pero no, no es lo que me apetece en este momento, me apetece ver algo de locos, pero hay una gran selección, “El número 23”, “El club de la lucha”, “El maquinista”, “Memento”, “Donnie Darko”, “Una mente maravillosa”.


    Donnie Darko es por algún motivo mi película favorita, y no debería de estar en la categoría de “locos” si no en “paranoia” ya que va de viajes en el tiempo y otras dimensiones, de todas formas podría escribir el guión de memoria de las veces que la he visto, elijo “Sucker punch”, que también me gusta mucho, es bastante más que luchas y tetas como suele decir la gente, es una de esas pelis que no me cansa, aunque el final me sigue dando pena de alguna forma, ya la he visto varias veces, pero me gusta ver pelis que ya he visto y que se que me gustan, así no me decepciona el creer que es buena y que resulte una puta mierda como la última de Resident evil, pero, ¿Qué se puede hacer? Inevitablemente casi todas las películas basadas en videojuegos son una bazofia, si no fíjate en “Tekken” o “Tomb Raider”, en fin. Respecto a Donnie Darko, me gusta entre otras cosas por el final y por la banda sonora, “Mad World” es una de esas canciones de O.S.T que se ha colado en mis listas de reproducción.


    La peli acaba ya entrada la media noche y aún continúo sin sueño, así que pongo música y me tumbo boca arriba encima de la cama. Pasado un rato recuerdo que tengo las pastillas sobre la balda, me levanto de la cama las cojo y saco una de su envoltorio, es frágil como hecha de pequeños y finos pelos rosas, me la meto en la boca con duda, pero cuando entra en contacto con mi saliva, ya no hay vuelta atrás, la pastilla de deshace dejándome en la boca un sabor a menta.


    No pasada más de una hora me empiezo a sentir cansado, como si mi propio cuerpo me pesara, como si no pudiera tirar de él, asocio mi repentino cansancio a la nueva medicación, así que apago el ordenador y me preparo para meterme en la cama.


    Por la mañana suena el teléfono, pero estoy demasiado cansado como para apagarlo, al rato vuelve a sonar, pero me siento realmente mal, como uno de esos días en los que te acuestas demasiado tarde y te levantas muy temprano, cuando me pongo en pie y apago la alarma, me doy cuenta de que hago las cosas como por inercia, quizá la ducha me despeje un poco.


    Una vez en clase sigo sintiéndome somnoliento y cansado, y, a juzgar por el tiempo que tardo en hacer unos ejercicios, me doy cuenta de que no sólo es físico, sino que tampoco estoy nada ágil mentalmente hablando. La hora del recreo me la paso con mis amigos, pero no me centro en las conversaciones que tenemos, lo que hace que piensen que estoy “empanado” y, cuando llego a casa, lo mismo de siempre, aunque tardo mucho más de lo habitual en hacer los deberes, por la noche, la misma pastilla, esta vez me acuesto antes para ver si consigo descansar, pero no es así, la pastilla me hace dormir, pero me levanto igual de cansado que ayer.


    Me paso toda la semana dormido y adormecido, cansado y con dolor de cabeza, supongo, que por dormir demasiado, además, no he visto ni oído a Psycho, y no he vuelto a tener pesadillas a pesar de lo mucho que he dormido esta semana.


    Hago la prueba de tomarme la pastilla el fin de semana antes de salir, pero tengo que volver temprano a casa porque me quedaba dormido por ahí, tanto es así, que el sábado tuve que volver corriendo a casa porque me quedaba “sobado” andando de vuelta.


    La verdad es que no se que se pensarán mis amigos de mi nuevo estado, pero no son tontos y seguro que sospechan algo, así que algo habrá que inventarse, supongo que les diré que me han cambiado la medicación para la migraña y que no me ha sentado bien, además, creo que voy a dejar esas pastillas.


    El lunes ya deje de tomarme los antipsicóticos, pero hasta el jueves no me desaparecieron los efectos de adormecimiento y cansancio, el jueves también tenía que ver a la doctora Eva, a la que mentí diciéndole que seguía con la medicación y que me iba muy bien.


    El viernes después de clase, como cada día después de comer, subí a mi habitación, puse música y me tumbe en la cama al poco me quede dormido mientras escuchaba “Dear god” de Avenged Sevenfold. Mientras dormía tuve un sueño muy raro, todo era estrecho y oscuro con largos corredores de ladrillo desnudo, allí mataban a tiros a todos mis amigos y cuando salimos de aquel sitio Emma y yo aparecimos en un bosque, lo que mejor recuerdo es que le cogí la mano y le prometí que la protegería, ella no dijo nada, sólo me miro y sonrío.


    Al despertar y abrir los ojos veo que Psycho está sentado en mi silla de escritorio mirándome fijamente, sonríe y me dice: joder tío vaya sueño, ¿te han dicho alguna vez que eres más cursi que el papel del culo perfumado? Si, ese que tiene ositos o elefantes de colores dibujado y huele tan bien, por cierto pobrecillos, ¿no te dan pena? A mí sí, y es raro ya que carezco de casi todos los sentimientos que puede tener un humano, el caso ¿prometer que la protegerás? Ella no necesita protección, y menos la de un fracasado como tu... no, es broma, pero aléjate de ella o acabara contigo hazme caso, y recuerda mis palabras “acabara contigo” además, ¿tú no estabas saliendo con Ashley? Tienes que poner en orden tus sentimientos coño.


    —Cambiando de tema, veo que por fin has dejado esa mierda de medicación, la verdad es que me tenías preocupado, ya pensaba que te iba mejor tomando esa porquería y que no pensabas dejarla.


    —Bueno la verdad es que me ha sentado fatal, ni siquiera podía, ya sabes “echar un chorro”, esa mierda me había anulado por completo tanto física como mentalmente.


    —Bueno pues me alegro de que volvamos a estar juntos y de que hayas mentido por mí.


    —La verdad es que me gustan tus visitas, aunque me incordie tanto oír voces hablando continuamente que impiden que pueda concentrarme en cualquier cosa.


    —Bueno cada don tiene un precio, tío.


    Miro un momento a la almohada pensando si tumbarme, abrazarla y volver a dormirme y opto por no hacerlo pero al volver la vista Psycho ya no está, y eso es motivo suficiente para que vuelva a pensarme otra vez si tumbarme de nuevo o no, la verdad es que es tentador echarme otro rato pero por otra parte sería desperdiciar una tarde de viernes, así que me pongo en pie, cierro la ventana de nuevo abierta sin que me diese cuenta y miro algunas cosillas en Internet, entre otras si hay plan para hoy con mis amigos, y como nadie tiene intención de hacer nada esta tarde, ni siquiera esta noche, me quedo viendo videos estúpidos en YouTube, es increíble la cantidad de subnormales que te puedes encontrar en Internet, desde tíos comiendo canela a cucharadas, hasta fans histéricas y sin pizca de personalidad que se rapan la cabeza porque creen que su ídolo se muere de cáncer, son este tipo de gente, (porque no me parece apropiado llamarlos personas) los que me hacen pensar en cómo ha sobrevivido la raza humana a todo lo que ha visto, en que sería de ellos si se vieran involucrados en una guerra como las de antes o en que harían si viviesen un régimen militar o una depresión, pienso en qué coño se les pasa por la cabeza al realizar tan maña estupidez como comer canela en polvo, grabarse y subirlo a Internet al alcance de cualquiera que le dé por mirar, o que puede llevar a una chica a raparse su pelo para solidarizarse con el cáncer imaginario de un cantante, si la mente de cada persona es un mundo, la de algunos debe ser un pequeño satélite a la órbita de alguien con un poco más de personalidad, claro que estas últimas fans histéricas deben funcionar como un colonia de hormigas, con un cerebro común, ninguna de ellas piensa en realidad por sí sola, hacen lo que hacen las demás y así actúan todas al mismo tiempo y de manera similar, aunque de vez en cuando aparezca alguna “reina” que marque una nueva moda, y entonces, todas las demás la siguen como por inercia sin pararse a pensar, pero en fin, cada uno puede hacer con su absurda y deprimente existencia lo que quiera, porque este es un país “libre y democrático”


    A escasas hora y media de la cena recibo una llamada de Ashley, me resulta extraño, yo que creía que hoy no bajaba nadie, pero aún así cojo el teléfono.


    —Hola Ashley, ¿pasa algo? ¿Al final baja alguien?


    —No, no baja nadie, es por si querías venir a mi casa a cenar, bueno si quieres te puedes quedar a dormir y así vemos una peli o algo.


    Una sensación nueva recorre todo mi cuerpo, no sé muy bien que contestar, así que hablo sin pensar.


    —¿No les molestara a tus padres que…?


    —No, vamos no creo teniendo en cuenta que no están en casa, y no van a venir a dormir, tenemos toda la casa para nosotros.


    —Bueno, si podría ir, pero no recuerdo bien como llegar…


    Mi sentido de la orientación es el mismo que el de un pato borracho en una sala de espejos, en eso me identifico con Zoro Roronoa de One Piece.


    —No importa, si quieres quedamos en un punto intermedio y ya está.


    Después de quedar en un parque, a decir verdad, un poco lejos de mi casa, subo a mi cuarto a por la mochila, en la que meto entre otras cosas, unos pantalones y una camiseta de andar por casa, unos boxers limpios por si me quedo a dormir, a continuación bajo para decirle a mi madre que no sólo no me quedo a cenar, sino que además puede que no venga a dormir. A mi madre le parece raro el plan, y eso que no le he dicho que me quedo en casa de una chica, pero aun así, seguro que no hubiese puesto muchas pegas.


    Salgo de casa andado, nada de monopatines, ya que puede resultar un poco problemático.


    Cierro la puerta de casa tras de mí y marcho a paso rápido con los cascos puestos, en los que suena “you’re not alone” de The Blackout.


    No pasa mucho tiempo hasta que me vuelve a sonar el teléfono, y es mi madre.


    —Mamá. ¿Qué pasa?


    —Creo que te has olvidado de que mañana tienes que ir a clase de japonés por la mañana, ¿vienes a recoger las cosas o vienes mañana a por ellas?


    Hostia puta, es verdad, y eso me recuerda a que esta tarde tampoco he ido a clase de kenjutsu, estoy jodido, pero tampoco estoy tan lejos de casa.


    —Eh si, voy ahora, gracias por avisarme.


    Sí Ashley ya ha salido de casa, seguro que no voy a llegar a tiempo, así que corro hacia casa y recojo las cosas de japonés lo más rápido que puedo, luego corro otra vez hasta el punto donde recibí la llamada de mamá y a partir de ahí, continuo a paso ligero como antes.


    Cuando llego al parque donde hemos quedado me doy cuenta de que he llegado antes que ella, no es muy difícil llegar a esa conclusión basándome en el hecho de que no hay nadie más allí. Así que dejo la mochila en el suelo y me siento en un columpio a la espera de Ashley.


    Pasados unos minutos escucho pasos que se acercan a mí sin intención alguna de pasar desapercibidos, por lo cual, teniendo en cuenta la hora que es y que este no suele ser un lugar muy transitado aún siendo un parque, puedo deducir que la chica a la que espero esta justo detrás de mí.


    Cuando los pasos se paran ya casi puedo sentirla aunque no nos estemos tocando, en ese momento se hace un silencio que casi me da miedo, silencio que sólo es interrumpido por el roce de unas manos tocando mis hombros, lo que me hace pensar que si quien me está tocando no es Ashley, puedo estar en un apuro de dimensiones considerables, pero cuando empiezan a masajearme los hombros y el cuello, me decido a hablar.


    —Hola, Ashley.


    —Vaya, pensé que no ibas a decir nada…


    —Bueno, tenía que estar seguro de que eras tú, si en vez de masajearme, empezaban a estrangularme lo último que diría seria “hola”.


    —¿No te he asustado?


    —Con esos pasos podría haberte escuchado un sordo en estado comatoso.


    —Qué romántico…


    —Gracias.


    —Era sarcasmo.


    He escuchado demasiadas conversaciones como para saber lo que es el sarcasmo, pero no he participado en las suficientes como para saber interpretarlo cuando lo oigo. ¿Realmente no pillo el sarcasmo por falta de práctica, o será algo más? ¿Qué cojones? Yo lo entiendo a la perfección y lo distingo cuando lo oigo, de nuevo Psycho me confunde, ¿o me confundo a mí mismo con él?


    Después de acomodarnos en el sofá con la luz apagada y unos vasos de refresco, nos ponemos a ver “Atrévete a quererme” no la entiendo la verdad, y el final me deja indiferente, pero después de unos besos y unos mimos, subimos a su habitación, ella se va al baño a cambiarse mientras yo lo hago en su dormitorio, y como acabo antes que ella, me tumbo boca abajo en la cama, donde no estoy ni del todo dormido ni del todo despierto, el paso del tiempo se me convierte en un término relativo, me encuentro absolutamente atrapado dentro de mi mente, por lo menos hasta que algo aterriza en mi cabeza, sacándome de mi estado.


    —Eh, que te estoy llamando.


    —Ah, ¿qué querías?


    —Que te levantes que tengo que preparar la cama.


    Cosas como tener peluches en la cama que tienes que quitar y poner cada día, o retirar el edredón en vez de taparse con él, son conceptos que tampoco entiendo.


    Aún no se si ella quería algo más esa noche, yo en aquella cama sólo me limité a dormir.


    Por la mañana suena el teléfono, pero no es la melodía del despertador, si no la de las llamadas, miro y es Evan, así que descuelgo.


    —Hey Danny, ¿cómo andas?


    —Estoy con… resaca, en casa con resaca, ayer pille el whisky de mi padre y…


    —Pues vaya, me preguntaba si podrías pasarte esta tarde a ensayar con nosotros, te podría pasar a buscar.


    —Sí, ok.


    —Bien pues ya te llamo antes de buscarte, ciao.


    Las semanas pasan bien, incluso me quedo a dormir en casa de Ashley más días, bastantes además, algunas veces discutimos, generalmente por mi completa sinceridad y falta de tacto en algunas cosas, pero como es cierto que si algo puede ir mal ira peor, un día Ashley me llamo para quedar en el parque de siempre, tenía que hablar conmigo.


    Como siempre llegué antes que ella y la esperé sentado en el columpio.


    Cuando la veo llegar, no se sienta en el columpio de al lado como siempre, si no que se va a un banco, así que, me levanto y me siento junto a ella.


    —Danny, tengo que decirte algo importante.


    La palabra “importante” hace que me asalten dudas.


    —Bueno, pues no me hagas esperar y cuéntame.


    —A ver, no sé como decírtelo.


    —De la forma más directa, suele ser lo mejor, así que adelante.


    —¿Sabes quién es Frank?


    —No ¿Por qué iba a conocerle?


    —Bajaba antes con nosotros, y estuve liada con él.


    —¿Y ahora quiere matarme o algo por el estilo?


    —No, es que… vuelve a gustarme.


    Algo me explota en el pecho cuando suelta esa bomba, no sé muy bien como sentirme, así que no siento nada, es como si me diera exactamente igual, pero en el fondo sé que no es así.


    

  


  
    SHOCK


    


    Durante los días siguientes no paro de preguntarme como es ese tal Frank, y el por qué ella le prefiere a él, pero no llego a ninguna conclusión clara ni que me convenza, no la culpo, ella es libre de elegir, sólo que me siento tan … de todas formas desde el momento en que me dijo que le gustaba otro la di por perdida, pero la relación no había acabado todavía, ella no sabe bien lo que siente por ese otro tipo, y yo, bueno yo no sé lo que siento en cualquier sentido que le queráis dar a la frase.


    Ya de noche y después de la cena, me tumbo en la cama, pero no pasados más de cinco minutos escucho como la puerta de mi habitación se abre y se cierra cuando entra alguien, pienso que mis padres siempre llaman antes de entrar, y ni siquiera están en casa, así que, me giro y miro, al volver la vista veo a Psycho, me incorporo y me siento en la cama, el me mira y sin ningún tipo de introducción me dice:


    —¿Qué coño piensas hacer con Ashley?


    —Pues no lo sé, supongo que seguir como estamos hasta que suceda lo que tenga que suceder.


    —Verás, a ella le gusta otro, es cuestión de tiempo que te de una patada en el culo, hazlo tu primero y queda por encima, eso es lo que tiene que suceder.


    —Pero es que a mí me gusta.


    —No, a ti te gusta Emma, aunque tampoco estoy seguro de ello, y a Ashley le gusta ese otro tío, la cosa esta clara.


    Me ha dejado sin palabras.


    —Además Danny, ¿Qué es lo que te gusta exactamente?


    —Pues a decir verdad no lo sé.


    —Lo tuyo con esa chica no tiene futuro, ni con ella ni con ninguna otra, ¿no sabes que es lo que te gusta exactamente? Yo te lo diré, es la sensación de sentirte querido, una sensación que nunca has tenido, que te gusta, si, pero eso no es suficiente para mantener una relación, lo único que necesitas es una buena amiga, nada más.


    No sé si tiene razón o no pero es bastante lógico.


    —Eres un monstruo sin sentimientos, ¡actúa como tal!


    —¡No! El monstruo eres tú, eres tu quien no tiene sentimientos, quien me obliga a hacer cosas que nunca he hecho.


    —¿No podrás decirme ahora que te iba mejor sin mí, verdad?


    —¡Pero estas enfermo! Loco.


    —¿Y dónde te crees que estoy? Estoy en tu cabeza Danny, si yo soy un monstruo, ¿en qué te conviertes tú? ¿A qué crees que se debe la frialdad de tus actos y reacciones? ¿Por qué crees que no puedes saber cuando alguien intenta joderte o está de broma, o te miente o habla con sinceridad? Yo te lo diré Danny, nunca has tenido amigos, nunca te has relacionado con nadie de carne y hueso, siempre has estado sólo, has crecido sólo, sin ayuda de nadie, tus problemas siempre has sido cosa tuya y nunca has tenido a alguien con quien compartir tu carga, pero eso te da igual, es más, incluso podría decir que te gusta, por qué siempre te ha dado igual si alguien sufría o no, ya tenias bastante con tu vida y la de los demás, simplemente te daba igual. Desde hace mucho tiempo has estado sometido por idiotas inferiores a ti pero más fuertes, ¡lucha Danny! ¡Lucha! Toda esa escoria es muy inferior a ti, puedes hacerlo de mil formas, se te dan bien las ciencias, vuela el colegio con explosivos, hay mil formas en Internet, hazles probar el filo de tus armas o demuestra que también tienes brazos y piernas, pelea Danny, pelea con ellos, ¡joder!


    No quiero escucharle, son muchas las cosas en las que tengo que pensar, así que cierro los ojos fuertemente y para cuando los abro, él ya no está.


    Me pongo los pantalones de dormir, lo apago todo y me meto en la cama, pero no puedo dejar de pensar en algo, algo que ha dicho Psycho, no creo que sea un monstruo, pero apuñale a un chico y no sentí nada, y cuando le abrí la cabeza a otro tampoco, ni pizca de culpabilidad ni remordimiento, y mi duda es ¿si no tengo sentimientos, qué hay de Emma? ¿Lo que siento no es real? ¿Qué quiero de ella exactamente? ¿Tendría que decírselo a la doctora Sarah?


    El sol mañanero hace que me despierte antes de que suene el teléfono, yo siempre bajo la persiana pero ayer con toda la confusión se me debió de olvidar, me levanto, y después de quitar la alarma para que no suene, abro la ventana y compruebo la temperatura en el exterior, es una mañana de miércoles jodidamente fría, sobre todo porque aún queda mucho para que entre el invierno oficialmente.


    Después de una buena ducha con agua extremadamente caliente, me visto unos vaqueros una sudadera y por encima de ella, una de esas camisetas de colorines y vísceras de “Drop dead”, luego desayuno.


    Cuando me pongo el abrigo y salgo de casa, me enchufo los cascos, el frío hace que me plantee ir al colegio en el bus, así que pongo “Erased” de Dead by april a volumen máximo y camino hacia la parada.


    Cuando entro en el bus ya casi no recuerdo donde me sentaba siempre, y como no puedo dejar de avanzar por el pasillo porque si no seguro que todos se quedan mirándome pendientes de lo que hago, me siento en un hueco del centro al lado de la ventana, donde sólo estoy yo, así puedo evitar tanto el contacto físico con la gente como la proximidad con la misma.


    Un golpe en la nuca hace que me salten los cascos, no quiero mirar atrás pero lo hago, y como no podía ser otro, David se encuentra sentado en el asiento posterior al mío, de todos los putos asientos que hay en el jodido autobús, me he tenido que sentar en este, y él en el de atrás, menuda puta casualidad.


    No sé qué decir, pero David sí.


    —¿Qué, donde están tus amigos?


    —Resulta obvio, que si estuviesen conmigo por lo menos uno de ellos se sentaría en el asiento contiguo al mío, ¿no crees?


    —Te vas a cagar, alguna vez te quedaras sólo, en el recreo o en la salida, ya te pillaremos.


    La amenaza de David hace que me plantee traer mi katana a clase, pero ni siquiera el wakizashi pasa desapercibido, ¿o sí? ¡No! Tengo que dejar de pensar como Psycho o me acabare convirtiendo en él, miro a ver si queda algún otro asiento libre para cambiarme, pero están ocupados todos, al menos todos los que veo, y en la mayoría sólo hay una persona ocupando los dos asientos, como estoy yo, el compartir asiento con un desconocido no me atrae, ni siquiera siendo “compañeros” de clase o pasillo, prefiero ponerme los cascos de nuevo y permanecer donde estoy aunque me tire todo el camino recibiendo collejas.


    De nuevo una idea nueva asalta mi mente, es por lo que dijo Psycho sobre que jamás podría llegar a entender a las personas, quizá tendría que apuntar todo lo que se sobre ellas en algún tipo de archivo, a mano o en el ordenador, una especie de estudio donde pueda escribir lo que ya se y lo que pueda averiguar, como cuando alguien bromea y por que, por que la gente se enfada o está triste, o sin ir más lejos, mi relación con Ashley, creo que lo voy a analizar todo como si de un exhaustivo estudio se tratase, no se me puede escapar nada, y quizá toda la nueva información que recaude me ayude a mantener la relación con mis amigos, a los que además utilizaré como sujetos de pruebas sin que lo sepan, si llegaran a darse cuenta probablemente no actuaran como actuarían y los datos que sacara no serian fiables. La idea es nueva y buena, así que puede que funcione.


    Al parar, la inercia del autobús hace que mi cuerpo se mueva de manera repentina interrumpiendo mis pensamientos, al parecer ya hemos llegado al instituto.


    Las primeras horas de clase las dedico a mi nuevo estudio, apunto todo lo que pueda significar algo, lo que hace que el chico de detrás de mí bostece al escuchar la explicación del profesor, la sonrisa de una chica que ha descubierto que un chico no hace más que mirarla, la risa de un idiota al leer lo que otro memo le ha escrito en la calculadora, son sujetos simples, planos y sin profundidad, pero de pronto pienso algo, de nuevo Psycho me ha vuelto a cambiar, ahora cada situación cada persona cada gesto se ha convertido en un estudio y allá donde vaya no haré más que analizar cada situación.


    En la hora del recreo salgo para reunirme con Emma, Evan y Eddy, pero no están, o por lo menos no aparecen, empiezo a ponerme nervioso y mil pensamientos paranoicos invaden mi mente. ¿Se habrán ido sin mí? ¿He tardado demasiado y se han cansado de esperar? me parece mucha casualidad que no haya venido ninguno de ellos, ¿Se habrán cansado de mí y me han dejado tirado? ¿Les ha convencido David de que se vayan y me han vendido a ese matón? Ni siquiera recuerdo haber visto a Emma en clase.


    Cada segundo que pasa me asalta una duda y cada duda me pone más nervioso, lo que hace que me pregunte más cosas. Lo mejor será volver al aula y esperar hasta que comiencen de nuevo las clases.


    Mientras deambulo por los pasillos decido ir a la biblioteca a leer algo y esconderme allí, pero de camino soy interceptado por Trevis, David y otro cuyo nombre desconozco, no sé que ha sido de Williams pero lo ignoro, ahora tengo problemas, y como siempre no sé qué decir, Trevis rompe el silencio.


    —Danny, ¿con que ahora tienes amigos? ¿Qué haces que no estás con ellos?


    Es evidente que no sé donde están especie de simio retrasado, pienso, pero me limito a no contestar


    —¿Ves esta cicatriz de aquí? Me la hiciste tú, muy valiente por tu parte.


    Presiento que algo va mal, pero antes de que pueda siquiera imaginarme lo que va a ocurrir, el puño de Trevis impacta el punto intermedio entre mi nariz y mi barbilla, noto el sabor a sangre en la boca y el dolor indica que lo más probable sea que me haya roto el labio, o no, puede que exagere, en cualquier caso no caigo al suelo, al menos no del todo, me quedo agachado mirando al suelo, antes de que me dé tiempo a estabilizarme una patada en el brazo hace que se me caiga el bocadillo y que me desestabilice del todo, luego sólo siento un montón de pies dándome patadas y varios escupitajos que me alcanzan, aunque ello son el menor de mis males ahora mismo, no sé el porqué no me he quedado inconsciente, pero aguanto el chaparrón de principio a fin, cuando se van no tengo fuerzas suficientes como para levantarme, sólo se me ocurre una cosa, ¿debería anotar lo sucedido y racionalizar el porqué?


    En ningún momento pierdo la conciencia pero tampoco abro los ojos, escucho pasos a mi alrededor murmullos y voces, pero permanezco ahí, tendido en el suelo y sangrando me da igual todo ahora mismo y al parecer a la gente que pasa a mi lado también les doy igual yo.


    Algo se mueve en mi interior y destruye mi teoría cuando noto unas manos tocándome la cabeza y la curiosidad hace que abra los ojos y mire. Es un chico, me parece recordarle de haberle visto por el bus pero no estoy del todo seguro, en lo único que pienso ahora es en porque está haciendo esto si todos los demás han pasado.


    —Eh, tío ¿estás bien?


    La boca me duele, pero soy capaz de decir:


    —¿Por qué?


    —No digas nada.


    —¡Hey tío échame una mano!


    —Sí, creo que este bocadillo es tuyo. —Y aunque lo limpia un poco, el chico me dice:


    —Pero creo que es mejor que no te lo comas, lo siento.


    Luego me levantan entre los dos chicos y me llevan a la enfermería.


    Estoy demasiado dolorido, por lo que casi no puedo andar, aún así entre los dos me llevan a rastras.


    Los dos chavales se quedan conmigo hasta que la enfermera los echa a sus respectivas clases.


    Cuando ya tengo la boca reparada, aparece la doctora Sarah, que me ofrece ir a su despacho y pasarnos la hora siguiente hablando, la verdad es que es una oferta que no puedo rechazar, así que espero en la enfermería mientras ella va a comunicarle mi ausencia al profesor de mi siguiente hora.


    Una vez en el despacho de la doctora Elliott y ya los dos acomodados, es ella quien comienza a preguntar:


    —Danny, ¿hay algo que quieras contarme?


    —Bueno, déjame pensar, es complicado.


    Cuando termino la frase siento que alguien me toca los hombros y miro atrás, Psycho, como no.


    —¿Crees que debería contarle ya lo de… bueno lo nuestro? —murmuro.


    —No, aún no me fío de ella.


    —¿Y qué tal si le comento lo que me dijiste acerca de los sentimientos?


    Vuelvo a decir con voz prácticamente inaudible, pero al parecer Eva lo anota en su cuaderno, al final acaba por preguntarme.


    —¿Con quién hablabas Danny?


    —Eh, oh, no, con nadie, sólo pensaba en alto…


    Ella lo anota en su cuaderno.


    —Y cuando has mirado atrás, ¿a quién mirabas? —me pregunta sin dejar de escribir.


    —No, es que me pareció oír gente ahí fuera y pensé que la puerta estaba abierta.


    —¿Te molestaría si entrara alguien ahora?


    —Me sentiría incomodo, y conociéndome, dejaría de hablar hasta que se fuera.


    Me está empezando a poner nervioso el hecho de que no deja de escribir.


    —¿Por qué crees que esos chicos te han pegado?


    —No lo sé supongo que la tienen tomada conmigo desde hace años, supongo que les molestará el que sea intelectualmente muy superior a ellos y lo compensan mostrándome su superioridad en cuanto a masa muscular se refiere, es la única cosa racional que se me ocurre, aunque supongo que siempre le puedo partir una silla en la cabeza a uno de ellos ¿no?


    —Espero que sepas que esa no es la solución.


    —Sí, pero da resultados.


    —¿Insinúas que el fin justifica los medios?


    —Siempre.


    No sé si me he precipitado al dar una respuesta tan rotunda como contundente, así que miro abajo y veo que aún tengo el bocadillo entre las manos, se me había olvidado que lo tenía, tendré que tirarlo al salir.


    Durante la hora que estamos charlando con la doctora Elliott intento no decir nada que pueda poner en peligro el secreto de Psycho, su existencia, pero si le cuento que me siento vacío de sentimiento, ella me dice que puede ser sólo falta de empatía, pero intento dejarle claro que va mas allá, o al menos eso creo, aunque es muy difícil explicarlo, es sólo que no siento eso que la gente llama tristeza, amor, compasión y un amplio etcétera del todo el espectro de sentimientos humanos, y recalco, o al menos eso creo, pero dudo que sea así, quizá sólo esté confuso, quizá no sepa distinguirme de Psycho. El hecho de no comprender el sufrimiento ajeno, ¿eso me convierte en un monstruo? Yo no lo sé y la doctora Sarah no me da una respuesta clara sincera y larga sobre la que reflexionar, lo que si se es que en mi interior parece sólo haber lógica, dudas y la necesidad de controlarlo todo, de que todo sea perfecto, y Psycho claro.


    Al salir de clase y ya en casa, nada, explicaciones a mi madre por el labio y rutina... rutina esa palabra a la que mi odio sólo se ve superado por el miedo que siento a verme atrapado en su significado.


    Ya de noche aunque no muy tarde, decido tomarme la medicación y meterme en la cama, me duermo con bastante facilidad teniendo en cuenta lo movido que ha sido el día de hoy.


    Me levanto como si me hubieran dado una paliza, pero eso fue ayer, quizá por eso me encuentro tan mal y dolorido que creo que voy a quedarme en casa.


    La ducha matutina me sienta bien, tanto que creo que casi me ha reconstruido y ahora me siento un poco mejor, aunque han aumentado las ganas de volver a la cama y dormirme, al final opto por tomar el bus de camino a clase.


    No puedo resistirme a preguntar donde coño se metieron los que dicen ser mis amigos el día que casi me matan a palos, ya he agotado todas las teorías paranoicas y conspiratorias así que es hora de preguntarle a Evan. La respuesta que obtengo es que Emma no vino y que el resto se quedo en clase castigados, cortesía de no sé qué capullo.


    La semana pasa rápido y el viernes es día de salir con los amigos.


    Pero la tarde la dedico (como el resto de la semana) a estudiar para un test de biología, lo malo es que desde que Psycho hizo su primera aparición, me he visto obligado a doblar mis horas de estudio si quiero retener algo, a veces incluso pasándome todo el día estudiando no consigo los resultados que obtenía antes, pero no puedo permitirme el lujo de que mis problemas personales influyan en mis notas, al menos no otra vez, tengo que demostrar mi superioridad ante los demás y el método es sacar buenas notas, pero sigo sin poder concentrarme en lo que hago ¿debería decírselo a la doctora Elliott? Por otro lado no quiero perder a Psycho, por lo que estoy hecho un lío.


    ¿Qué habrá sido del yo que sacaba buenas notas casi sin tocar un libro? ¿Volverá? ¿Será este el fin de mi carrera académica?


    Cuando ya estoy cansado de la biología y más que harto de plantearme cuestiones personales me suena el móvil, ¿Evan? Lo más probable es que sea para quedar, o quizá para todo lo contrario, para decirme que hoy no se baja, o a lo mejor quiere indicarme el siguiente día que quedemos para ensayar, lo que es seguro es que si no hablo con él no lo sabré, así que le cojo el teléfono.


    —Dime Evan, tío.


    —Nada, sólo decirte que hoy hemos quedado para echar unos billares, sólo saber si te apuntas.


    De pequeño tenia uno en casa pero de jugar con mi padre de pequeño a jugar ahora, se puede decir que no tengo ni puta idea de jugar al billar pero vale, iré, quizá eso me despeje un poco la mente.


    —Sí, cuenta conmigo. ¿Dónde es?


    —Es un poco lejos te recogeré en una hora y media más o menos, aún no me he cambiado y tal.


    —Está bien, mejor, así me da tiempo a darme una ducha y esas cosas.


    —Ok, bueno nos vemos.


    Otra vez más tengo noche de sociedad, pero he de admitir que es mejor que quedarme en casa sólo y sin nada que hacer comiéndome la cabeza.


    Después de la ducha me visto unos vaqueros rasgados, una camiseta mayormente blanca, una camisa de cuadros, los playeros, un gorro y por supuesto mis ojos, las gafas, cuando ya he terminado de vestirme y estoy listo, veo que aún quedan más de veinte minutos para que llegue Evan, y eso si llega justo a la hora, odio que me pase esto y lo peor es que cuando ya no me quede tiempo recordaré que se me ha olvidado algo, pasa siempre.


    Una vez en los billares demuestro la inconfundible suerte del principiante seguida por la gran incompetencia del novato y entre amigos y cervezas paso la noche del viernes.


    Por la mañana “All signs point to Lauderdale” de A day to remember suena a todo volumen despertándome, la canción anterior ya me rayaba, así que la cambie.


    Por la tarde, ya después de comer, mientras jugaba online al “Soul callibur” demostrando mi maestría, suena el teléfono y me veo obligado a perder para poder atenderlo. Ashley, es Ashley, ¿Qué querrá?


    —Sí, dime Ashley.


    —Dann, ¿podríamos quedar esta tarde?


    —Sí, bueno supongo, no tengo nada que hacer.


    Su tono de voz no es como el de costumbre, pasa algo.


    —¿Te viene bien en el 37 café a las cinco?


    —Sí, allí estaré, ciao.


    —Adiós Dann.


    Conozco el 37 café, tiene un nombre muy poco original ya que el edificio donde está, esta numerado como el 37 de la calle, también sé que está a casi media hora andando desde mi casa, pero aún así tengo bastante tiempo.


    Tengo que ducharme y cambiarme antes de salir porque ayer con lo de los billares y tal acabe manchado de cerveza y no es plan de salir por ahí con la ropa sucia.


    Cuando ya estoy listo, cojo la mochila y meto un par de cosas para hacer peso y pillo el monopatín, para ir al “37” es más cómodo llevar la tabla entre la mochila y la espalda que llevarla de la mano cuando vas andando. Y una vez equipado, salgo de casa y me dirijo al café-bar en el que he quedado.


    Cuando llego ella ya esta esperándome apoyada en un coche cercano, no sé muy bien cómo interpretar su cara, pero no es la normal, así que me acerco y saludo. Quizá este preocupada por algo, algo familiar quizá, no lo sé.


    En el bar, ya acomodados y servidos, ella comienza a hablar


    —Danny, veras tengo que decirte algo.


    Resulta evidente, si no, no estaríamos aquí y también deduzco que es algo de relativa importancia, si no me lo hubiera dicho por teléfono. Pero no digo nada


    —Veras, es que quiero…


    —He estado hablando con Frank y quiero estar con él.


    Algo se mueve en mi vacío interior pero no soy capaz de catalogarlo. Me muestro frío impasible, como si no me hubiera importado la noticia que me acaba de soltar, quizá porque supe que esto acabaría así desde el momento en que me hablo de ese tal Frank, así que bebo un trago de mi zumo tropical y digo:


    —Bueno… vale


    —¿No te ha molestado?


    —En fin, no puedo hacer un mundo, no puedo dejar que el mundo se me venga encima, así que mejor no darle importancia al asunto y verlo de otra forma, ¿no crees?


    —Si bueno supongo que así es mejor para todos.


    La voz de mi cabeza no para de hablar dentro de mí, mal hablando de Ashley de Frank y recordándome que de nuevo tenía razón.


    No pienso preguntar el por qué le ha elegido a él, creo que es mejor no saberlo aún sabiendo que puedo aprender de ello, en vez de pregunta eso prefiero saber cómo debo seguir a partir de aquí.


    —Ashley, dime una cosa, ¿Cómo se supone que hemos acabado? De buen rollo supongo ¿no?


    —Sí, claro, sería una bobada romper una amistad por esta tontería.


    —Me alegra saberlo, pero. ¿Qué se supone que hay que hacer ahora?


    La verdad es que no conozco el protocolo a seguir en una situación como esta, así como tampoco sé como he de sentirme ahora, ¿incómodo quizá sería la palabra?


    Bebo otro trago de mi zumo y mientras ella habla yo me sumerjo en mi mente intentando aclarar mis ideas, dejo todo lo demás en un segundo plano, pero hay una cosa a la que no puedo evitar darle vueltas, Psycho tenía razón de nuevo ¿Cómo podía saberlo? ¿Era tan evidente lo que iba a pasar? ¿Esto era un complejo rompecabezas o era tan fácil que simplemente había que encajar las piezas ya marcadas y numeradas? En cualquier caso ha pasado lo que Psycho me dijo, otra vez, y eso me confunde.


    Cuando ya salimos del “37” Ashley me ofrece dar una vuelta pero es tarde y tengo mucho en lo que pensar, así que creo que rechazaré su oferta. Cuando pongo el monopatín en el suelo y me subo en el, ambos (Ashley y yo) vamos a tomar direcciones opuestas, pero antes de iniciar cada uno nuestra marcha, ella me dice:


    —No le des muchas vueltas. Y me dedica una sonrisa.


    En primer lugar no entiendo esa sonrisa, ¿Primero me deja y luego me sonríe? Lo siento pero no lo pillo y en segundo lugar, ¿Qué es eso de “no le des muchas vueltas”? ¿Cómo sabe ella en lo que yo pienso? ¿Acaso esto también resulta evidente? ¿Se me nota mucho que pienso demasiado? Bah da igual, sólo he de responder:


    —Vale, no te preocupes, hasta luego.


    El camino de vuelta a casa me lo hago andando, con la tabla colgando, caminando despacio, tranquilo y distraído, entreteniéndome con cualquier chorrada, cualquier escaparate, mirándolo todo, la calle, las personas que hay en ella, todo, y estoy tan abstraído que ni siquiera me había dado cuenta de que no llevo los cascos puestos con la música, pero tampoco hago por sacar el teléfono y elegir una canción que tenga ganas de escuchar ahora, no puedo oír cualquier cosa en cualquier momento, la música que pongo es distinta según como me sienta en ese momento.


    Cuando llego a casa y dejo las cosas cada una en su sitio, no tengo mucho que esperar hasta que mi madre me llama para bajar a cenar, y eso me alegra, normalmente la gente después de que les pase lo mismo que me ha pasado a mí esta tarde, no tendría mucho apetito, pero yo soy, bueno diferente.


    La cena consta de chuletas, patatas y ensalada, es un plato más de medio día que de cena, pero mi madre sabe que la comida que más me gusta es la cena y que me gusta cenar fuerte.


    Al terminar de comer subo a mi habitación a escuchar música, la verdad es que no tengo muchas ganas de salir, lo que no me quita de bajar si me llama Alan o Emma, aunque me llamen para no hacer nada el hecho de estar con mis amigos me relaja, pero pasa el tiempo y mi teléfono no suena, parece que esta noche no voy a tener nada interesante que hacer, busco entre los archivos de mi ordenador una película para ver, pero ni siquiera sé que genero escoger, cuando me decido por ver Zatoichi, suena la canción de la OST de Matrix que tengo puesta como tono de llamada, miro y es Evan, como caído del cielo, ¿será para salir, para quedar mañana para ensayar o porque cree que quiero hablar con alguien sobre lo de Ashley? Si es para esto último ¿Por qué lo sabe? ¿Tampoco tiempo ha tardado en contárselo a todo el mundo? En fin cojo el móvil y descuelgo.


    —Evan, dime.


    —Hey, no, era para decirte que hemos quedado para dar una vuelta por el centro y luego tomar algo por ahí, ya que no hace frío. ¿Qué dices?


    —Ah, hum, bueno sí. ¿Dónde habéis quedado?


    —En la plaza enfrente del museo, si quieres te paso a buscar.


    —No, no te preocupes, me pilla cerca y necesito andar un poco.


    —Ah, ok, bueno pues allí dentro de una hora, ¿vale?


    —Si iré para allá, hasta luego.


    —Hasta luego tío.


    La plaza del museo está a unos treinta y cinco minutos de mi casa andando a buen paso un poco menos si voy con la tabla, pero no me apetece cargar con ella esta noche, bajo al salón, donde se encuentran mis padres discutiendo, para no variar, y decirles que esta noche saldré, luego mi única duda es en que gastar los veinticinco minutos que me quedan para salir, es obvio que ya no me da tiempo a ver Zatoichi, así que me quedo en mi habitación escuchando música y dando vueltas de un lado a otro, pensando.


    Cuando al fin llega la hora de salir de casa, me preparo y me voy,


    La calle está un poco más oscura que de costumbre, han debido de fundirse las bombillas de algunas farolas, pero la oscuridad no me asusta. Mientras camino escucho como el eco de mis pisadas se duplica, lo que quiere decir que no estoy sólo en la calle, miro hacia atrás esperando ver a alguien, pero en vez de eso, nada, lo cual me incomoda, me desenvuelvo bien en la oscuridad y si no veo a nadie es porque no está ahí, cuando vuelvo la vista ver a Psycho a mi lado hace que me estremezca.


    —Tú. Susurro. Cabrón , me has asustado.


    —Te asustas con facilidad Danny.


    —¿Qué coño quieres ahora?


    —Sólo decirte que como ya sabrás, tenía razón respecto a Ashley.


    —Sí, ya me da dado cuenta ¿y qué?


    —Que no sé qué piensas hacer ahora.


    —¿Respecto a qué?


    —Respecto a todo, a tus amigos a Forsaken a todo eso.


    —Bueno no voy a dejar a mis amigos de lado ni pienso dejar el grupo sólo por no verla, si es a eso a lo que te refieres.


    —Sí, me refería a eso pero, ¿no se te ha ocurrido que ahora ella hablara mierda de ti?


    —¿Por qué iba ella a hacer eso? Se supone que hemos acabado bien.


    —Danny, nada nunca acaba bien, y menos para ti.


    —¿Y para qué crees que me ha llamado Evan ahora?


    —La verdad es que no lo sé, quizá te halla llamado para decirte que estarán en un lugar a una hora y luego no presentarse.


    —Oh, vamos, Evan no me haría ese tipo de cabronadas, somos amigos.


    —Quizá, pero también tienes que tener en cuenta que él era amigo de Ashley mucho antes de conocerte, y que como ella le haya comido el tarro tanto a él como al resto del grupo, hacerte esta putada será para ellos algo entretenido, puede que incluso estén cerca de la plaza para ver cómo te desesperas al ver que no aparece nadie.


    —No creo que sean tan cabrones.


    —Nunca le pongas limites a la maldad de la gente, algunos no los tienen.


    Cuando al fin llego a la plaza enfrente del museo, no hay nadie esperándome, ¿Tendría Psycho razón y me están gastando una broma pesada? Pasa el tiempo y nadie conocido se acerca a mí, los nervios me hacen que no pueda estar más tiempo sentado y dé pequeños paseos por la calle esperando a la gente que no aparece, miro el móvil y nadie ha comentado nada asique llamo a Evan.


    —Hey tío estoy en la plaza y estoy solo. ¿Dónde estáis?


    —Yo me he retrasado un poco, no te preocupes en cinco minutos estoy ahí.


    ¿Será esto lo que Psycho decía? ¿Me estarán viendo desde algún lugar? ¿Tras alguna ventana? Vuelvo a coger el móvil y cuando miro la hora veo que todavía es temprano, temprano si les doy un margen de quince minutos.


    Cuando estoy a punto de darme la vuelta y marcharme a casa veo aparecer a Evan por una de las calles que salen de la plaza, o que entran a ella. ¿Significa esto que Psycho estaba equivocado? Evan cada vez está más cerca y ahora no sé muy bien que decirle, quizá lo mejor será hacer como si nada y no decir nada que pueda sonar raro. Al fin llega hasta mí, pero no puedo quedarme callado.


    —Hey tío, pensé que no iba a venir nadie.


    —Ala tío ¿y esa paranoia? Si te dije que quedábamos aquí, ¿por qué no íbamos a aparecer ninguno?


    —No lo sé, es que como tardabais tanto, bueno da igual.


    —Tienes que dejar de ser tan desconfiado.


    —A lo mejor tienes razón, pero aún así, ¿Dónde está el resto de la gente?


    —No sé, lo mismo se han retrasado todos un poco aunque siempre solemos ser puntuales.


    No pasado mucho tiempo desde que comencé mi conversación con Evan, empiezan a aparecer los demás, y la verdad es que me lo paso bien esa noche.


    El domingo pasa casi sin darme cuenta y el lunes empieza como todos los días levantándome y duchándome después de que suene el teléfono.


    Las dos primeras horas de clase me las paso pensando en mi, intentando buscarme a mí mismo desde dentro de mi cabeza y me doy cuenta de que no soy como realmente soy, lo que siento es que me he quedado atrapado dentro de mí mismo como el actor que se mete en su papel y ya no puede salir. Sin darme cuenta llega la tercera hora, la hora del examen de biología, lo que quiere decir que tengo que poner todos los sentidos en mi hoja y no fallar nada, pero me cuesta horrores centrarme, aun así logro contestar a todas las preguntas aunque no con tanta fluidez como antes, antes de Psycho me hubiera sobrado tiempo, pero hoy he acabado con la hora al culo.


    Lo que toca ahora es el recreo pero tampoco tengo ganas de salir así que me quedo sentado en mi sitio mientras observo como todo el mundo coge sus cosas y salen en grupos mientras hablan o gritan incoherencias.


    Cuando termino de comerme el sándwich todavía quedan diez minutos para que suene el timbre que indica el fin del recreo, pero escucho como alguien se acerca hacia aquí por el pasillo, no le echo mucha cuenta hasta que la puerta de la clase se abre y aparece Williams y Trevis, y supongo que ahora quieren algo de mí porque me miran y sonríen mientras se me acercan, se sitúan los dos delante de mí bloqueando mi salida hacia la puerta, como no me gusta la pinta que tiene esto cojo la sudadera que tengo detrás de la silla, me la coloco extendida sobre las piernas y la agarro por los hombros, al final Williams comienza a hablarme:


    —Qué nenaza. ¿Dónde están tus amiguitos?


    Como tantas otras veces Psycho fluye por mi boca.


    —Probablemente estén sodomizando al chimpancé en celo que tienes como madre.


    Veo casi a cámara lenta como cambia su expresión facial y sé que es el momento de actuar, así que me levanto tirando la mesa, cojo la sudadera y se la pongo en la cabeza a Trevis, luego golpeo con fuerza la cara de Williams hasta que se da la vuelta, a Trevis le doy en las costillas con el codo, le quito la sudadera de encima y salgo corriendo por los pasillos. Al final todo acaba como esperaba, me pillan y me golpean en el pasillo a la vista de todos y es a ellos sobre quien caen las consecuencias.


    

  


  
    ANGEL


    


    Ya en casa pienso lo bien que me ha ido hoy en clase, y al ver el bote de antipsicóticos en la estantería pienso que fue un gran acierto hacerle caso a Psycho y no tomarme esa porquería, pienso que me va mucho mejor sin ello.


    El viernes he vuelto a quedar con los chicos para ir a los billares, y como la última vez, Evan se pasará a buscarme con el coche.


    Cuando salgo de clase de ninjitsu, miro el reloj y todavía quedan un par de horas hasta que me pasen a buscar para salir por ahí así que camino con calma hacia casa.


    Después de la ducha de cambiarme y de cenar vuelvo a mirar el móvil para saber cuánto me queda, pero aún tengo tiempo de ensayar un poco con el bajo.


    Cuando recibo un toque de Evan bajo a decir a mis padres que me voy y salgo por la puerta, el coche está enfrente de casa, pero hay algo que no me gusta, hay gente, más que Evan, distingo a Emma en el asiento del copiloto y según me acerco más y más reconozco a Alex, Alexandra, es una chica rubia de pelo liso y con gafas, no es alguien con quien haya hablado mucho, de hecho casi no intercambiamos palabras, pero cuando me monto en el coche al lado de ella y cierro la puerta un escalofrío recorre mi espalda, la miro tímidamente, ella parece darse cuenta y me mira a los ojos, su mirada me parece profunda y penetrante y eso me incomoda muchísimo, es como si pudiera leer mis pensamientos a través de mis ojos y eso me pone nervioso, así que aparto la vista y digo:


    —Hola chicos, joder estas de taxista hoy. ¿Cuánto nos vas a cobrar?


    —De momento nada pero me lo estoy pensando.


    No termino de entender la sonrisa que suelta después de la frase, ¿lo habrá dicho en serio?


    Quiero distraerme mirando por la ventanilla pero la voz de Psycho no hace más que hablar en mi cabeza, y yo no puedo evitar contestarle entre susurros y murmullos, de vez en cuando miro a Alex pero no le digo nada, su mirada es algo que me mata, que me intriga ¿Qué puede saber de mí sólo con mirarme? ¿Me habrá oído hablar con Psycho? No, no lo creo, entre el ruido del motor y la música mi voz debería ser inaudible, todo esto me está poniendo muy nervioso y no puedo dejar de mover la pierna, hasta que Alex me habla, aunque sin mirarme, dice:


    —Danny tío, estas muy nervioso, ¿te pasa algo?


    ¿A qué viene esa pregunta? ¿Se trata de simple interés o sabe lo que me pasa y me está poniendo a prueba? ¿Sabrá que lo que me pasa es ella y quiere que lo diga abiertamente? No puedo decir que ella es el motivo de mi nerviosismo, eso extrañaría a todos y tampoco creo que decirlo este muy bien visto, así que la miro, pero no a los ojos si no un poco más abajo, a la boca y digo:


    —No, no es nada, es sólo que no he meado antes de salir de casa —y sonrío.


    No satisfecho con mentirla, mi intención es engañarla, pero no sé si habrá colado, ella parece muy lista. Sonríe y me suelta:


    —Bueno tranquilo ya queda poco para llegar. —Me devuelve la sonrisa.


    ¿Por qué tanta risita sin sentido? No lo entiendo. ¿Tendrá un doble significado? ¿Habrá llegado a alguna conclusión por mi respuesta? ¿Sabrá que miento?


    Cuando llegamos al local voy directamente a los servicios para hacer mi mentira más creíble, si digo que estoy inquieto porque me meo y cuando llegamos a los billares no voy al servicio todo sonaría raro y sin sentido, y Alex sabrá que el motivo de mi nerviosismo no tiene nada que ver con mi vejiga.


    Cuando vuelvo todos están jugando menos Alex, y yo claro, ¿Por qué no está jugando ella? Me acerco y me siento a su lado, pero cuando parece que se va a decidir a hablarme, aparece Evan y lo estropea diciendo que si me uno a la partida, la cara de Alex me hace rechazar la invitación, y decido quedarme sentado y charlar con ella, así que cambio mi posición respecto a ella y me siento enfrente.


    La noche transcurre rápidamente, pero me la paso hablando con Alex de cosas sin importancia, aparentemente sin importancia, se puede sacar mucha información sobre alguien sólo hablando de trivialidades y chorradas mundanas. Al final, me hace la pregunta del millón,


    —Danny, ¿con quién hablabas en el coche?


    Creo que la conversaron de chorradas mundanas era para hacerme bajar la guardia, chica lista.


    —Con nadie, sólo canturreaba la música que sonaba.


    —Te he visto “cantar” como tú dices en un sólo de guitarra, donde no cantaban Danny.


    —Es que cuando me sé una canción la canto entera y cuando dejan de cantar yo continuo, lo hace mucha gente.


    —Danny, sé que no estabas cantando, te he oído hablar y decir cosas que no tenían nada que ver con la canción que sonaba, es como si estuvieses en medio de una conversación.


    —Vale, mira pienso en voz alta.


    —Se que no era por eso, pero vale, cuando quieras hablar puedes llamarme.


    —Lo haría si hubiese algo de qué hablar, creo que voy a echar un billar.


    Estoy a más de cuarenta minutos de casa pero le digo a Evan que quiero ir andando, por desgracia no me deja, me hubiera sentado bien el paseo, habría tenido tiempo para pensar en Alex y las conclusiones a las que ha podido llegar.


    Una vez en casa, subo como siempre a mi habitación, pero según avanzo por las escaleras noto como el ambiente cambia, cuando entro en mi cuarto y enciendo la luz siento un pequeño mareo, me agarro a la puerta y cierro los ojos, cuando los abro espero ver a Psycho en la sentado en alguna parte, pero en vez de eso nada, entro cerrando la puerta tras de mí y me siento en la silla del escritorio, a pesar de la hora que es no tengo sueño, así que bajo a la cocina a por una coca cola y cuando vuelvo con intención de ponerme a dibujar, ahí está él, no se me ocurre más que decirle:


    —Creo que tenemos de que hablar.


    —No hay nada de qué hablar, no si eres alguien sensato.


    —Esto no tiene nada que ver con la sensatez.


    —¿Significa eso que le vas a decir la verdad? ¿Qué le vas a decir que eres exactamente? Oh vamos no la conoces de nada, apenas has hablado con ella.


    —Me fío de ella, me inspira confianza, además ya intuye algo, y es lista.


    —¿Piensas revelarle tu secreto, nuestro secreto sólo porque te inspira confianza?


    —Hay algo en su mirada que…


    —Yo no lo haría.


    —¿El qué? ¿Confiar en alguien?


    —Sí.


    —Sé que no debería hacerlo por mi propia seguridad, pero quiero intentarlo.


    —La última vez que contaste algo al idiota que se sentaba a tu lado acabo sabiéndolo todo el instituto y casi te metes en un lío de carajo.


    —Lo admito cometí un error, creí que por el hecho de que se sentaba a mi lado y charlábamos sobre chorradas establecíamos un pequeño vínculo y cierta confianza, pero esto es distinto.


    —Sólo te digo que ya lo has intentado, y fracasaste.


    —Pues quiero volver a intentarlo aunque me estrelle otra vez.


    —Si la jodes con ella te quedaras sin amigos, recuerda esto cuando hables con ella.


    —¿Puedo hablarle de ti?


    —Como quieras, tienes carta blanca.


    Al final Psycho se dispone al salir de la habitación, pero antes de que abra la puerta una duda me surge.


    —Eh, espera.


    —¿Qué quieres Danny?


    —¿Cuál es tu puto nombre? Ni siquiera lo sé, me refiero a ti por lo que ponía en una camiseta que tampoco te he vuelto a ver


    —¿Qué más da mi nombre? ¿Quieres saberlo para decírselo a tu “amiga”? lo siento no te voy a facilitar ese dato… aún.


    Cuando Psycho se va ya no sé si tengo ganas de dibujar o no, y como la lata de coca cola está vacía decido irme a dormir, o por lo menos a meterme en la cama.


    Cuando me acurruco calentito dentro de la cama, Emma viene a mi mente, y con ella las preguntas. ¿La quiero? ¿No la quiero? ¿Qué siento por ella realmente? ¿Qué opinara ella de mí? ¿Le caigo bien? ¿Qué siento realmente? ¿Hacia quien? ¿Por qué? ¿Tendrá Psycho razón y no sentiré nada? Esto último es una teoría que se sostiene bastante bien basándonos en los hechos, pero entonces…


    No es lo más habitual, pero cuando me despierto recuerdo un sueño, el de esta noche. Yo mismo en un parque, es por la tarde pero aún así, todo está bastante oscuro, el suelo, el cielo, todo es gris, Emma esta tendida en el cemento del parque y Evan se acerca, ella me tiende la mano pero yo no sé qué hacer al final Emma desaparece y Evan llega hasta mí pero sólo me dice “te lo dije” antes de desaparecer también.


    ¿Qué cojones significa esto?, ¿Qué se supone que significa lo me ha dicho Evan?, ¿Sabrá el algo referente a Emma? No, paso de comerme la cabeza desde por la mañana.


    Es increíble cómo pasa el tiempo, hace un momento estaba desayunando mientras pensaba en mis cosas y ya he terminado la clase de japonés, la verdad es que no ha sido muy interesante, pero si algo practica, onomatopeyas, la verdad es que muchos de los mangas que leo las tienen aún en lengua nipona, claro que para el Marvel y DC el japonés es algo inútil, aún así me gusta saber cosas, claro que no es que lea muchos carteles en japonés por aquí pero aún así... no sé, me entretiene.


    De camino a casa pienso en Psycho, en lo que me cuesta centrarme desde que apareció, casi no puedo estudiar cosas que me entretienen como el japonés cuanto menos los estudios del colegio, que no digo que no me guste, sólo que hay cosas que me aburren profundamente o que simplemente no le veo un uso aplicable a la vida real pero ahora empiezo a plantearme dejar las clases extraescolares de lengua japonesa. Otra cosa que me intriga desde hace poco es el nombre real de Psycho y si algún día me lo dirá.


    Cuando llego a casa, lo de siempre, ósea nada, y por la tarde más de lo mismo hasta que llega la noche y salgo con mis amigos, pero de nuevo nada, es una rutina, aunque una rutina entretenida la verdad, y ahora tengo que preocuparme de Alex, de sus miradas de sus conclusiones, de lo que pueda averiguar de mí y de lo que me pueda sacar si bajo la guardia, pero toda esa precaución no repele la sensación de aburrimiento que crece dentro de mí, quiero pasar a formar parte de algo, de algo más grande, quiero hacer cosas que disparen mi adrenalina, quiero ser recordado tras mi muerte por haber creado algo grande, pero no sé qué. ¿Se habrá dado cuenta Alex de esta sensación?


    El fin de semana termina de pasar rápido y el lunes desaparece en un parpadeo.


    El martes en clase de biología recuerdo que después del recreo tengo que ver a la doctora Sarah ¿Debería hablarle de la sensación que tengo cuando me mira Alex? Y eso hace que no esté muy hablador con mis amigos Evan, Emma, Bruce y Eddy en el tiempo de descanso.


    Cuando avanzamos por los pasillos en dirección a nuestras clases digo que me quedaré la siguiente hora estudiando en la biblioteca para que no sepan que en realidad voy a ver a la psiquiatra del colegio, nadie sospecha nada, o al menos no lo parece, de todas formas nadie hace preguntas incomodas ni intenta venir conmigo, lo cual sería un grave problema.


    Cuando entro en el despacho de la doctora Elliott y me siento, no la dejo hablar primero.


    —Tengo un sentimiento extraño.


    —¿De qué se trata Danny?


    —Es una chica, su mirada me pone muy nervioso, no puedo mirarla a los ojos, es como si pudiera leerme el pensamiento a través de mis pupilas.


    —¿Dirías que te sientes indefenso ante ella?


    —Tanto como indefenso... no sé, pero me incomoda bastante.


    Supongo que lo que le he dicho le debe parecer importante, o por lo menos le tiene que ser interesante porque toma nota de ello. No le cuento mucho más, no al menos hasta que diga Psycho, voy a cumplir mi palabra de silencio.


    Por lo demás me paso toda la semana esperando a que llegue el viernes para hablar con Alex, pero aún tengo dudas sobre si debo contarle la verdad o no, ciertamente es una chica que me inspira confianza, no creo que me vaya a traicionar, pero Psycho me ha enseñado que no debo confiar en la gente y sé que no es tonto, sus consejos siempre me han ayudado... sus pistas. Pero ahora no se si seguir mi instinto o hacer caso de la lógica de Psycho, por otra parte ¿Qué quiere Alex de mi? ¿Por qué se interesa? ¿Qué hará con la información que le dé si decido contárselo todo?


    El jueves he quedado para ensayar con los chicos de Forsaken así que espero a que Evan se pase a buscarme y luego intento poner los cinco sentidos en el instrumento, en el descanso cervezas, la verdad es que no las había probado hasta que empecé a bajar con los que ahora son mis amigos y fue todo un descubrimiento, me gustan las de trigo, no sé, ese sabor suave que deja.


    Después de un par de horas de ensayo Evan me deja de nuevo en casa y el tiempo que me queda hasta irme a la cama lo dedico a terminar un trabajo que tengo que entregar para literatura, antes le hubiera dado preferencia a lo relacionado con el colegio y el estudio, pero ahora lo he dejado para última hora, me cabreo cuando quiero estudiar y no puedo, así que lo aplazo todo el tiempo que puedo.


    El trabajo es largo para haberlo pospuesto tanto tiempo así que me acuesto muy de madrugada, y como otro de tantos días, hoy tampoco tengo un sueño profundo.


    Cuando suena el teléfono ya estoy despierto pero lo dejo sonar porque la canción me anima.


    Después de la ducha, vestirme y el desayuno, me encuentro aún más animado, me siento como uno de esos días en los que crees que nada puede joderte, aunque al final siempre acaba pasando algo, aún así quiero aprovechar esta sensación, con lo cual no voy a tomar el bus, prefiero ir andando y sentir el fresquito matutino mientras el viento parece cortarme la cara, y aunque el colegio está relativamente lejos prefiero ir andando, la verdad es que está a aproximadamente media hora caminando, pero dicen que a escala universal todo está cerca.


    La gente camina deprisa inmersa en su rutina diaria, atrapadas en sus deprimentes vidas, sin motivaciones, sin metas, sin intención de ser alguien, y creo que es muy triste, pero yo camino lento, saboreando cada segundo que pasa, atento a cada paso que doy, ¿Será esto a lo que la gente llama felicidad?, ¿Estoy feliz? De ser así, ¿cuál es el motivo de mi estado? Todo tiene un motivo, ¿no?


    Cuando llego a clase y me siento, me quito los cascos y espero que comience la clase, estoy ansioso por entregar ese trabajo que tantas horas me ha costado hacer y aunque no sea una obra maestra tampoco es una chapuza como la que entregaran muchos otros, lo único malo es que tengo que esperar para saber la nota.


    A la hora del recreo me retraso un poco poniendo en orden mis apuntes y entre el silencio de la sala se escuchan unos pasos en el pasillo, antes me hubiera escondido, pero eso ya paso, en vez de ello me levanto, guardo mis cosas y me dirijo a la puerta de la clase, pero Williams me corta el paso, por lo que me veo obligado a interaccionar socialmente.


    —Aparta.


    No me hace falta decir más, he sido claro y no creo que lo pueda malinterpretar.


    —Vaya Danny, si te has vuelto un chulito.


    —Eres un mierda, quita.


    Pero cuando estira los brazos para empujarme hago un movimiento circular con los mío y aparto sus manazas de mi cuerpo, después golpeo su nariz con mi frente, asombrado de mí mismo recibo un puñetazo en la mandíbula, pero cuando estira su brazo izquierdo para golpearme la cara le agarro la muñeca, tiro de ella hacia abajo y le vuelvo a golpear la nariz, esta vez con la rodilla, cuando se inclina debido al dolor, incrusto mi codo en su omóplato utilizando todo el peso de mi cuerpo, eso hace que caiga al suelo, ahora aprovecho mi ventaja para salir corriendo, si me pilla me mata eso seguro, pero no salgo del centro, intento utilizar los pasillos a modo de laberinto para despistarle, corre más que yo aún dolorido y con la nariz ensangrentada, cuando veo que no hay escapatoria agarro un extintor de incendios me giro y le golpeo las costillas con él, eso hace que caiga y no se levante, por lo menos en un rato, está consciente lo cual me deja decirle una última cosa antes de irme:


    —Si tú, Trevis, David o algún otro hijo de puta intenta joderme las heridas serán más profundas, eso te lo aseguro.


    No se me da muy bien amenazar, pero creo que he sido claro así que me largo corriendo, si a este capullo le da por hablar puedo estar bastante jodido y creo que lo de la amenaza sólo me traerá problemas, ¡maldita mierda! Me pierde la puta bocaza.


    El resto del día lo paso con miedo, miedo de que me pillen entre seis o siete y me dejen en coma de una paliza, pero antes de salir tengo que pasar por el servicio, aunque sólo quiero mear me meto en uno de los compartimentos individuales, me siento más seguro cuando hay puertas, pero cuando la abro mi sorpresa es mayúscula cuando veo a Psycho dentro, sentado.


    —¿Qué coño haces aquí?


    Y espero que no haya nadie fuera porque no modero mi tono.


    —Se que tienes miedo, miedo del dolor, Danny el dolor es inevitable, tienes que aprender a no huir de tu propia suerte, tienes que aceptar que tus actos tienen consecuencias, lo cual no quiere decir que no tengas que aprender también a huir de las mismas.


    —No lo entiendo, ¿no es algo contradictorio lo que has dicho?


    —Si no lo piensas quizá sí, lo que quiero decir es que es obvio que lo que le has dicho a ese idiota te va a traer problemas y eso tienes que aceptarlo, pero puedes encajarlo de otra manera, veras la consecuencia de un acto es posible cuando dicho acto es descubierto, pero si el acto en cuestión no sale a la luz o quienes imponen el castigo por así decirlo, están, digamos indispuestos no tiene por que ocurrir nada, ¿lo entiendes?


    —¿Quieres decir que debo actuar a escondidas o tullir a los idiotas que se meten conmigo?


    —Verás, en la discreción esta la fuerza, nadie te puede herir si no te pueden encontrar, además si te enfrentas a tus agresores y sales victorioso, quizá no te ganes su respeto pero puede que te tengan miedo, lo que es seguro es que dejaran de joderte si lo consigues.


    —¿Y cómo puedo salir victorioso contra tres o cuatro tíos?


    —Hoy has demostrado que puedes, y el otro día también con lo de tirarle la sudadera a uno mientras zurrabas a otro, sigue así, busca en Internet maneras rastreras de pelear puede que haya algo.


    Cuando Psycho se va y yo meo vuelvo a casa sin incidentes.


    Los días pasan transformándose en semanas y yo intento acercarme más a Alex para saber si es de fiar como creo o sólo quiere sacarme información como cree Psycho, pero no noto indicios de que quiera joderme lo cual me vuelve a llevar a la duda de si es realmente lo que parece o si es muy buena interpretando su papel de amiga.


    El viernes por la noche cuando Evan se pasa a buscarme me vuelve a tocar sentarme en el asiento de atrás al lado de Alex, parece que ir los viernes a jugar al billar se ha convertido en una tradición.


    Después de un par de partidas le doy el relevo a Eddy que parece aburrirse sentado con Alex, lo que me deja a solas con ella, ¿Por qué no juega nunca? ¿Por qué no le gusta o porque sabe que no puedo resistir la tentación de sentarme con ella y hablar? La verdad es que mientras hablo con ella me olvido de todo, lo saco todo de mi cabeza, todo menos Emma, que ocupa un gran lugar en mis pensamientos, no puedo evitar mirar cómo juega, pero tampoco sé si eso significa que me gusta, no sé realmente lo que siento por ella, y mientras intento centrarme en la conversación con Alex, ella me hace la gran pregunta:


    —¿Me vas a contar que es lo que te pasa?


    —Veras, estoy esperando las palabras adecuadas, además este tampoco es el mejor lugar para hablar de ello.


    —En caso de que eso fuera una excusa, cosa que no es, podríamos ir fuera.


    —Hace frío.


    —¿Desde cuándo te importa a ti el frío o el calor?


    —Vale, no creo que esté preparado para hablar de ello con alguien.


    Mierda, seguro que por esas palabras puede sacar una conclusión bastante acertada a la realidad, he metido la pata, otra vez me ha jodido mi bocaza.


    —Bueno pues cuando quieras hablar dímelo, ¿vale?


    —Sí, no te preocupes, cuando quiera hablar de ello serás la primera persona en la que piense, bueno me voy a jugar otro rato.


    De nuevo no puedo centrarme en la partida pensando en lo que ha podido sacar en claro de nuestra pequeña charla. Entre Emma y Alex van a acabar conmigo.


    Cuando llego a casa y subo a mi cuarto, lo primero que hago es poner música, luego sólo doy pequeños paseos por la habitación intentando poner en orden mi cabeza, pero estoy demasiado nervioso, Alex y sus conclusiones por un lado y Emma y mis sentimientos por otro, estoy demasiado aturullado como para irme a la cama y descansar, no, no puedo hacer eso, lo único que conseguiría seria dar vueltas y más vueltas, pero tumbado en vez de de pie.


    Al final me meto en la cama pero casi a la salida del sol, lo que me deja poco tiempo para dormir hasta que tenga que levantarme, desayunar ducharme y correr a clase de japonés.


    Cuando abro los ajos noto que algo va mal, el aire está muy cargado como si hubiera dormido una eternidad, y cuando me incorporo me viene un extraño dolor de cabeza, como de resaca, no es como para morirse pero es incomodo, al mirar el reloj veo que casi es la hora de comer, la persiana y la cortina han evitado que el sol me despertase y el teléfono está apagado, ¿sin batería? Pero cuando lo enciendo veo que esta está al cuarenta por ciento ¿Quién ha apagado mi teléfono? ¿Por qué? ¿Por qué nadie me ha despertado antes?


    Abro la ventana y bajo al salón, mi madre no me da explicaciones sobre el porqué he dormido tanto así que sólo pienso en una persona, Psycho.


    Mientras como, vuelvo a plantearme el dejar las clases de japonés, me viene bien dormir algo los sábados por la mañana, pero aún no le digo nada a mi madre.


    Al subir de nuevo a mi habitación veo que las botas no están en su sitio, quizá mi madre haya entrado en mi cuarto y las haya movido sin querer, pero esa teoría se va a la mierda cuando aparecen otras cosas cambiadas de sitio, y eso me descoloca, el orden en mi habitación es algo sagrado, todo ha de estar en su sitio perfectamente colocado y cualquier perturbación en ese orden me pone nervioso, lo que quiere decir que alguien ha estado cogiendo cosas o por lo menos cambiándolas de sitio, pero cuando bajo a hablar con mis padres ninguno parece saber nada del tema, lo que refuerza mi teoría de que Psycho tiene algo que ver. ¿Seré sonámbulo? No, eso no tiene sentido ¿entonces qué? El sonido de alguien llamando a mi puerta me distrae de mi meditación, ¿y ahora qué? Cuando abro veo a mi padre, pero no sé qué decirle, al final es él quien empieza a hablar.


    —Oye Danny, ¿has visto el martillo de bola que había en el garaje?


    —No, la verdad es que no, además no he necesitado un martillo de bola desde hace algún tiempo.


    —Ah, es que no está en su sitio y pensé que lo habrías cogido tú.


    —Pues no, pero si lo veo te lo diré.


    Después de cerrar la puerta, algo me lleva a abrir el armario, es inevitable mi sorpresa al ver el martillo dentro, sólo que la cabeza está envuelta en una venda elástica, al menos no está cubierto de sangre pero. ¿Por qué envolvería el martillo en una venda? ¿Qué haría con él? ¿Significa eso que anoche estuve fuera? De ser así, ¿Qué estuve haciendo? ¿Por qué hoy me duele la cabeza? Demasiadas preguntas que necesitan respuesta, pero que no la tienen.


    Tengo que distraerme, despejar mi cabeza, quizá así elimine la laguna que tengo desde que ayer creí meterme en la cama, así que cojo mi bokken y salgo al jardín para practicar algunos movimientos con los que destacar el viernes en clase de ninjitsu.


    No sé qué hacer hasta la hora de salir y como lo único que se me ocurre es ver una peli, pongo la última que quise ver y no pude, Zatoichi, es muy antigua y con no muy buena calidad de imagen, pero aun así no está mal.


    Cuando acaba la peli todavía tengo tiempo de ver otra, pero lo que no tengo son ganas, prefiero escuchar música, apago la tele, conecto el ordenador y pongo una lista de reproducción bastante larga, con gran variedad de grupos y estilos y deambulo por la habitación pensando en mil cosas.


    Después de cenar recibo la llamada de Evan, diciéndome que hemos quedado en el 37 café, que si quiero que me pasa a buscar, pero tengo que decirle que no, porque me apetece andar, como casi siempre.


    Cuando llego a la puerta del bar el recuerdo de mi conversación con Ashley me viene a la mente como un rayo y me quedo unos segundos rememorando aquel momento, por lo menos hasta que alguien, una voz conocida, dice mi nombre en voz alta, Bruce, amigo y el batería del grupo en el que toco.


    —Danny, ¿qué haces ahí parado?


    —No, nada, iba a entrar, pero te he visto por el reflejo del cristal.


    —Joder, vaya vista tío, quien diría que llevas gafas, vamos esta gente está dentro.


    Cuando me siento intento buscar un sitio junto a Emma, pero no lo hay, así que me sitúo enfrente de ella, hoy no ha bajado Alex, con lo cual en las conversaciones no estoy tan en guardia como cuando está ella. Hablamos de chorradas, de cosas de Forsaken y de estudios, pero me encanta ver la sonrisa de Emma cada vez que alguien dice algo gracioso, no puedo evitar mirarla, tiene una cara preciosa, sus orejitas llenas de pendientes, su nariz respingona con una arilla en el lado derecho sus ojos castaños, su pelo a juego con los ojos, incluso ese piercing debajo del labio inferior, me gusta, no puedo evitarlo, si fuese tía me encantaría ser como ella, me gustaría ser ella por un día.


    En algún momento Paúl se ha ido, no se a donde, supongo que a mear, pero cuando vuelve lo hace con unos vasos de chupito llenos de un liquido oscuro y espeso que huele a jarabe, nos da un vasito a cada uno en señal de que nos lo tenemos que beber, el vaso esta helado al igual que su contenido, y después de brindar me bebo de licor, está un poco fuerte pero sabe bastante bien, y no puedo evitar preguntar:


    —¿Qué es? Está cojonudo.


    —Se llama Jägermeister, es un licor de hierbas.


    —Joder está muy bueno.


    Todos se echan a reír, lo que quiere decir que ya lo habían probado.


    El resto de la noche pasa bien y a la hora de volver a casa Evan me ofrece llevarme a la mía, normalmente le hubiera dicho que no, que preferiría ir andando, pero el hecho de sentarme un rato al lado de Emma en el coche me hace cambiar de idea.


    Cuando llego a casa no pasa mucho tiempo hasta que me meto en la cama pero una vez convertido en un bollo blando y calentito dentro de la cama, me acuerdo de que se me ha olvidado tomarme la medicación y me planteo los pros y los contras de levantarme ahora que estoy tan a gusto. Al final y ya pasada más de una hora, pensando entre otras cosas en Emma, me doy cuenta de que si no me tomo la puta pastilla no conseguiré dormir en toda la noche y luego pasa lo que pasa, que las primeras horas de clase me las paso empanado y con la guardia baja, por otro lado cuando me tomo esa porquería me levanto cansado y es como si me pesara todo el cuerpo, lo que quiere decir que también estaré espeso cuando llegue a clase. Al fin opto por levantarme y tomarme la medicación.


    Cuando suena la alarma me cuesta despegar los ojos, no sé si a dormir a intervalos de quince o veinte minutos se le puede llamar dormir, así que estoy cansado, ni con la pastilla he conseguido tener un sueño decente doy media vuelta en la cama y dejo sonar A day to remember hasta que el teléfono se cansa diez minutos más tarde el móvil vuelve a la carga, a mitad de canción me tiro de la cama a ver si así me despejo, pero hasta el suelo me parece confortable quito la alarma y llego como puedo hasta el baño lo único que se me ocurre es empezar la ducha con agua calentita e ir enfriándola poco a poco hasta que termino duchándome con agua fría para despejarme.


    Cuando quiero darme cuenta es demasiado tarde como para ir andando, es más, es tarde hasta para llegar a tiempo al bus, así que tengo que correr y no es algo que me guste hacer con la mochila cargada.


    Al entrar en clase, me doy cuenta de que esta ya ha comenzado, y de que he cortado al profesor, en un segundo noto más de una veintena de ojos mirándome, clavándose en mí, lo cual me incomoda hasta tal punto que no puedo evitar mi reacción.


    —¿Qué pasa nunca me habíais visto? ¿O es que queréis que me vaya?


    Al final el profesor es quien me contesta.


    —Danny, por favor toma asiento y continuemos con la clase.


    Filosofía es la asignatura, entretenido al menos, tomo asiento en mi sitio, saco mis cosas y escucho. El tema a tratar son los niños soldado, interesante, se podrían debatir muchas cosas pero claro si no soy yo quien ofrece los puntos de vista necesarios para un debate interesante, sólo surgen estupideces. El chico que se sienta tres asientos por detrás de mí en la fila de mi derecha, da su punto de vista y no tiene otra más que decir en voz alta:


    —Pues si no quieren ir a la guerra que maten a los que les dan las armas.


    Y claro ante tal estupidez tenía que contestar.


    —Ethan. ¿Te das cuenta de que has bajado el cociente intelectual medio de toda la clase con ese comentario?


    Y las palabras de Psycho vuelven a fluir entre mis labios.


    —¿Sabíais acaso que muchos de esos niños y niñas, sobre todo estas últimas, se unen a los grupos de milicianos en busca de defensa y protección? O por fanatismo, ¿y que los que son obligados a formar parte de la primera línea de infantería son entrenados para matar e insensibilizados para hacer mejor su trabajo? Un niño soldado te volaría la cabeza a ti y a cualquiera de esta clase antes que volver su fusil contra los suyos, ellos ya no son niños, son maquinas de matar sin sentimientos, son monstruos y muchos de ellos hasta le cogen el gusto a la sangre, matar es la única vida que conocen y jamás volverán a integrarse en una sociedad civilizada. Puede que sea duro pero es la puta verdad, no se puede hacer nada por ellos. Además, la guerra forma parte de muchas culturas desde hace cientos de años, los niños de muchas civilizaciones han sido entrenados en el arte de la guerra para que al convertirse en hombre sean buenos guerreros. Desde mucho antes de Grecia hasta la edad media precolombina, en miles de lugares del mundo los guerreros se han entrenado desde niños no es una crueldad es el cambio, antes se usaban lanzas y espadas y ahora armas automáticas y artillería, sólo que actualmente la sociedad se ha ablandado porque nos lo dan todo en la mano, jamás hemos tenido que luchar por nada, ni defender nuestra casa y familia de otros. Ese es mi punto de vista.


    La clase vuelve a enmudecer y de nuevo todos los ojos se clavan en mí, luego murmuro, supongo que llamándome monstruo por pensar así pero me baso en la lógica, esa es la verdad la quieran ver o no, si, ya sé que no es agradable pero como he dicho me baso en la lógica y en las bases del razonamiento humano ninguno de esta panda de idiotas puede entenderlo porque la única forma de juzgar es regirte por sus principios, si no sigues su moralidad jamás podrás entenderlo, si ellos estuviesen en esa situación harían lo mismo. Pero como no lo entienden el debate se desata y tengo que explicar mi teoría punto por punto. Aunque no sé muy bien por qué sé esas cosas, pero las sé de alguna forma, supongo que lo sé porque Psycho lo ha introducido de alguna forma en mi cabeza, pero si Psycho es una creación de mi mente. ¿Entonces qué? ¿Y si no es una ilusión? ¿Y si existe realmente? Es una mina de información útil, de consejos, de ideas nuevas pero. ¿Cómo? ¿Por qué? No lo entiendo, realmente es algo que escapa a mi comprensión, pero no me preocupo por ello, al menos no ahora.


    Cuando acaba la clase la gente se divide en grupos para hablar entre ellos mientras llega el profesor de la siguiente hora, y claro como siempre yo permanezco en mi sitio, sólo, he de decir que el debate de filosofía me ha despertado un poco y antes del recreo ya apenas siento la sensación de pesadez que tenia esta mañana al levantarme.


    En el recreo nada nuevo, andar charlar, comer y nada más. Cuando acaban las clases decido volver a casa sólo, andando y pensando en mis cosas, Emma entre ellas.


    Cuando llega el fin de semana, el viernes después de ninjitsu, vuelvo a casa esperando la llamada de Evan para venir a recogerme para ir a los billares, pero hay algo que no deja de rondarme la cabeza, Alex ¿debería contarle lo que me pasa? Psycho es lo que me pasa pero ¿debo compartirlo con alguien? ¿Puedo fiarme de alguien? Llevo toda la semana preguntándomelo pero aún no estoy seguro de lo que tengo que hacer, de lo que puedo hacer, si de verdad puedo confiar en ella puede resultar una experiencia gratificante, pero si por el contrario va a utilizar la información que le proporcione como algo para hacerme daño para divulgarlo por ahí o yo que sé, puedo acabar bastante jodido.


    Entre tanto pensamiento paranoico recibo la llamada de Evan lo que significa dos cosas, una que las horas se me han pasado volando y otra que se me agota el tiempo para decidirme si realmente quiero hablar con Alex de mi, de Psycho y de la voz de mi cabeza.


    


    

  


  
    CONFESSIONS


    


    Cuando llego al local de los billares digo que no me apetece mucho jugar ahora y que prefiero quedarme sentado un rato así todos comenzaran a jugar y me quedaré sólo con Alex, de ese modo podremos hablar tranquilos. Cuando todos se ponen a jugar y nos quedamos solos empiezo a plantearme como comenzar a hablar, cual debería ser el principio, mientras tanto ella me mira con esa mirada suya que perece traspasarme el alma lo cual me hace sentir invadido y no consigo concentrarme en mis pensamientos, no sé si decirle que deje de mirarme pero ella se me adelanta.


    —¿Qué, me vas a contar algo ya?


    —Verás, estoy pensando cómo empezar a contártelo, pero esa mirada tuya no me ayuda tengo que pensar en cómo estructurar todas las ideas que tengo que contarte y no es fácil.


    Cuando por fin se me ocurre como empezar a contarle mi infierno personal de manera adecuada y bien esquematizada, Paúl aparece y se sienta a mi lado estropeándolo todo, es ese típico amigo que sólo dice chorradas que siempre estropean los mejores momentos de paz y tranquilidad y que sólo sabe hablar gritando. Pues así es Paúl, no es que me caiga mal, es sólo que no es una persona con la que se puedan mantener conversaciones profundas o a lo mejor sí, pero no lo aparenta, además no me fío de él es como si todo le diese igual y no puedo tratar temas importantes de mi vida delante de alguien así, me gustaría que no estuviese aquí en este momento así que no puedo evitar preguntarle:


    —Hey, ¿cómo es que no estás jugando?


    —Se ha ido Bruce y somos impares.


    Al final soy yo quien acaba jugando y Alex bebiendo en la mesa, pero si dejo el juego y me voy a hablar con ella volveremos a ser impares y tampoco podré hablar tranquilamente, así que tengo que conformarme con pasar los momentos en los que no me toca charlando con ella de cosas sin importancia, por lo menos puedo quedar con ella mañana por la mañana para decirle lo que hoy no puedo no me gusta tratar temas importantes de día, por la noche me siento más espabilado, más activo, más ágil mentalmente… más yo, aún así, da igual no puedo desperdiciar esta oportunidad porque quizá mañana o el fin de semana que viene tampoco pueda hablar con tranquilidad con lo cual tengo que aprovechar la oportunidad de quedar con ella fuera de todo el ámbito de salir el fin de semana.


    Como casi siempre Evan me acerca a casa en su coche y aunque no es muy tarde me voy a la cama con la intención de quedarme dormido, pero sólo con intenciones no consigo nada, si no me tomo la pastilla no consigo dormir, y recuerdo algo que me dijo Psycho, algo así como que me iba a convertir en un yonki, en un adicto, que llegaría a depender de esa medicación. ¿Tendría razón? La verdad es que se equivoca pocas veces, por lo que decido permanecer tumbado y no levantarme a tomar la pastilla.


    A una hora demasiado temprana, incluso para ir a clase, pienso salir de la cama. Mis padres están acostados, por lo que no puedo ducharme ahora y hacer ruido así que pongo la tele a volumen moderado y la veo un rato sentado en mi silla de escritorio, a estas horas la programación es casi tan mala como a medio día pero no tanto como a media mañana, en fin entre dibujos y programas para niños (que no sé qué harán despiertos a estas horas) lo único interesante que encuentro es un documental sobre aviones, que no es que me interese mucho, pero no hay una opción mejor.


    Cuando le estoy cogiendo el gusto a lo de los aviones se acaba el programa así que apago la tele, pongo música y deambulo por la habitación pensando en mil cosas.


    Cuando bajo a la cocina a por un zumo y algo de bollería, descubro que mi madre ya se está tomando su primer café de la mañana, lo que quiere decir que evidentemente está despierta, pero ¿desde hace cuanto?, lo más probable es que se acabe de levantar, yo llevo más de una hora despierto y no he oído que se abriera ninguna puerta ni he notado el sonido del microondas, con lo cual ha sido hace poco, porque no se había tomado ni la mitad del vaso y porque si hubiera sido mientras veía la tele lo habría escuchado, de todas formas eso ahora da igual.


    Antes de subir de nuevo a mi habitación mantengo una pequeña charla con mi madre, en la que me confirma que se acaba de levantar. Una vez arriba se me ocurre que quizá sea el momento de decirle que quiero dejar las clases de japonés de los sábados por la mañana así que bajo y vuelvo a hablar con ella. Todo sucede rápido y bien me esperaba un montón de preguntas atosigadoras pero se muestra muy tranquila y acepta mi excusa de que necesito las mañanas de los sábados para dormir porque las pastillas me hacen dormir hasta tarde y me cuesta levantarme de la cama, la única pega que pone es eso de que si la medicación me hace dormir hasta tarde . ¿Qué hago despierto a estas horas? . A lo que no puedo responder otra cosa más que “es que anoche se me olvidó tomármela”.


    Cuando termino de desayunar miro el móvil para saber la hora y veo que todavía es demasiado temprano, así que para hacer tiempo me voy a la ducha ahora.


    A una hora ya más prudente, calculo el tiempo que puedo tardar en llegar y cancelar mi asistencia a clase, con lo que tardaría en llegar desde la academia de idiomas hasta la casa de Alex, luego hago una aproximación de lo que puedo tardar en contárselo (conociéndome y sabiendo que me va a costar) y lo que tardaría en volver desde allí hasta casa de nuevo y creo que estaría para la hora de comer si saliera en una media hora y como me gusta tener tiempo de más, prefiero salir ahora.


    Tardo menos de lo que había planeado en llegar a la academia y tampoco tardo mucho en cancelar mi asistencia, el consejo que me dan allí es que como tengo pagado todo el mes aún puedo asistir a dos clases más, ahora mi duda está en si asistir a la de hoy, tengo tiempo, pero no, no puedo perder mi encuentro de hoy con Alex.


    


    Cuando quiero llegar a su casa me doy cuenta del tiempo que he tardado en llegar, si me hubiera quedado a clase, y aún teniendo el material encima, no hubiera llegado aquí para llegar luego a casa a la hora de comer.


    Conozco el portal, pero cuando estoy en el tengo que llamar a Alex por teléfono para preguntarle cual es su número. Una vez arriba, ya dentro de su casa, me conduce al salón y después de ofrecerme algo para desayunar o para beber, (que tengo que rechazar porque la verdad es que no me apetece nada) nos sentamos en el sofá, yo no sé muy bien qué hacer, pero ella empieza a hablar de manera fría y contundente:


    —¿Qué tienes que contarme?


    —Qué directa, ¿no? A ver es que no sé por dónde empezar.


    —¿Por qué has venido?


    —Es obvio, tenía que hablar contigo.


    —Si “tenías” que hablar conmigo es porque ya has pensado en lo que pasaría cuando estuvieses aquí, así que tienes que tener una idea de lo que me quieres contar y de cómo empezar, ¿no?


    —Bueno eso sería lo lógico, y si he pensado mucho en lo que pasaría cuando estuviese aquí, pero no sé cómo empezar.


    —Danny…


    —Vale está bien, mira esto es difícil ya sabes que me cuesta mucho arrancar para hablar de cosas importantes…


    En el salón se haría el silencio de no ser por el reloj que cuelga de la pared de la cocina con su interminable y sobre todo, molesto “tic tac”. Alex no dice nada sólo se queda mirándome fijamente con sus extraños ojos ahora verdosos, cuando está tranquila los tiene de un color mas avellanado, lo que quiere decir, por sus ojos que empieza a cabrearse y entre eso y su penetrante mirada cada vez estoy más incomodo, así que aparto la vista de su cara, miro a la tele apagada y digo en voz baja y titubeante:


    —Escucho voces… en mi cabeza quiero decir.


    —Lo suponía. ¿Qué más?


    ¿”Lo suponía”? ¿Cómo que lo suponía? ¿Qué coño quiere decir con eso?


    —¿Cómo que lo suponías?


    —A ver Danny, se te nota, sólo hay que conocerte un poco, no eres tan opaco como tú crees.


    —¿Cuándo te diste cuenta?


    —Hablando contigo, tienes un montón de ideas contradictorias y las argumentas todas, te he visto mantener una conversación estando tú solo, te contradices a ti mismo de un momento a otro, es como si fueses dos personas completamente distintas.


    —¿Y te has dado cuenta de eso hablando conmigo de chorradas?


    —¿A que no sólo oyes cosas que no existen?


    —También veo cosas que no están ahí, a veces es como si el mundo cambiara, como si nada fuera real, como si estuviese sacado de un cómic, la calle, los edificios la gente…


    —¿Ves a quién habla en tu cabeza?


    —Yo le llamo “Psycho”.


    —¿Por qué?


    —La primera vez que le vi tenía una camiseta negra en la que ponía “Psycho” además, es verdaderamente un psicópata.


    —¿Y eso?


    —Bueno me ha aconsejado hacer un par de cosas…


    —No quiero saberlo.


    —Mejor.


    —¿Le has hecho caso?


    —Sí, y todo ha ido mejor.


    — Ósea que tiene cierto poder sobre ti. ¿Le has contado esto a tu psicóloga o psiquiatra o lo que sea?


    —No, eres la única persona a la que se lo he contado.


    Después de que Alex me eche una buena bronca por no haber hablado de esto con nadie más, me doy cuenta de que casi es la hora de comer y apenas he empezado a hablar de lo que me pasa.


    —Me voy a tener que ir a casa a comer, pero prácticamente no te he contado nada, a ver si este finde podemos hablar con más tranquilidad.


    —Quédate a comer, ahora voy a hacer la comida.


    Es la primera vez que un amigo me invita a comer, aunque tampoco he tenido amigos antes, aún así me encanta el gesto me hace sentir de algún modo… querido. Pero no puedo aceptar seguro que llegarían sus padres, a comer también y no sabría reaccionar, me sentiría mal, incomodo.


    No puedo evitar pensar en que ha dicho que veo y oigo cosas que no existen y no puedo irme sin aclarar ese punto.


    —Por cierto, respecto a lo de que Psycho y las voces que no existen, tengo algo que decir; yo lo veo, lo oigo, lo percibo por mis sentidos, ¿y si no podemos fiarnos de lo que captan nuestros sentidos, que nos queda? es nuestra forma de ver el mundo.


    —Esa es una gran pregunta filosófica, pero lo tuyo no es real porque sólo lo ves tú.


    —¿Significa eso que si toda la humanidad estuviese ciega, los pocos que gozásemos del sentido de la vista estaríamos locos y nada existiría?


    —No se puede hablar contigo Danny, y lo peor es que sabes que no llevas razón.


    Ella no lo sabe pero ya mantuve una conversación parecida con Psycho hace ya tiempo, sólo que los papeles estaban invertidos.


    De camino a casa no dejo de pensar en cómo ha podido darse cuenta de… bueno de que Psycho existe, a lo mejor soy más transparente de lo que creo, o eso o ella es más lista de lo que pensaba, y lo primero no me lo creo.


    Por la noche no consigo que me entre el sueño, un millón de dudas, de preguntas a las que no le encuentro respuesta asaltan mi mente. Me asomo a la ventana y disfruto del buen tiempo que hace, se me ocurre que quizá un paseo podría aclarar mi mente confusa, así que cierro la ventana, corro las cortinas me quito la ropa de andar por casa y me preparo para salir a pasear.


    


    Salgo a hurtadillas por el pasillo y las escaleras pero al llegar a la puerta se me impone el reto de abrirla y cerrarla sin hacer ruido, fallo estrepitosamente, sólo espero que nadie me haya oído.


    Una vez en la calle decido ir por la parte de atrás de las casas donde las calles son estrechas y la luz de las farolas naranja e insuficiente. Pensando en Alex, en lo que le he contado hoy y en lo que aún le tengo que decir, recorro todo el barrio y como se me queda pequeño decido caminar hacia el centro donde los edificios son más grandes que mis dudas.


    A medida que las calles se ensanchan y los edificios aumentan su tamaño verticalmente yo me encuentro mejor, aún se puede ver a personas dispersas caminando por ahí, un hombre de mediana edad sacando a un perro, probablemente le espere su mujer en casa para cenar y ver una peli juntos, después se irán a la cama, el lunes se levantará temprano por la mañana, sacará al perro y se irá a trabajar puede que él no lo sepa pero está atrapado en una rutina en una vida aburrida y sin futuro de la que no puede escapar, claro que probablemente no se lo haya planteado, si lo hubiese hecho lo más lógico sería hacer algo para evitar tan deprimente forma de vida.


    Al final veo un parque con varios bancos con respaldo donde evidentemente a estas horas nadie se sienta, pero en uno de ellos hay una silueta que parece observarme desde la oscuridad que lo envuelve, no puedo evitar sentirme atraído por esa persona, no puedo dejar de mirarla aunque no la vea me acerco despacio y a medida que avanzo noto sus ojos como cuchillos clavándose en mi, sus ojos brillan como los de un animal en la oscuridad, cuando estoy lo bastante cerca como para verlo mejor no puedo evitar fijarme en su cara, no son sus ojos los que brillaban, eran gafas, gafas de sol, pero ¿de noche? Parece que tienen los cristales de un tono verde aunque muy oscuro parece negro si no te fijas bien y las patillas son completamente rectas parecen gafas deportivas, las patillas se ven bastante bien porque el hombre tiene el pelo rapado y castaño, esta afeitado de hace poco aunque tiene una barba de chivo, viste unos pantalones color caqui anchos con bolsillos de carga y una camisa verde remangada que parece ser gruesa y calentita por encima de una camiseta del mismo color que sus pantalones también lleva botas en un tono también caqui, unas botas que por algún motivo me suenan de algo, en el brazo se le puede ver un tatuaje bastante peculiar, rayas, un montón de rayas, tiene el brazo izquierdo lleno, son cuatro rayitas verticales y una oblicua cruzándolas, como las que se pueden ver en las típicas celdas grabadas en la pared para contar los días. No sé por qué pero me suena de algo y no consigo saber de qué.


    No puedo ver sus ojos pero sé que me está mirando fijamente a los míos y cuando estoy a un par de pasos de él ahí parado enfrente del banco se le escapa una sonrisa que me parece particularmente familiar como las facciones de su cara aunque no logre encajarlas con nadie a quien conozca al final no puedo evitar hablar con él:


    —Eh, ¿te conozco?


    —No lo sé, tú has venido a mí.


    Ahora sí, su voz es inconfundible, Psycho, esta cambiado pero es él, no hay duda.


    —¿A qué se debe este cambio de imagen?


    —Yo era así antes de conocerte Danny.


    —¿Y ese tatuaje del brazo? No lo había visto nunca. ¿Cuándo te lo has hecho?


    —No lo habías visto porque nunca me habías visto los brazos al descubierto, el tatuaje tiene mucho tiempo ya.


    —Bueno no entiendo mucho de tatuajes pero si tuviese tanto tiempo como dices los trazos estarían más descoloridos ¿no? De todas formas no has contestado a mi pregunta.


    —Me lo hice en la guerra, bueno después de ella.


    —¿Has estado en la guerra? ¿Qué guerra? No ha habido ninguna guerra recientemente.


    —Cada uno vive su propia guerra a lo largo de su vida.


    —¿Pero has entrado en combate alguna vez? ¿Has matado a alguien?


    —Sí.


    —¿Cómo cambia eso a una persona?


    —No quiero hablar de ello, ahora.


    —Te lo preguntare una vez más, ¿cómo te llamas?


    —¿A qué viene ese interés enfermizo en saber mi nombre?


    —Bueno, nunca me lo has dicho.


    —Tampoco te he dicho muchas otras cosas y no me las preguntas.


    —Bueno el nombre de una persona es importante.


    —Discrepo.


    Al final opto por sentarme en el banco y Psycho por quitarse las gafas.


    —¿Por qué estás aquí?


    —¿Por qué estás tú aquí Danny?


    —Yo quería aclarar mi cabeza.


    —¿Por lo de Alex?


    —Si, por lo que me ha dicho, y luego no consigo sacar a Emma de mi cabeza.


    —A Emma la dejaremos para otro momento, centrémonos en lo importante, ¿crees que no existo?


    —Bueno tu mismo me dijiste que…


    —Sé lo que te dije, pero ahora piensa de otra forma, tú me ves me oyes, el tío que me ha cortado el pelo también igual que quien me vendió la ropa que llevo puesta, tengo una casa un coche un pasado Danny, una vida.


    —¿Y por qué me dijiste lo que me dijiste en mi habitación?


    —Sólo te dije lo que querías oír.


    No me dice nada más, sólo sonríe y se vuelve a poner las gafas.


    —Además si tú estuvieses sólo en mi cabeza todo tendría más sentido, ¿y para que ibas a querer volverme loco?


    —Para protegerme, y no me vengas con coñas, tu ya estás loco, se ve en tu forma de hablar de expresarte de pensar, está en que me haces caso y no me conoces, ni siquiera sabes mi nombre.


    —Esto no tiene sentido, me voy a casa.


    —Bien Danny pero piensa en esto. ¿Cómo sabes que no estás en la mente de otra persona? .Tú crees que yo soy una alucinación tuya creada en tu cabeza, pero .¿Cómo demuestras que no es al revés? Que no eres tú mi delirio paranoide, mi alter ego.


    —Estás loco.


    —Lo sé, y tu también, y lo sé porque te obsesionaste conmigo de tal forma que no sabes cuando estoy ahí y cuando me imaginas.


    De vuelta a casa no me saco de la cabeza mi conversación con Psycho y el por qué narices no me quiere decir su nombre, lo que me dice Alex tiene sentido, pero por otro lado los argumentos de Psycho son muy estables, ya no se a quien hacer caso, lo que sé es que acabaré por decírselo a Alex el finde que viene. Pero antes de salir del parque vuelvo a oír la voz de Psycho gritándome que me pare, no puedo ignorarlo así que me detengo y doy media vuelta.


    —¿Qué quieres ahora?


    —¿Quieres una prueba de que existo?


    Se me está acercando a paso ligero, lo cual me asusta un poco.


    Cuando lo tengo enfrente respondo.


    —Sí.


    Y entonces un puñetazo en la cara hace que me tambalee, me toco la boca con la mano y el resultado es llenarme los dedos de sangre, en ese momento el tiempo pareció detenerse para luego reanudarse un instante después, mi reacción fue darle un bofetón a Psycho en la cara con la mano abierta, pero mi sensación es como si el tiempo hubiera dado un salto desde que vi la sangre de mi boca en la mano, hasta después de la bofetada cuando sentí el calor y picor del golpe en toda la mano aún con los dedos separados.


    —No sé a ti Danny, pero a mí me parece que existes.


    De nuevo la sonrisa de Psycho vuelve a inundar su cara ahora roja por el hostión que le acabo de arrear.


    El lunes en el colegio aun tengo la boca un poco hinchada por el puñetazo de Psycho en el parque, lo que hace que mis amigos me pregunten si me he peleado recientemente, tengo que echarles la culpa a David y Williams, supongo que nadie se dará cuenta.


    Durante la semana me dedico a terminar trabajos atrasados que tengo que entregar lo cual no es propio de mi antiguo yo el tener cosas atrasadas pero desde que conocí a Psycho me he dejado un poco quizá por eso ahora las cosas me vayan un poco mejor, no lo sé, otra cosa en la que no puedo dejar de pensar es en la existencia de Psycho, a quien conozco desde hace tiempo pero que aún no me ha revelado su nombre por alguna razón. ¿Por qué motivo retorcido primero me dice que está en mi cabeza y luego pretende convencerme de todo lo contrario? ¿Me quiere volver loco? ¿Acaso ya lo estoy o el loco es él? ¿Unas veces está ahí y otras simplemente lo imagino y no soy capaz de diferenciarlo? ¿Por qué puedo escuchar su voz en mi cabeza? ¿Es realmente su voz la que escucho? ¿Es porque me he obsesionado con él y me parece escucharlo a todas horas del día? ¿Cómo puede saber lo que pienso? ¿Puede saberlo de verdad o es una paranoia mía?


    Me paso inquieto hasta el viernes por la noche, hasta que Evan me pasa a buscar para ir a los billares, pero incluso habiéndolo meditado durante horas y horas no sé cómo voy a empezar a hablar con Alex sobre lo que todavía no le he contado de mí mismo. Una vez en el local y cuando todo el mundo está jugando Alex y yo nos sentamos en una mesa al lado de un altavoz es un lugar estratégico de esta forma nadie puede escuchar la conversación si no se nos sienta al lado y aún de esa forma tendría que esforzarse así que una vez acomodados me vuelvo a quedar bloqueado y no sé por dónde empezar, pero parece que a ella eso no le pilla de sorpresa.


    —Ayer me encontré con Psycho en un parque por la noche.


    —¿Y qué te dijo?


    —Que existía realmente, que tiene un pasado, una vida, que lleva la ropa que compra, que tiene una casa, le ha molestado que tú no creas que exista.


    —¿Y cómo sabe que no le creo?


    —Danny todo eso lo has creado tú en tu cabeza.


    —Nos pegamos.


    —¿Por eso tienes el labio hinchado?


    —Sí, y le pegue un tortazo, me dijo que era una buena forma de confirmar que ambos estábamos allí.


    —A mí eso me parece otra cosa.


    —¿Qué?


    —Cuéntame algo sobre tu pasado, tu infancia.


    —Eso siempre ha sido una mierda, por eso trato de olvidarlo.


    —Cuéntame. ¿Por qué intentas olvidarlo?


    —De pequeño, siempre me han pegado, en el colegio quiero decir, siempre me pegaban otros niños ir a clase se convirtió en un infierno del que aún no he podido escapar, pero desde que conocí a Psycho me he enfrentado a mis temores a mis agresores, he espabilado.


    —¿Cómo es Psycho?


    —Bueno es inteligente, astuto, guapo, fuerte, perfeccionista, parece que no siente miedo ante nada tiene un estilo de hacer las cosas muy particular y no se rige por las normas ni las leyes de nadie que no sean las suyas.


    —A mí me parece que has creado a Psycho en función a lo que tú crees que son tus carencias, has creado un alter ego idealizado basándote en cómo te gustaría ser.


    —Esa teoría tuya es una chorrada.


    —Bueno me estabas contando sobre tu infancia.


    —Como ya te he dicho mi infancia fue una mierda, todos los días volvía a casa sangrando, por eso intente suicidarme varias veces, ninguna funciono como podrás observar y luego mis padres, no paraban e discutir, nunca había tiempo ni ganas de ocuparse de mí... y la cosa no ha cambiado mucho desde entonces con respecto a ese tema.


    —¿Hace mucho de eso?


    —Sí, supongo... no sé, no sé cuanto tiene que pasar para que poco tiempo se convierta en mucho tiempo.


    —Joder, Danny.


    —La verdad es que aún pienso en ello.


    —¿Por qué empezaste a ver a la psiquiatra del colegio?


    —Porque le partí la cara a uno con el monopatín.


    —¿Te lo dijo Psycho?


    —No, esa vez fue un acto instintivo pero no pude hacer nada por evitarlo, fue como si hubiera saltado un piloto automático dentro de mí y no pudiera hacer más que mirar a través de mis ojos como mi cuerpo era controlado por alguien que no era yo ¿entiendes?


    —Sí.


    —Lo que sí me dijo Psycho y me guío prácticamente paso a paso, fue cuando apuñale a David, ¿recuerdas que no te dije que no venía a clase y que un tío al que nadie vio apuñalo a un chico del colegio? Pues fui yo, bueno fuimos nosotros, Psycho y yo.


    —¿Sabes que puedes meterte en lío cojonudo?


    —Bueno Psycho dice que no se puede detener a quien no puede ser encontrado y puesto que no hay ni pruebas ni testigos…


    —Joder Danny, tío. ¿Sabes que esto es muy grave? ¿Cómo duermes?


    —No duermo desde hace meses, y las pocas horas salteadas que lo hago sólo tengo pesadillas.


    —¿Cómo te sentiste cuando atacaste a ese chico con el cuchillo?


    —No sentí absolutamente nada, Psycho me ha dicho que no proceso sentimientos y que por eso ahora soy como soy, dice que los abusos de mi infancia destruyeron la humanidad que había en mí y que ahora soy un monstruo y eso también explica por qué odio a los niños, el porqué no los puedo ni ver, me recuerdan lo que ellos me quitaron también explica por qué no asimilo muchas cosas como la muerte de seres queridos o familiares yo pensaba que no terminaba de asimilarlo pero es que simplemente me daba igual, no podía sentirlo, en vez de ello actuaba me mostraba triste y no decía nada entonces todos suponían que estaba dolido pero en realidad estaba pensando en mis cosas o en la lista de la compra o yo que sé.


    —¿Y entonces que paso con Ashley?


    —No lo sé, todo fue muy raro, supongo, es sólo que no estoy hecho para las relaciones humanas.


    —Supongo que esto tampoco se lo has contado a tu psiquiatra.


    —No.


    —¿Te autolesionabas?


    —No.


    —Te has golpeado la boca el otro día.


    —Fue Psycho.


    —Ya, teniendo en cuenta que él no existe no sé muy bien como sucedió eso, a menos que lo hicieras tú.


    —¿Por qué iba yo a darme un puñetazo en la boca?


    —Para demostrarte algo a ti mismo, para convencerte.


    —Bueno, quizá puedas resolverme algo. No duermo, al menos no mucho tiempo seguido, pero cuando despierto veo cosas cambiadas de sitio o me despierto cansado y luego no recuerdo haber hecho nada, ¿y si estaba durmiendo como he podido hacer cosas? ¿Soy sonámbulo?


    —Yo creo que has sido otra “persona” durante ese tiempo.


    —Joder. ¿Cómo va a ser eso posible?


    —En serio Danny cuéntaselo a la psiquiatra.


    —Es que Psycho dice que no está preparada para saber de su existencia, no confía en ella. No prometo nada, pero hablaré con Psycho.


    —Me da igual Danny, cuéntaselo la próxima vez que la veas.


    No entiendo muy bien el porqué pero ahora Alex está cabreada conmigo y al parecer ha decidido no hablarme hasta que hable con la doctora Elliott, sin duda eso tengo que estudiarlo, el porqué de su cabreo.


    Al final tengo que ir a jugar al billar porque Alex ha decidido dejar de hablarme.


    El sábado más de lo mismo pero en otro sitio y Alex sigue con su idea de no dirigirme la palabra, no puedo soportar la idea de llevarme a mal con ella, así que soy yo quien me acerco a ella.


    —Venga tía dime algo.


    —Ya te lo he dicho todo y ya sabes lo que tienes que hacer.


    —Es que no quiero llevarme mal contigo.


    —Pues habla con tu psicóloga.


    —Venga, tú eres quien mejor me cae y quiero que nos hablemos.


    —Danny, tú eres una persona muy importante para mí pero te comportas como un crío y tienes que aprender.


    —¿Y si te digo que hablaré con la doctora el lunes?


    —Vale.


    —¿Me das un abrazo?


    —No te lo mereces.


    —Jo, pero no estás cabreada, ¿no?


    —Un poquito.


    —Bueno a ver si se te pasa para el finde que viene.


    —Eso dependerá de ti.


    El domingo me lo paso con los chicos de Forsaken tocando desde por la mañana hasta por la tarde y comiendo con ellos de barbacoa en el jardín, la verdad es que me lo paso bastante bien y quedamos en ensayar todos los domingos juntos.


    Cuando vuelvo a casa y ya después de cenar en mi habitación vuelvo a tener un encuentro con Psycho, en el que discutimos seriamente lo que le voy a decir a la doctora Sarah el lunes cuando la vea por un lado Psycho afirma que hablar de él con ella sólo nos traerá problemas a los dos pero por el otro yo quiero llevarme bien con Alex a lo que Psycho me dice que esa es una forma que tiene ella de utilizarnos, de manipularme.


    


    

  


  
    THE TRUTH


    


    El lunes una hora antes del recreo me paso por el despacho de la doctora Elliott entro y me siento pero la puerta queda entreabierta, cuando ya estoy sentado cierro los ojos un momento y pienso en lo que voy a decir pero ella interrumpe mis pensamientos.


    —Bien Danny. ¿Cómo te va con la medicación?


    Me siento observado así que miro si hay alguien detrás de mí y efectivamente, tras la puerta puedo ver a Psycho, lo cual me perturba un poco. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? Me fijo en él un segundo y voy diciendo lo que él me susurra desde la puerta.


    —Muy bien aunque me adormecen demasiado.


    —¿Y tú como estas?


    —Bien, bastante tranquilo.


    No, esto no tiene que ir así, si le digo lo que Psycho me dice que diga Alex seguirá cabreada conmigo eternamente y no quiero eso.


    —¿Te importa si me levanto y cierro la puerta?


    —¿Te incomoda algo?


    —Sí, la verdad es que si, no me siento del todo tranquilo con la puerta abierta.


    La doctora asiente con la cabeza a la par que sonríe, gesto que interpreto como que puedo levantarme y cerrar, lo hago. Al cerrar la puerta Psycho me dice algo pero no lo logro entender, mejor supongo, menos en lo que pensar.


    Cuando me vuelvo a sentar me tomo un instante para coger aire y comienzo a decir la verdad.


    —Vera en realidad deje la medicación al poco de empezar a tomármela.


    —¿Por qué?


    —Me atontaba, me sentía poco ágil mentalmente, creí que iba a afectar a mis notas.


    —Vale.


    Noto un tono de comprensión en ese “vale”.


    —Además hay algo que no le he contado.


    —¿El qué?


    —Bueno en realidad son muchas cosas.


    —Cuéntame.


    Para la hora del recreo sólo me ha dado tiempo a contarle que oigo voces en mi cabeza pero de momento nada de Psycho.


    Después del recreo y de vuelta a clase, caminando por los pasillos pienso en que si a lo largo de esta semana me da tiempo de contarle a la psicóloga todo lo que me pasa quizá Alex se desenfade conmigo, de momento me ha cambiado la medicación a algo llamado Olanzapina diez mg, no sé cómo me funcionará eso. De repente un fuerte golpe en la nuca me tira al suelo, como tantas otras veces y veo a David y Trevis corriendo como perras cuando me recoloco las gafas recuerdo a Psycho desde detrás de una ventana diciéndome algo a gritos “corre” y como por instinto me levanto y corro tras ellos, al llegar a una bifurcación toman caminos diferentes y me toca elegir, seguir corriendo por pasillos o bajar escaleras, elijo la segunda opción y corro escaleras abajo en dirección al patio interior. Quizá el subidón de adrenalina hace que me sienta poderoso e invencible y como le he ganado mucho terreno salto desde los últimos seis peldaños con la intención de encaramarme a su espalda y desestabilizarle, pero en vez de ello caigo agarrándome a sus piernas y dándome un planchazo contra el suelo, aún así no siento dolor alguno, me pongo de cuclillas sobre su espalda le agarro la cabeza y la golpeo contra el suelo hasta que oigo entre golpes secos “no he sido yo”, pero me da igual y golpeo sus costillas con los puños hasta que alguien me coge en volandas separándome de mi víctima, cuando me dejan caigo al suelo dolorido y aturdido con una gran jaqueca.


    En el despacho del director sólo puedo recordar el color de la sangre manchando el suelo, no sé por qué lo hice pero no pude evitarlo lo cual hace que me lleven otra vez a ver a la doctora Sarah, y tras una charla con ella otra vez a ver al director después la doctora y el señor Richardson hablan a solas, cuando acaban me hacen saber que voy a ser expulsado un par de días y me explican que los tengo que aprovechar para descansar y sobre todo tengo que tomarme la nueva medicación empezando desde esta misma noche.


    Cuando vienen mis padres a saber sobre lo ocurrido me vuelvo a quedar sólo mientras ellos hablan y aprovecho ese momento de soledad y paz para pensar en que contarle a mis padres si la doctora Elliott se va de la lengua más de lo que a mí me gustaría.


    Lo que ahora se me viene a la mente es el cabreo de Alex, ¿Significara que se preocupa? ¿Por qué se preocuparía por mí? Sin duda tengo que preguntárselo, tengo que resolver esa duda, pero no puedo tengo problemas más graves ahora mismo así que he de organizarme en función a la gravedad del problema y su proximidad en el tiempo, lo que quiere decir que de lo que tengo que preocuparme ahora es de lo que se está cociendo en el despacho del director.


    Al salir mis padres no dicen nada, lo cual me extraña ¿significa eso que ha ido bien o que ha ido demasiado mal? No hay cabreo ni gritos ni nada raro ¿ocurrirá todo eso cuando lleguemos a casa? ¿O al coche? Luego, después de salir mis padres la doctora me sonríe y el director adopta una actitud desenfadada. ¿Qué coño está pasando aquí?


    De vuelta a casa en el coche tampoco hay sobresaltos sólo una tranquila conversación sobre qué me llevo a abrirle la cabeza a un chico del colegio otra vez pero todo es muy tranquilo.


    Cuando llegamos a casa aún quedan unas horas para la hora de comer y como parece que hemos terminado de charlar después de mis explicaciones subo a mi habitación y miro si hay algo que hacer sobre alguna asignatura pero como me han expulsado no sé si hacerlo o dejarlo pasar, además sólo he asistido a la mitad de las clases del día y no tengo amigos en clase con quien contactar por teléfono, salvo Emma, ¿debería llamarla? Ahora no desde luego, estará en clase, ¿pero debería de hacerlo luego? Si, lo más probable es que lo haga, aunque sólo sea por verla un rato.


    Mi madre me pilla jugando al ordenador y me dice que baje a comer, creo que ninguna madre comprende que no se puede pausar un juego online, así que tardo un poco en bajar, de camino por las escaleras pienso que me tendría que haber dado más prisa y haber dejado el juego antes porque puede que cabrearla más no sea bueno en mi situación, aunque no sé exactamente cuál es mi situación.


    Durante la comida no se habla tampoco de mí atentado contra la integridad física de Trevis, sólo conversaciones normales y mundanas de sobremesa, todo esto empieza a extrañarme demasiado. ¿Estarán en mitad de una táctica psicológica? ¿Con que fin? ¿Qué diga a gritos que me arrepiento? Están jodidos si ese es el final que esperan.


    Después de la comida cuento, o más bien, dejo pasar un par de horas, tiempo suficiente para que Emma llegue a casa y coma también creo que le he dado margen suficiente cuando la llamo al móvil y no tarda en contestarme:


    —¿Si?, ¿Quién es?


    —Supongo que has visto reflejado que yo, Danny.


    —Sí, ¿Qué pasaba? ¿Cómo es que has faltado las últimas horas?


    —¿No han dicho nada?


    —¿Ha pasado algo?


    —Ya te contaré. ¿Hay deberes para la semana? ¿Algo interesante quizá?


    —El de historia ha mandado hacer un trabajo pero hay que hacerlo por parejas.


    —¿Qué tal si lo hacemos juntos?


    —Eso ha sonado muy raro Danny.


    —Sabes que me refería al trabajo de historia mal pensada de mierda.


    —Ya lo sé idiota. Bueno el caso es que había pensado en hacerlo con una chica pero ya que no has estado y que tampoco es que te lleves muy bien con el resto de la clase, si no lo hago contigo lo acabaras haciendo tu sólo, además así me cuentas que es lo que te ha pasado.


    —Sí, dónde quedamos, ¿en la biblio?


    —Sí, quedamos a la hora de apertura en la entrada, ah Danny, tráete el portátil que seguro que va mejor que el mío.


    —Sí, ok.


    —Bueno pues luego nos vemos, ciao.


    —Hasta luego.


    Después de colgar miro el reloj y hago cálculos sobre la hora en la que abren la biblioteca y el tiempo que puedo tardar andando desde aquí, pero es muy temprano aún, y como me queda más de una hora me pongo a jugar a la play.


    Tras mi enésima derrota seguida al Soul Calibur decido apagar la consola, pero ya estoy cabreado, lo bueno del asunto es que ya casi es la hora que tenía prevista para salir de casa con lo que me pongo a organizar las cosas que me voy a llevar entre ellas el ordenador, aunque sea un portátil no me gusta sacarlo de casa, es demasiado caro, si le pasara algo no podría permitirme comprar uno de mejor o igual calidad.


    Antes de salir de casa reviso mentalmente la lista de objetos que llevo y que creo que me harán falta, parece que no se me olvida nada, pero tengo esa sensación. ¿Por qué?


    Al cerrar la puerta de la calle tras de mi saco el móvil, me pongo “O.G. Loko” de Of mice & men y empiezo a caminar hacia el centro.


    Cuando llego me encuentro sólo en la puerta, lo que me da a pensar que Emma se ha retrasado, porque no quiero creer que me la haya jugado y no piense aparecer, pero aún con todo no lo descarto. Cuando empiezo a plantearme el irme de nuevo a casa, aparece ella al principio de la plaza con su inconfundible forma de andar, ¿será de verdad una forma particular de andar o es que la reconozco porque me gusta todo de ella?


    De nuevo recuerdo que antes de irme podría haberla llamado, mandado un mensaje o WhatsApp, pero como siempre que había que hacer trabajos por parejas o grupos acababa haciéndolo yo sólo, aunque tampoco me molestaba, de esa forma ningún idiota me decía como hacer las cosas y el éxito o fracaso del ejercicio en si sólo dependía de mí lo cual me daba cierta tranquilidad.


    Al final Emma llega al punto donde me encuentro, cosa que me alegra en cierto modo, y por eso sonrío y le digo:


    —Has tardado un poco, ya creía que no venias.


    —Sí, lo siento, tenía que haberte avisado, normalmente soy muy puntual, no me suelo retrasar más de cinco o diez minutos.


    ¿De verdad un margen de diez minutos le parece puntualidad?


    —Nah, no importa.


    De nuevo sonrío y ambos entramos al patio de la biblioteca, pero antes de entrar en la sala de estudio, Emma parece no poder callarse su duda.


    —¿Cómo es que no has venido las últimas horas de clase? ¿Por qué te has ido?


    —Veras, me han expulsado.


    —¿Por qué? ¿Hasta cuándo?


    —Hasta el viernes.


    —¿Pero por qué?


    —Veras, David o Trevis me dio una colleja cuando volvía a clase después del recreo y tal fue la ostia que me tiro al suelo, así que me levante y corrí tras ellos, cuando tomaron caminos diferentes obviamente sólo pude seguir a uno, cuando lo alcance le tire al suelo de espaldas y le golpee la cabeza contra el suelo una y otra vez, luego me dijo que no había sido él, pero no le creí.


    —Pero tío.


    —Luego vino el director, mis padres y bla, bla, bla, política y unos días a casa.


    —Joder que bestia.


    —¿Qué esperabas palabras amables? Una polla.


    —No se me parece un poco…


    —¿Desproporcionado?


    —Sí.


    Siempre es la misma palabra.


    —Ya te digo, una expulsión, se han pasado.


    —No, exagerado lo tuyo, lo de abrirle la cabeza sin saber siquiera si había sido él.


    —Que le jodan lleva años torturándome y nunca nadie ha hecho nada, quizá al abrirle la cabeza se le mueva el cerebro y pueda reflexionar si quiere seguir jodiéndome.


    —Aún así me parece una burrada.


    —Bueno da igual, ¿de qué va el trabajo?


    —Arte barroco.


    —Interesante, vamos a ello.


    —¿Has traído el ordenador?


    —Sí.


    —Pues vamos.


    Sentados en la mesa de la sala de estudio uno frente al otro, no puedo evitar dejar de mirarla, sus manos, sus dedos, su cara, sus ojos, el reflejo de la luz en sus gafas, el cómo juega con el bolígrafo haciéndolo girar entre sus dedos. ¿Qué me pasa con esta chica? ¿Será eso a lo que llaman amor? No cuadraría, si Psycho tiene razón y pocas veces se equivoca, ¿entonces qué? Si Psycho tiene razón y soy un monstruo sin sentimientos entonces. ¿Qué hay de Emma? ¿Lo que siento no es real? ¿O es que no lo estoy interpretando bien? Por otra parte puede estar equivocado y ser él el monstruo, eso me daría que pensar. Volviendo al punto de inicio no sé muy bien lo que me gusta de ella, y tampoco es que quiera tirármela. ¿Entonces qué? ¿Será parecido a lo de Alex? Esa sensación de calor que sentía cuando estaba con ella, tampoco pienso en profanarla pero me gusta estar con ella, me siento bien, Psycho dijo que era porque nunca había tenido amigos y ella parecía comprenderme de alguna forma, de todos modos Alex nunca me ha contado nada sobre sí misma, nada importante quiero decir, ¿significa eso que lleva una vida aburrida o que no confía lo suficiente en mí como para contármelo? De momento y volviendo a Emma, tampoco me cuenta nada de ella y también nos llevamos bien, hablamos a menudo, bromeamos, en fin, tampoco sabe nada sobre la existencia de Psycho pero es normal, no es algo que se deba ir predicando por ahí, sólo tiene que saberlo Alex y ya lo sabe, además parece preocuparse, lo cual no entiendo, la verdad. Una palmadita en el brazo hace que todos mis pensamientos se dispersen y centre la vista en Emma pero no digo nada, es ella quien lo hace:


    —Eh Danny, que te vas.


    —Sí, estaba pensando.


    —Por la cara que ponías parecía todo lo contrario.


    —No ya, ya me centro.


    A veinte minutos de la hora de cierre terminamos el trabajo, lo único que queda es imprimirlo en casa pero ya me ocupare de ello cuando llegue, al final ha quedado un trabajo bastante presentable, espero que nos pongan una buena nota por ello, pero ahora recuerdo que estoy expulsado y no voy a poder entregarlo.


    —Oye Emma.


    —¿Si?


    —¿Tienes un pincho por ahí? Para pasarte el trabajo y ya lo imprimes tu que yo mañana no voy a clase ¿recuerdas?


    Cuando salimos de la biblioteca en teoría tenemos que coger caminos opuestos, pero prefiero acompañarla a casa, no vive muy lejos de aquí y el paseo de vuelta me vendrá bien para ver si aclaro mis ideas.


    Al parecer no le importa que le acompañe a casa y por el camino desconectamos de estudios y hablamos de nuestra vida, bromeamos y nos reímos, nada digno de resaltar pero me siento bien, a gusto. Cuando llegamos a su portal dejamos de hablar y tras un breve silencio incomodo en el que ninguno sabe que decir, sonrío y digo:


    —Bueno, ya nos veremos, supongo que el viernes cuando me dejen volver a clase.


    —Sí, bueno ya puestos podrían haberte dado de vacaciones hasta el lunes.


    De nuevo una sonrisa, pero esta vez por parte de ambos.


    —Bueno pues hasta luego.


    —Venga tío, nos vemos.


    En mi caminata hasta casa no hago nada, ni pensar en lo que tenía pensado ni escuchar música, sólo me limito a caminar, pero cuando me quiero dar cuenta estoy a tan sólo unas manzanas de casa. ¿Cómo he llegado hasta aquí? No lo sé, la verdad recuerdo estar en el portal de Emma, despedirnos y andar por la calle donde vive, el resto de caminos escogidos hasta llegar aquí no lo sé, sólo recuerdo algunos escaparates, el césped de un parque y luego aquí, a unos minutos de mi casa, pero si no sé cómo he llegado hasta aquí es porque debía de estar muy concentrado en mis pensamientos, aún así no tengo ni idea de en que he estado pensando por el camino, entonces. ¿Qué coño…?


    Ahora que ya he tomado consciencia de que estoy, el camino se me hace más largo, es gracioso, el espacio recorrido al igual que el tiempo trascurrido se hace más largo cuando estas pensando en ello.


    Cuando llego a casa y ceno, subo a mi habitación, me tomo la medicina y no tardo más de cuarenta y cinco minutos en apagar la tele y acostarme, me siento lento y pesado. ¿Será este el efecto de la pastilla?


    El tiempo que paso de vacaciones forzadas no lo dedico a descansar tal y como me dijeron, de hecho, el jueves ni siquiera me tomo la medicación, no me gusta que ninguna mierda química me deje adormecido todo el día y atonte mi mente, pero pienso en Alex y en lo que diría si se enterase, aunque no tiene por que saberlo.


    Se supone que el jueves es el último día de mi expulsión, con lo cual se supone que he de acostarme temprano para levantarme aún más temprano para ir al instituto pero como no suelo dormir desde hace ya mucho tiempo si no me tomo la medicación, a más de media noche sigo levantado y escuchando música en mi habitación. Estoy muy inquieto, más incluso que de costumbre y ya ni caminar a solas por el dormitorio mientras escucho música puede relajarme y como caminar por casa no me tranquiliza cojo el móvil y me voy a pasear por la calle.


    Me dirijo al parque donde me encontré con Psycho y su nuevo look la última vez esperando encontrarme con él, pero cuando llego me encuentro sólo en la calle. Atravieso el césped y me dirijo al banco donde él se sentaba, no hay nadie, lo miro un instante como si el deseo de verlo lo fuera a traer, pero no es así, así que me siento, apoyo la espalda y coloco la cabeza en el respaldo mirando al cielo.


    ¿Qué esperaría al venir aquí? Si Psycho realmente está en mi cabeza. ¿Por qué no aparece cuando quiero verlo? Y si es una persona real fuera de mi mente. ¿Por qué es todo tan raro cuando aparece? La verdad espero ver a la doctora Elliott mañana a ver si puede iluminarme con este tema, darme alguna respuesta, algo que me sirva.


    Al volver a casa me siento observado y allá donde mire veo sombras acechantes, en balcones o ventanas, dentro de portales con la luz apagada, en cada esquina ¿me estará dando miedo caminar por ahí tan de noche o es todo un juego de ilusiones mentales? El caso es que no me encuentro tranquilo hasta llegar a casa, hasta meterme en mi cuarto, mi mundo, el centro de mi universo.


    Cuando me meto en la cama pienso en que es lo que me llama a salir por ahí de noche, en que respuestas busco y en si las quiero escuchar realmente.


    Cuando suena la alarma del teléfono no estoy dormido, de hecho la estaba esperando, pero tampoco estoy despierto del todo, simplemente estoy en un estado a mitad de camino de estar dormido y a la misma distancia de estar despierto, estoy muy a gusto y calentito lo que hace que tarde un rato en quitar la alarma y ponerme de pie. Lo primero que me viene a la mente mientras cojo la ropa para después de la ducha es: ¿Por qué coño no me han dado libre hasta el lunes? En fin ya puestos expulsarme para luego tener que volver un día antes del fin de semana no lo veo lógico, por otro lado entiendo que mi lógica sea cuestionable.


    Después de salir de casa pienso en cómo llegar hasta el colegio, si andando o en el bus pero no termino de decidirme, y como la parada me pilla de camino la decisión se me alarga, al llegar a la parada del bus decido quedarme allí. Todavía es temprano y no ha llegado mucha gente, lo que quiere decir que quizá pueda elegir uno de mis sitios preferidos.


    Pero cuando el bus llega y abre sus puertas no soy el primero en entrar, y aunque la gente normal no estudia el sitio donde se va a sentar, paso de que se me queden mirando mientras avanzo por el pasillo, así que tomo asiento delante del todo, casi al lado del conductor.


    Al entrar en el patio exterior del instituto me encuentro con David y Trevis, pero sólo cruzamos miradas, nada más ¿será una buena señal? Aún así los evito por el pasillo hacia clase, pero en la puerta me encuentro con la doctora Elliott, quien me impide el paso hacia el interior de la clase.


    —¿Hay algún problema? ¿Por qué no me deja entrar en clase?


    —Después del recreo tienes que venir a mi despacho, ¿está bien?


    —Claro, pero es que ahora tengo historia y quiero saber la nota de un trabajo.


    Ella asiente con la cabeza y me deja vía libre para entrar a clase, donde aún no ha llegado el profesor.


    Al entrar busco con la mirada a Emma y cuando la encuentro hablando con otra chica en la mesa de esta segunda, me acerco a ella.


    —Emma, ¿se sabe algo de la nota del trabajo que hicimos?


    —No, se supone que las daba hoy.


    Vaya, menuda coincidencia que sea hoy, aunque si Psycho estuviese aquí, diría que no existen las coincidencias que es lo inevitable que si la sincronización y la probabilidad y bla, bla, bla.


    Luego vuelvo a mi mesa, me siento y espero al profesor.


    No dan la nota de los trabajos hasta el final de la clase y la hora termina con buenas noticias, supongo que este buen resultado influirá en que a la hora de hacer otros trabajos por grupos Emma pensará en mí y de esa forma no estaré sólo como de costumbre.


    Sorprendentemente no pasa nada ni antes ni durante la hora del recreo, parece que nadie quiere tomar represalias por abrirle la cabeza a Trevis y al pensarlo creo que ya es la tercera vez que le desgracio la cara a este chico.


    Cuando vuelvo a clase ya por los pasillos de arriba, recuerdo que tengo que ir al despacho de la doctora Elliott, pero darme la vuelta así de repente y bajar las mismas escaleras que acabo de subir iba a quedar raro y seguro que la gente me mira y piensa, así que opto por dar un rodeo, es un camino más largo para llegar al mismo sitio pero no tengo que desandar lo ya caminado.


    Cuando llego al despacho de la doctora Sarah encuentro la puerta cerrada. ¿Qué significa esto? ¿Habrá gente dentro? ¿Estará ella fuera? No quiero llamar y mucho menos abrir la puerta, al final me siento en un banco situado en la pared de enfrente, cuando todo el mundo se ha ido a clase y los pasillos quedan despejados y silenciosos me pongo en pie y escucho tras la puerta, a ver si puedo distinguir si realmente hay alguien dentro hablando con la doctora, pero no escucho nada, finalmente llamo a la puerta y la abro un poco al mirar por el hueco que he creado veo que Sarah está sola escribiendo en su mesa, bueno realmente escribe sobre unos papeles que están sobre la mesa, pero cuando ve mi cara lo deja y me hace entrar y tomar asiento, al hacerlo me dice:


    —Danny, has tardado.


    —Sí, es que he tenido que ir a dejar unas cosas en clase y me he entretenido hablando.


    —Bueno no pasa nada.


    —Hoy tengo un montón de cosas que contarte y espero que me dé tiempo a contártelo todo.


    —No te preocupes si no te llega con una hora podemos coger algo de tiempo de tu siguiente clase, se puede decir al profesor que sea que estabas conmigo.


    —Bueno la verdad es que no recuerdo lo que ya te he ido contando así que quizá me repita pero aún así no me interrumpa, me cuesta mucho empezar.


    —No te preocupes, empieza cuando quieras.


    —Bueno lo primero, puede incluso que lo más importante, oigo voces en mi cabeza… y, veo cosas, cosas que creo que no son reales, aunque…


    —¿Qué clase de voces?


    —Una es como de pensamientos inducidos, como si alguien controlara mi cabeza y pusiera pensamientos ahí, pensamientos que no son míos.


    Ella parece interesada y lo anota todo.


    —Y luego esta Psycho.


    —Háblame de “Psycho”.


    Y como si supiera que estoy hablando de él, vuelvo a escuchar su voz en mí:


    —No Danny, no le hables de mí, no está preparada, va a joderte y luego no podrás decir que no te lo dije, no le digas más.


    —Pero tengo que decírselo. Susurro.


    —Psycho es un hombre.


    —¿Y cómo es él?


    —Es, bueno es de un metro ochenta, musculoso aunque no corpulento tiene el pelo castaño, y ahora lo tiene rapado y con una barba de chivo, también tiene los ojos castaños, es de piel blanca pero bronceada, y algo me dice que es por haber estado en algún lugar caluroso y no de tomar el sol en la playa.


    —Has dicho que ahora tiene el pelo corto y barba de chivo, ¿antes no?


    —No, cuando lo vi por primera vez tenía el pelo largo, como por los hombros más o menos y estaba afeitado y cuando le vi con el pelo rapado y eso le pregunte el porqué, me respondió que así era el antes de conocerme a mí, también tiene un tatuaje que le ocupa todo el brazo.


    —¿Y cómo es?


    —No sé muy bien como decirle, sólo son rayas. ¿Has visto esas cuatro rayitas verticales cruzadas por una oblicua más larga? Lo que en las pelis y dibujos sale grabado en las celdas de la cárcel para contar los días.


    —Sí.


    —Pues eso, pero por todo el brazo.


    —Parece un tipo raro.


    —Sí, y lo peor es que ya no sé si es real o no.


    —¿A qué te refieres?


    —Al principio me lo encontraba en la calle, en lugares normales donde puedes ver a más personas, pero cuando comencé a verlo en mi casa, en mi habitación, sabía que algo iba mal, al principio me parecía una persona más normal de carne y hueso, hasta que una vez hablando con él, me dio a entender que era fruto de mi mente y eso explicaba el por qué escucho su voz en mi cabeza. Lo más raro es que no hace mucho intento convencerme de todo lo contrario, de que es una persona real con una vida y un pasado, luego me dijo que sólo me dijo lo que quería oír en aquel momento y ya no sé qué pensar.


    —Bueno la gente no puede hablar en la cabeza de otra persona de eso puedes estar seguro.


    —Ya, pero si todo estuviese en mi cabeza. ¿Por qué no le veo cuando quiero verle? ¿Por qué aparece cuando él quiere sin más? ¿Por qué no sé si es su voz la que habla en mi cabeza?


    —Porque está en una parte de tu mente que no puedes controlar.


    —Todo esto es un poco complicado.


    —¿Y tú qué crees? ¿Crees que es real o no?


    Me lleva un rato contestarle a esa pregunta, pero no le doy una respuesta reveladora, por si acaso.


    —¿Y dime Danny, Psycho tiene nombre?


    —Sí, pero no me lo quiere decir todavía.


    Mientras ella anota cosas en papeles yo guardo silencio un rato y me preparo para contarle el resto, el cómo la realidad parece deformarse y todo se vuelve distinto, lo que denomine “piloto automático”, mi falta de concentración, el pensamiento recurrente de suicidio, el que me siento atrapado en mí mismo, que pienso que todo el mundo trama algo contra mí, que cualquier murmullo o risa es porque se ríen de mí o quieren hacerme daño, que de una mirada puedo sacar toda una teoría conspiratoria el hecho de que todo me aburre, que no encuentro nada que me llene, y lo que Psycho me contó acerca de que no tengo sentimientos.


    Y parece que la doctora me da algunas respuestas, como por ejemplo que he creado a Psycho en base a todo lo que no soy, que me he creado un alter ego idealizado, que no soy yo quien no tiene sentimientos si no Psycho, que al parecer es él quien lleva el timón, que soy psicológicamente muy frágil y que todo hace que me derrumbe, que quizá no sentí nada al agredir a esos idiotas por una falta de empatía, y que padezco algo llamado “esquizofrenia paranoide”


    Cuando terminamos de hablar casi ha acabado la hora siguiente a la de después del recreo, y me encuentro con una nueva medicación, Invega doce mg. ¿Cómo me sentará?


    


    

  


  
    ASLEEP IN DREAMS


    


    Cuando llego a casa y adquiero la nueva medicación, me pongo a leer el prospecto, y lo que descubro no me gusta ni un poquito.


    Al llegar la noche sigo encontrándome activo y he leído que estas pastillas pueden darme sueño, así que mejor no tomármela ahora, al rato recibo un mensaje de Emma diciendo que quedamos en los billares y que si quiero que me pasen a buscar, respondo que si y sigo buscando información en Internet sobre mi nueva medicación. No pasa mucho tiempo hasta que leo otro WhatsApp que me indica que ya están esperándome fuera.


    Cojo mis cosas bajo las escaleras me despido de mis padres y salgo a la calle, mientras avanzo hacia el coche intento distinguir a quienes están dentro pero no lo consigo, aunque supongo que Evan, Emma y Alex, al pensar en esta última me asalta una duda, ¿debo decirle lo de mi nueva medicación y el diagnostico de la doctora Elliott?


    Para mi sorpresa, al entrar en la parte trasera del coche me encuentro sólo, eso me descoloca, ¿sólo Evan, Emma y yo?


    Tengo que preguntar.


    —¿Hey donde está Alex?


    Emma es quien me contesta.


    —Dice que no sabe si va a poder bajar hoy, y que si puede ya llamara o algo.


    Mierda, eso no es lo que quería oír, quizá porque en el fondo si quiero hablar con ella.


    Cuando llegamos al local, después de pedir algo para beber, nos juntamos por parejas, ya que somos pares, y empezamos a jugar al billar, a mí me toca con Bruce y la verdad es que es bastante bueno eso compensa mi total inutilidad para este juego.


    


    Después de un par de partidas la gente empieza a cansarse y cada vez nos quedamos menos, yo continúo jugando porque si no, no podría quitarme de la cabeza lo que la doctora Elliott me ha dicho hoy pero al final todos acabamos abandonando el billar y sentándonos. Mientras toda la gente habla entre si yo sigo enfrascado en mí mismo dándole vueltas a todo y pasados casi cuarenta minutos desde que me senté nadie me ha dirigido la palabra es como si al perderme dentro de mí mismo también me hubiera ido físicamente o al menos parece que soy invisible al resto. Visto desde fuera seguro que parezco al menos preocupado, pero eso parece no importarle a nadie. ¿Por qué no me dicen nada? ¿Por qué todos parecen pasar de mí? . Si yo viese a uno de mis amigos sin decir nada y casi sin ni siquiera moverse me acercaría y le daría conversación, intentaría saber que le pasa. Una pequeña punzada en la cabeza hace que cierre los ojos fuertemente durante un segundo, al abrirlos algo me hace mirar a la puerta donde veo a Psycho saliendo mientras me mira de costado. Tengo que salir, tengo que hablar con él.


    Miro a los chicos y digo:


    —Voy a salir un momento a que me dé un poco el aire.


    Espero que nadie diga que viene conmigo, eso me mataría, pero para bien o para mal nadie pretende salir conmigo no sé si alegrarme por este momento a solas o preocuparme por la falta de interés hacia mí que muestran mis amigos.


    Me pongo en pie y camino hacia la puerta al salir veo a Psycho en la acera de enfrente con una pierna apoyada en la pared y de brazos cruzados sale vaho de su boca lo que hace que me suba la bufanda para tapar la mía, de ese modo si resulta que el tipo al que estoy mirando fijamente a los ojos mientras camino hacia él es una ilusión de mi mente, nadie se fijara en que estoy hablando sólo.


    Cuando cruzo la calle y me sitúo enfrente de él me mira de abajo a arriba como analizándome y sonríe al llegar de nuevo a mis ojos. ¿Qué significa eso?


    —¿Qué haces aquí?


    —Quería hablar contigo y no podía esperar, ¿paseamos?


    No sé si realmente le importa mi opinión pero se pone a caminar calle abajo.


    —¿Sabes? Estoy harto de llamarte Psycho. ¿Cuál es tu nombre real? Si de verdad hay algo de real en ti.


    —¿Para qué? ¿Para qué se lo cuentes corriendo a esa doctora tuya?


    —¿Todo se reduce a eso?


    —Te dije claramente que no quería que le dijeses nada y has ido a contárselo todo perdiendo el culo y ahora te ha recetado esa mierda que, créeme te va a sentar muy mal, desearas no haber abierto la boca.


    —¿Existes realmente? ¿Cómo sabes todas esas cosas de mí?


    —Tú me ves, ¿no? Y me oyes, ¿no es bastante para ti?


    —Quiero saber si también pueden verte y oírte otras personas.


    —¿Qué importan otras personas? Has estado toda la vida huyendo del resto de las personas, hasta…


    —Hasta que te conocí.


    —Exacto, tu vida cambio desde que me conociste, y no podrás decir que ha ido a mal.


    —Una vez, creo que en mi habitación, me dijiste que todo estaba dentro de mi cabeza, incluido tú, y tiempo más tarde creo que en un parque me dices todo lo contrario, que tu existes físicamente hablando, que tienes una vida y un pasado, pero aún así te niegas a decirme tu nombre, no lo entiendo, ¿quieres volverme loco? ¿Qué sacas con esto?


    —Si no “existo” se supone que ya estás loco, ¿no crees?


    —Quiero saberlo ¿estoy loco?


    —Alec.


    —¿Qué?


    —Mi nombre, me llamo Alec Stoner.


    —Pensé que nunca me lo ibas a decir.


    —Pues ya lo sabes.


    —Volviendo al otro tema, ¿estás físicamente ahí?


    —La primera vez te dije lo que quisiste oír en ese momento y la segunda también.


    —¿Significa eso que no me lo dirás nunca?


    —¿Has leído “El mundo de Sofía”?


    —Sí.


    —Yo lo deje a medias, dejo de gustarme llegado cierto momento, pero, ¿a que molaba más cuando el misterioso filosofo era misterioso y Sofía no lo conocía?


    —Bueno, eso sí.


    —Y no prefieres darme el beneficio de la duda y no saber sobre a lo que tú llamas “mi existencia física”.


    —Eh, eso no es lo mismo, El mundo se Sofía es un libro y yo, bueno yo... soy yo.


    —Sí, pero la intriga… el ejemplo es transferible y aplicable a tu caso.


    —Si tú lo dices.


    Después de callejear un rato volvemos al local de los billares, y al llegar otra vez a la pared donde Alec estaba esperándome apoyado, se despide y se va caminando calle abajo otra vez.


    Se va dejándome sólo una vez más, sólo y lleno de dudas, si realmente estoy enfermo. ¿Cómo puedo diferenciar la realidad de lo que no lo es?, La mitad de mi vida, mis recuerdos pueden no haber pasado nunca. ¿Son Alec y la voz de mi cabeza dos cosas distintas sin ninguna relación? Alec dice que mi mundo está en mí y todo lo demás sólo son personas y objetos, personas y objetos amenazantes, hostiles, de todas formas hay mil cosas que no me encajan con lo que la gente llama realidad, como Alec, el viejo siniestro, como cuando el mundo parece cambiar en un segundo y todo parece volverse extraño e imposible durante unos segundos antes de volver a la normalidad, como la realidad se retuerce de formas incomprensibles ante mis ojos, ¿será eso la realidad? ¿Serán esos pequeños matices del mundo que la gente normal no puede percibir? ¿Y la voz de mi cabeza que habla constantemente? ¿Será eso a lo que la gente llama la voz de la conciencia? ¿Le estaré dando demasiadas vueltas a una bobada? ¿Me estará volviendo loco el hecho de pensar tanto en ello? ¿Me estoy volviendo un paranoico? Alec dice que cuando todo el mundo se vuelve paranoico el peligro se vuelve real. Ojala pudiera conocerme a mí mismo siendo yo otra persona, quizá así podría saber más de mi, si pudiese entrar en la cabeza de otras personas y así saber cómo funcionan, si les pasa lo mismo que a mí, pero no me gusta que la gente sepa que soy un perturbado, durante siglos las personas con problemas mentales han sido marginadas y torturadas, los métodos para “curarles” han sido terribles y nunca han funcionado, como electrocutarles, taladrarles el cerebro con un pica hielos a través del lacrimal, inyectarles amoniaco o drogarles. Por lo general la gente como yo siempre ha estado jodida, me gusta la fama de loco que tengo en el instituto, pero de ahí a que sepan lo que realmente me pasa hay un trecho abismal, la gente no es comprensiva, salvo Alex, pero no todo el mundo es como Alex, de hecho no sé realmente por que se comporta así conmigo, la gente no es buena y desinteresada por naturaleza y el que ella sea así me desconcierta la verdad.


    Cuando me decido a entrar otra vez en el local, veo que todos mis amigos están sentados y Alex no está, lo cual me disgusta. Al acercarme a la mesa y sentarme con ellos veo que todos me miran pero sólo Evan me pregunta donde he estado todo este tiempo, a lo que respondo que necesitaba dar una vuelta, nadie pregunta nada más, ¿será que no les importa? ¿No les importa mi estado de ánimo ni lo que me pase? A mí me importan ellos y lo que les ocurra. ¿O no? ¡No! No puedo pensar como Psycho, tengo que ser yo.


    Pasados unos diez minutos de haber entrado a sentarme, observo que Anne está en un estado parecido al mío pero no quiero preguntar delante de todos porque la respuesta más probable que me dé será que no le pasa nada y es mentira. En tanto tiempo sin amigos sólo podía estudiar las relaciones de los demás y aunque la doctora Elliott me diga que no tengo empatía, se cuando alguien lo está pasando mal, es puro estudio y observación. Anne es una chica pequeña, de pelo liso largo y negro y de ojos oscuros, también tiene un piercing en la nariz, no hablaba mucho con ella hasta hace relativamente poco pero ahora me siento a su lado y empiezo una conversación estúpida que no lleva a nada, como hizo Alex conmigo, digo un par de chorradas y noto que su sonrisa es muy forzada, lo cual me dice que no le pasa nada conmigo, si no me hubiera dicho que no tiene ganas de hablar o me hubiera dado largas pero en lugar de ello se esfuerza por aparentar que se encuentra bien. Al final acabo por decirle en un tono que sólo pueda escuchar ella:


    —Anne, se nota que te pasa algo, si quieres hablar…


    Y termino la frase incompleta dibujando una sonrisa desganada en mi cara, que hace que ella sonría de verdad.


    Pasados más de diez minutos en los que no intervengo en ninguna conversación, opto por decir en alto otra vez que salgo fuera un rato a tomar el aire. Al atravesar la puerta lo primero en lo que me fijo es en la pared donde antes estaba Alec, y de repente el recuerdo de toda la conversación con el me viene a la mente. Unas manos en mis hombros hacen que me estremezca y en un segundo pienso mil “de quién” y “por qué” de esas manos, pero no me giro a averiguarlo, son manos pequeñas y el roce de uno de sus dedos en mi cuello hace que me dé cuenta de que aún está caliente pese al frío de la calle, también noto algo metálico, supongo que un anillo, que también está algo caliente, lo que me hace pensar que la persona que lo lleva viene de dentro, lleva un anillo en el pulgar y me conoce, si no hubiera dicho algo en vez de estar ahí en silencio sin más.


    —¿Qué no vas a decir nada?


    Su voz confirma lo que ya suponía, es Anne. Al fin me suelta y se pone a mi lado.


    —¿Qué tal si vamos ahí enfrente?


    ¿Qué le ha dado a la gente con esa acera? No hay más que una vieja pared de ladrillo empapelada con mil y un carteles, pero vale.


    —Ok vamos allí.


    Camino lento y detrás de ella, cuando llegamos nos sentamos en el bordillo, en el hueco que queda entre dos coches aparcados en batería, justo delante de donde Psycho estaba. Nos sentamos uno al lado del otro y miramos al suelo sin decirnos nada, pero es bastante cómodo no es uno de esos silencios que estas deseando que alguien rompa y lo acabas jodiendo tu diciendo una estupidez o algo que no viene a cuento, esta vez es como si deseáramos escuchar el uno el silencio del otro, al final Anne acaba por decirme:


    —Danny, no sé qué hacer.


    —¿Qué te pasa?


    —Me gusta un chico, pero es un hijo de puta.


    Vaya en este tema no sé muy bien que o como contestarle.


    —¿Por qué?


    —Empecé a salir con él y un par de semanas después dejo de hablarme, no me contestaba al WhatsApp, vamos que pasaba de mí, luego me entere de que tenía novia, y ahora me siento como una mierda, pero me sigue gustando.


    —¿Venga ya? Menudo hijo de puta.


    —Y ahora está otra vez mandándome mensajitos y mierdas y no sé qué hacer.


    —En mi opinión es un gilipollas, porque tenerte y haberte dejado es de imbéciles.


    Cuando la miro, me doy cuenta de que ella está haciendo lo mismo, me sonríe y se apoya en mi hombro unos segundos, de nuevo nadie dice nada.


    —A ver Danny yo no quiero estar a mal con él porque le conozco desde hace mucho y éramos muy amigos y no quiero fastidiar eso.


    —Creo que no quieres estar a mal con él porque te gusta.


    —Si bueno, eso también.


    —Pero tienes que darte cuenta de que está jugando contigo y la única que está sufriendo eres tú, si te está jodiendo y sabe que lo estas pasando mal no te merece ni como amigo ni como nada más.


    Después de más de media hora de conversación, veo como el resto de nuestros amigos salen del local y nos buscan con la mirada desde la puerta, hasta que nos localizan, cuando eso sucede, me levanto, le ayudo a levantarse a Anne y vamos a reunirnos con los demás mientras cruzamos la calle Bryan nos dice casi gritando que todo el mundo se va y que qué pensamos hacer nosotros, yo miro a All y al final me decido por irme a casa. Hoy ha sido un día de lo más productivo, he hablado con Psycho que ahora se que se llama Alec y he tenido una conversación profunda con Anne, lo cual me ha hecho sentir que he ganado puntos de amistad con ella, ¿quién sabe? A lo mejor dentro de poco le cuento también mis cosas a ella.


    Al volver a casa nada especial, Evan me deja en la puerta y desde que entro hasta que me meto en la cama no pasa mucho tiempo ¿debería tomarme la pastilla hoy? Alec me dijo que me arrepentiría y la doctora Elliott que me ayudaría. Al final no me la tomo, decido empezar el lunes con ello.


    Cuando suena la alarma del teléfono me doy cuenta de dos cosas, la primera que no he dormido nada ni he dejado de moverme en toda la noche, la segunda que aún tengo el teléfono programado para que me despierte a tiempo para ir a clase de japonés a pesar de que ya deje las clases ¿Cuánto tiempo lleva así? Va siendo hora de quitar esa alarma, pero no lo hago.


    Es tarde pero no me levanto, tampoco me vuelvo a dormir, simplemente me quedo en la cama calentito, se me vienen a la mente miles de opciones que hacer en vez de quedarme en la cama pero no me decido por ninguna y el tiempo pasa.


    La puerta de mi habitación abriéndose hace que vuelva en mí y en ese momento me doy cuenta de que me he quedado ido, pero no se cuanto tiempo. Mi madre entra a recordarme la hora que es y que aún estoy en la cama, ya es media mañana, cuando mi madre sale del cuarto cerrando la puerta tras de sí algo dentro de mí hace que me levante y deje de hacer el vago en la cama, una vez puesto en vertical lo primero que hago es encender el ordenador y poner música, “Digging graves” de Close your eyes empieza sonando y con ello de fondo hago la cama y preparo las cosas para la ducha, cuando lo tengo todo lo dejo en el baño y voy a desayunar antes de darme la ducha. Para cuando termino de todo salgo a dar un paseo a ver si me aclaro la cabeza y me despejo un poco, volviendo antes de la hora de la comida.


    


    Al volver a mi ura después de comer en familia veo la caja de pastillas encima de la balda que hay en la pared sobre el escritorio y oigo en mi cabeza la voz de Alec dándome mil motivos para no tomarlas y la de Alex para que haga todo lo contrario, da igual empezaré el lunes y que sea lo que sea.


    Por la noche, pero antes de cenar, recibo un WhatsApp de Bruce diciéndome que van a ir a cenar a una hamburguesería y que si me apetece ir, la verdad es que si que me apetece así que bajo a decir a mis padres que cenaré fuera y contesto que si a Bruce, quien me responde rápidamente una dirección en la que hemos quedado, algo lejos de aquí, en el centro pero tampoco tanto como para molestar a Evan diciendo que se pase a buscarme.


    Me visto para salir y calculo el tiempo que tardaré en llegar para hacerme una idea de la hora a la que tengo que salir de casa.


    Al llegar al punto de encuentro veo que estoy sólo, miro el móvil y han pasado más de cinco minutos de la hora a la que quedamos ¿Se habrán ido ya todos? ¿Por qué no me han avisado? Mi cabeza empieza a funcionar de nuevo atormentándome con preguntas que no puedo responder, que ni siquiera sé si deberían preocuparme pero me empiezo a poner nervioso, miro de nuevo el teléfono y nadie ha comentado nada, ¿Significa eso que están todos juntos y no necesitan el móvil para comunicarse? Un cuarto de hora desde la hora acordada y no veo a nadie, tampoco me contestan al WhatsApp, estoy por irme de nuevo a casa pero al doblar la esquina veo a Eddy venir de frente, así que dejo que se acerque, hasta llegar a mí,


    —Hey Danny. ¿Dónde ibas?


    —A ningún sitio sólo andaba un rato en lo que llegaba alguien.


    —¿No ha llegado nadie?


    —Que va.


    Al rato llega Ashley, y poco después van llegando todos los demás incluida Alex. ¿Seré capaz de hablar con ella de todo lo que me dijo la doctora Elliott?


    Durante la cena todo va bien, salvo por las constantes interrupciones de la voz de mi cabeza a cada cosa que quiero decir o pensar, hay momentos en los que me gustaría que todo desapareciera y me quedara sólo, momentos en los que sólo quiero gritar, pero respiro hondo, tomo consciencia de mi reparación y me relajo aunque nada cambie o desaparezca.


    Cuando salimos de la hamburguesería vamos a un bar que no termina de gustarme, es pequeño, caluroso, oscuro y con la música muy alta, amén de no tener mucho sitio para sentarnos, pero puede tener alguna ventaja, al haber tanto ruido de fondo nadie podrá oír lo que le voy a decir a Alex.


    Me quedo un rato pensando mirándolos a todos sin entrar en ninguna conversación salvo conmigo mismo y la voz de mi cabeza, de nuevo me pongo la bufanda y me tapo la boca con ella para que nadie pueda ver que estoy hablando “sólo”, en mi cabeza sólo resuena una pregunta, “¿De verdad se lo vas a contar todo a esa chica?”.


    —Es mi amiga.


    “Emma, Anne y Ashley también lo son y ni te lo planteas, ¿Qué tiene ella de especial?”.


    —Parece ver a través de mi, es la única persona que me ha pillado, que nos ha descubierto, de algún modo sabía que no estoy sólo, que estamos lo dos aquí.


    “Razón de más para ocultárselo todo, nuestra verdadera naturaleza, ya sabe demasiado como para que tu le cuentes más.”


    Por un lado tiene razón, no sé hasta qué punto esto puede ser bueno para nosotros, o por qué parece tan desinteresada y tan extrañamente dispuesta a “ayudarme”, yo a diferencia suya no puedo ver a través de ella sólo con mirarla a los ojos como hace conmigo.


    Pasa el tiempo y no termino de decidirme a hablar con ella, miles de motivos, miles de preguntas y un sin fin de posibles reacciones y consecuencias, la voz en mi cabeza no para de cuestionar las razones que tengo para hablar con Alex, no para de interrumpir mis pensamientos, de contradecir mis ideas y eso hace que me ponga nervioso y no pueda pensar con claridad, al final me decido a acercarme a Alex hasta ponerme a su lado y empezar a hablar sin saber muy bien cómo ni por dónde empezar.


    —Alex, tengo que contarte algo.


    —Dime, Dann. ¿Qué te pasa?


    —Es por cosas que me ha dicho la Doctora que me está viendo, ya sabes.


    Debe suponer que es algo más serio de lo que yo suponía que podría imaginar, porque se levanta de su sitio y me lleva a un lugar más apartado pero dentro del mismo local, me sorprende porque lo más probable es que cuando vuelva el lugar donde estaba sentada este ocupado por otra persona y no hay muchos sitios donde sentarse en este bar. Yo me apoyo en la pared y ella se sitúa frente a mí, ahora me ha entrado el pánico escénico y me quedo en blanco sin nada que decir, me bloqueo, y Alex empieza a impacientarse por mi total silencio a pesar de que le he hecho levantarse porque quería hablar con ella, lo cual es hasta lógico, pero ella sabe que me trabo cuando tengo algo importante que decir, así que espero que no le de importancia.


    —Danny, me ibas a decir algo.


    —Sí, eh, me decidí a contarle a la doctora todo lo que te dije a ti el otro día, contradiciendo a… bueno ya sabes a quien.


    —Sí, ¿y?


    —Me ha dado un diagnostico y una nueva medicación, “esquizofrenia paranoide” dice que se llama, he buscado mucho en Internet sobre ello y también sobre la medicación he investigado algo.


    —¿Y te la estas tomando?


    —Empezare el lunes.


    —Joder Danny. ¿Cuándo te lo mando?


    —Pues, ahora no se la última vez que la vi , el viernes supongo.


    —¿Y por qué no empezaste ese mismo día a tomarte la puta pastilla?


    —Psycho me dijo que me haría más mal que bien y me hizo pensar, me entro el acojone y decidí aplazarlo.


    —Danny, eso a lo que tu llamas “Psycho” no existe.


    —Bueno eso es más fácil de decir que de encajar, no sé si lo sabes, es todo tan… tan real.


    —Para eso es la medicación que te han puesto, para que puedas distinguir lo que es real de lo que no.


    —Quizá no quiera distinguirlo. ¿A nadie se le ha ocurrido?


    —Danny, tomate la medicación, desde ya.


    —Pero…


    —No voy a hablar más de esto contigo, lo que tienes es muy serio, muy grave y tú te lo tomas como si fuera un juego, si te comportas como un crío vamos a tener que tratarte como tal.


    Después de esas palabras se va con el resto del grupo dejándome sólo, y aún apoyado en la pared.


    Después de un momento de reflexión vuelvo con el resto de la gente, pero no termino de integrarme, no hablo con nadie, nadie me dice nada, todos hablan y se ríen pero yo permanezco como en otro plano, y eso hace que me aburra, aún así no me voy antes de tiempo, ¿tendrá esto algo que ver con Alex? ¿Les habrá convencido para no me dirijan la palabra?


    Espero a que todos se vayan y salimos del oscuro y ruidoso local todos a la vez.


    Al llegar a casa, subir a mi habitación y cambiarme veo la caja de pastillas en el lugar donde la deje la primera vez, no las he cambiado de sitio desde aquel día, pero ahora cojo la caja saco una pastilla de su envoltorio y la examino, es algo grande, y dura, no como las otras que he estado tomando hasta ahora, pero la duda de si metérmela en la boca y tragármela inunda mi mente dejando atrás todos los demás pensamientos.


    Sin pensar hago lo que sin duda agradará a una persona y cabreara a otra, hago caso a Alex, pero. ¿Qué efecto tendrá en mí? ¿Me agradará el resultado? ¿Me disgustara? ¿Cómo me sentiré mañana? Da igual, ya no hay vuelta atrás.


    No pasados veinte minutos desde que me tomé la medicina empiezo a encontrarme cansado y muy somnoliento. ¿Tendrá que ver este estado con la pastilla? Es evidente normalmente no suelo dormir, ni siquiera estoy cansado, cuando me meto en la cama lo hago por aburrimiento, entonces, ¿tan rápido me ha hecho el efecto? Mi nivel de sueño aumenta exponencialmente a cada minuto que pasa, así que opto por meterme en la cama.


    Cuando suena la alarma del teléfono, lo primero que hago es apagarla, aún me encuentro muy pesado y decido quedarme en la cama un ratito más.


    En el instituto, las clases se pasan volando, demasiado deprisa incluso para mí, la hora del recreo llega pero es como si no me cuadrara el momento, es como si el tiempo se hubiese roto, la forma de medirlo no fuera precisa y cada cosa ocupara en la cuarta dimensión el espacio que quisiera, está claro que algo no funciona, es como si el suceso en si pudiese elegir su propia duración, en el descanso veo a mis amigos pero también parecen distintos, las conversaciones con ellos parecen lejanas y casi inaudibles a pesar de que estoy a su lado. ¿Tendrá esto que ver con la medicación? ¿Influirá en el modo en que percibo la realidad? ¿Es esto real?


    Al volver a clase y sentarme en mi sitio, miro a la pizarra y noto como todo se vuelve ovalado, como si me encontrase dentro de un dibujo hecho sólo con líneas curvas. ¿Qué me está pasando? ¿Significa esto que no me ha hecho ningún efecto la medicación nueva?


    Al entrar el profesor en la sala me suena el teléfono, algo raro teniendo en cuenta que yo siempre lo pongo en silencio cuando estoy en clase, pero no es el tono de las llamadas, es el de la alarma, ¿me habré olvidado de algo? Saco el móvil del bolsillo del pantalón y lo apago, pero la alarma sigue sonando, ¿seguro que es mi teléfono el que suena? Desde luego es mi tono de alarma, pero se escucha como distante, como si sonase desde algún lugar lejano, como si el móvil estuviese en algún otro lugar.


    Abro los ojos y descubro el teléfono sonando con la pantalla encendida desde la mesilla, despego la cabeza de la almohada y me doy cuenta de que he estado dormido, además lo estaba con la boca abierta porque tengo la cara llena de babas. ¿Qué hora es? Me dispongo a apagar la alarma y mirar la hora, ya es por la tarde, además, joder hoy es domingo, se suponía que hoy tenía que ensayar con los chicos de Forsaken, eso explica la alarma, pero me encuentro como si me hubieran dado una paliza y se de lo que hablo, me encuentro muy cansado, como si hubiese corrido toda la noche en vez de dormir, no me encuentro en condiciones de salir de la cama, pero quiero hacerlo, me quedo un ratito más tumbando y me levanto pero me vuelvo a quedar traspuesto en la cama, aunque no dormido, el ruido de la puerta abriéndose hace que abra los ojos y vea a mi madre, me pregunta que me pasa y no sé qué cosas más, no sé qué le respondo porque estoy dormido, mi cuerpo está inclinado sobre la cama pero mi mente no está ahí.


    De nuevo el teléfono hace que me despierte pero esta vez no es el tono de la alarma si no el de las llamadas, Evan, es Evan ¿Qué querrá? Claro, el ensayo, después de tardar un buen rato descuelgo y le digo con vagas palabras que no puedo ir a ensayar hoy. Espero que de aquí a la semana que viene se me haga el cuerpo a esta mierda, pero ¿y si no? Tampoco lo puedo dejar, Alex me mataría.


    El domingo apenas salgo de la cama en todo el día, y lo poco que me paso fuera de ella lo paso postrado en el sofá medio grogui.


    Por la noche me pongo un montón de alarmas con tiempo de sobra para no perder el bus de clase, me tomo la pastilla y vuelvo a la cama.


    Las cuatro primeras alarmas no las escucho pero a la quinta, me levanto me visto y me voy a clase, de nuevo todo vuelve a pasar demasiado deprisa y en ese momento caigo en la cuenta, no me he duchado yo siempre me ducho antes de ir a clase, tampoco he desayunado y el hecho de que las clases se me pasen tan rápido sólo puede ser una cosa, he vuelto a quedarme dormido, y en el momento en que tomo consciencia de mi sueño, despierto.


    Demasiado tarde para ir a clase y demasiado cansado como para levantarme de la cama así que me doy media vuelta y vuelvo a dormir.


    El martes tampoco voy a clase porque me vuelvo a quedar dormido, pero ese mismo día hablo del tema con mis padres, el efecto de las pastillas me está afectando negativamente cuando se suponía que iban a ayudarme y a hacer que me sintiera mejor ¿mejor? ¡Una polla! ¿Sería esto a lo que se refería Alec?


    El miércoles por la mañana ignoro las primeras alarmas, pero estas no dejan de sonar, y como la noche anterior supuse que pasaría esto, en vez de dejar el teléfono en la mesilla al alcance de mi mano, lo deje en una estantería cerca de la puerta al otro lado de la habitación, de ese modo me obligo a mi mismo a levantarme de la cama.


    La ducha caliente hace que me amodorre aún más y como tengo que aguantar despierto al menos toda la mañana, voy enfriando cada vez más el agua, cuando salgo sólo tengo ganas de volver a dormirme, la solución podría ser café, pero no me gusta, y como no tengo ningún tipo de bebida energética en el frigo, opto por hacer un desayuno normal, normal para mí.


    Cuando salgo de casa para dirigirme a la parada del bus, el frío en la cara hace que añore la cama y el calor de hallarme en el placer de la horizontalidad entre el nórdico y la sabana que cubre el colchón.


    En la parada estoy demasiado anestesiado como para preocuparme por los idiotas infelices que esperan el bus y todas las cosas que pueden pensar sobre mí. Al entrar en el vehículo no estudio los pros y los contras de cada asiento, me siento sin más en el primer hueco que veo libre al lado de una ventana, me apoyo en ella y cierro los ojos, las vibraciones hacen que no consiga tener un sueño profundo pero tampoco estoy despierto todo el camino, la lucha entre la medicación y los movimientos del autobús está muy igualada,


    La primera hora de clase pasa sin que me dé cuenta siquiera de cómo ha empezado, lo que hace que me plantee una pregunta ¿he dormido? ¿Sigo dormido? ¿Y si suena la alarma del móvil y realmente sigo en la cama? Todo es tan real cuando sueño.


    La doctora Elliott no me cambia la medicación a pesar de que le cuento que me sienta fatal, ¿Qué coño pasa con ella? Empiezo a pensar que Alec tenía razón.


    


    Las semanas pasan y ni siquiera me bajan la dosis, deseo hablar con Alec pero desde que lo vi marcharse el día que hablamos en los billares no lo he vuelto a ver, un día antes de empezar a tomarme la nueva meditación ¿coincidencia? Da igual no puedo pensar con claridad desde que empecé con esa mierda de pastillas, ni siquiera puedo correrme, ¿debería dejarlo y sentirme mejor conmigo mismo, mejor física y mentalmente o debería seguir tomándolo hasta que la doctora Sarah crea conveniente y así estar a bien con Alex? He perdido muchos días de clase, pero el hecho de que no me cambien la medicación hace que ir al colegio o me dé exactamente igual y prefiera quedarme en la cama durmiendo más de dieciocho horas al día.


    


    

  


  
    INSANE


    


    Los fines de semana apenas aguanto más de una o dos horas cuando bajo por ahí con los amigos, y el no escuchar voces en mi cabeza continuamente me hace sentir extraño, como dividido, como si me faltara una parte de mi alma, como si no estuviese completo, me hace sentir... sólo.


    Al llegar a casa un viernes, después de venir de los billares, veo la caja de pastillas, en la balda donde siempre está, llevo más de tres semanas tomando esa mierda y todavía no me hago a ella, Alex dice que a lo mejor tardo un poco, pero que si la dejo y la retomo nunca se me hará el cuerpo, si tres semanas seguidas, día a día, no son suficientes yo paso, no voy a volver a tragarme una pastilla que sirva para hacer que “me sienta mejor” mentalmente, mi mente era perfecta tal y como era, y ahora lo que me inquieta es ¿Cuánto tiempo tardaré en volver a ser el de antes? ¿Volveré a ser el de antes algún día?


    El sábado por la noche bajo con los amigos, y de momento ninguno nota que el día anterior no me medique, de momento lo puedo entender, es muy poco tiempo para que puedan percibir cambios, pero ¿Qué pasara si se dan cuenta? ¿Qué pasara si Alex se da cuenta?


    Al volver a casa me meto en la cama sin tomarme la pastilla hoy tampoco, y cuando más a gusto y calentito me encuentro, pienso, Danny tienes que hacer algo por si a alguien le da por mirar la caja de pastillas que vea que no está entera, sino que va menguando gradualmente. Ni más cojones, buena idea he tenido, pero tampoco puedo tirarlas por la ventana ni a la basura, alguien podría darse cuenta, tengo que deshacerme de ellas una a una y lo mejor es de camino al colegio, así que mañana empiezo, si no se me olvida claro.


    


    Otras dos semanas pasan hasta que vuelvo a sentirme yo del todo, y aún así, el nivel de mi semen no se ha recuperado, pero por lo menos sale, ya es un adelanto. Tampoco he visto a Alec desde hace más de un mes, desde los billares no lo he vuelto a ver, ¿Por qué? ¿Es una prueba de que no existe realmente o de todo lo contrario, de que tiene vida propia? Todos insisten en que no es real, pero la realidad de mi mundo la decido yo.


    Un miércoles en clase de ciencias me da por pensar en que ahora el fin de secundaria no es tan horrible como pensaba, y no me refiero al estudio, antes avanzar de curso suponía enfrentarse a matones cada vez más grandes, y eso era una tortura, por otro lado quedarse atrás no era una opción, pero ahora ha mejorado la situación respecto a agresores aunque haya empeorado en lo referente al estudio, desde que Psycho y la voz de mi cabeza trastocaron mi mundo nada volvió a ser como antes y ahora no hay vuelta atrás, lo que me da a pensar ¿volvería a la vida de antes si tuviese oportunidad? Una sombra frente a mí hace que aplace mis pensamientos y mire a la persona que la proyecta, el profesor.


    —Danny, llevo un rato esperando a que contestes a los ejercicios, y estás totalmente distraído.


    —¿Distraído? Usted es quien me ha distraído de temas más importantes que unos simples ejercicios, yo sé resolverlos, tu sabes que sé resolverlos, ¿Por qué me molesta? Hay mucha gente en esta clase que no tiene ni puta idea y que no han hecho ninguno de los problemas que mando hacer .¿Por qué no se centra en ellos y me deja tranquilo?


    —Señor Hoffman, salga de clase.


    Sin más me levanto y salgo de clase dejando el cuaderno abierto con los ejercicios perfectamente terminados encima de la mesa. Creo que es la primera vez que me echan de clase y en el pasillo no hay nadie más, ¿Qué se supone que he de hacer ahora? ¿Quedarme frente a la puerta sin más? ¿Ir a dar una vuelta? ¿Se supone que el profesor saldrá de un momento a otro a ver si sigo aquí? ¿O a decir que pase y a reconocer su error? La culpa no fue mía desde luego, sólo dije las cosas como las pienso.


    Al cabo de diez minutos decido irme a deambular por las instalaciones en busca de no sé muy bien qué, quizá sea el aburrimiento lo que me haga irme, ya que no he podido volver a pillar el hilo de lo que estaba pensando antes de que me interrumpiera el profesor.


    Por los pasillos miro a través de cada ventana que da al exterior, quiero volver a ver a Alec, aunque si me lo encontrase no sabría que decirle, de todas formas no lo veo así que da igual, ¿Qué me diría él? Siempre tiene algo que decir, algo interesante en lo que pensar, aunque normalmente eso es malo.


    Enlazando escaleras y corredores vuelvo a la puerta de mi clase donde me siento en el suelo a esperar.


    Mi aburrimiento sólo es superado por las ganas de irme a casa, pero ni siquiera se en que ocupar el tiempo que tendré cuando llegue, sólo quiero que el tiempo pase a la espera de algo que desconozco, ¿tendrá que ver con lo que la gente llama destino? ¿Estarán nuestras historias condenadas a un final predeterminado? ¿Qué estoy esperando exactamente? ¿Me habré convertido en aquello que odio, un ser simple y vacío atrapado en la monotonía de una vida sin sueños, metas ni aspiraciones? ¿Será Alec mi salvador, aquel que como en Matrix va a sacarme de una vida sin sentido?¿Existe siquiera Alec? No, estoy seguro de que Psycho está en mi cabeza, ¿lo estoy? ¿Psycho y Alec son cosas distintas? ¿Alec y la voz que suena en mi cabeza no tienen nada que ver? Pero, todo es tan real.


    Después de cenar subo a mi habitación a hacer los deberes y repasar, desde hace unos días mis horas de estudio han pasado a ser de noche, es cuando más me concentro, cuando más activo y despierto estoy, lo cual hace que me acueste demasiado tarde, y eso se traduce en pocas horas de sueño, pero como apenas duermo desde que dejé la medicación, se podría decir que estoy igual que al principio, de nuevo a los orígenes.


    Me despierto sobresaltado y dando un grito ahogado, ya hay luz, y sólo ha sido una pesadilla, como todo en mi cabeza, muy real aunque no lo sea. La persiana estaba subida y yo en la cama, la habitación se iluminaba con las luces del exterior, de pronto todo se volvió oscuro y entre las cortinas salían dos manos, manos inhumanas, grandes negras, con garras y unidas a unos brazos delgados y oscuros, las manos tenían unos dedos monstruosos y largos que me agarraban y querían arrastrarme al abismo negro que se había formado al otro lado del cristal, pero sólo ha sido una pesadilla y aún queda casi una hora para que suene el teléfono, ¿me levanto o vuelvo a dormir?


    Al final no hago ni una cosa ni la otra, no me levanto de la cama, pero tampoco consigo volver a dormir, sin embargo estoy a gusto tal y como estoy, el tiempo pasa rápido, escucho a mis padres levantarse, prepararse e irse a trabajar, pienso que cada vez me queda menos para que suene la alarma, ojala pudiese quedarme acurrucado bajo el nórdico todo el día, pero la alarma del teléfono se hace escuchar y tengo que levantarme ¿“tengo”? Si “tengo”, no debería quedarme en casa y faltar a clase.


    Durante la ducha no logro quitarme de la cabeza la imagen de esas manos grotescas que me agarraban en mi sueño ¿tendrá un significando? ¿Tienen los sueños un significado? Si es así, ¿qué quiere decirme mi subconsciente con esto? ¿De nuevo le estoy dando demasiada importancia a lo que en realidad no la tiene? ¿Es una simple pesadilla y nada más?


    Cuando acabo de recoger las cosas del desayuno después de haber comido aún sigo pensando en el extraño sueño que me ha despertado, ¿cómo consigo quitármelo de la mente? Si supiera cómo hacerlo también lo haría con Emma, otra cosa que tampoco me quito de la cabeza.


    Hace frío fuera con lo cual opto por ir a clase en bus, creo que aparcaré la tabla por algún tiempo, además no me importa pasear, por lo menos no mientras no llueva a mares.


    Al llegar a la parada, las mismas caras de siempre, probablemente hablando se las mismas estupideces insustanciales de siempre, comentando lo aburrido de sus vidas o sus dificultades para pasar de curso, es decir nada interesante. A veces me pregunto, ¿cómo será la vida de alguna de estas personas? ¿Cómo es un día normal para ellos? Me gustaría cambiarme por un día con... con Emma por ejemplo, ser ella por un tiempo. ¿En qué piensa una persona normal? ¿Qué siente? ¿Cómo es su mente? ¿Cómo sería una vida sin escuchar voces en mi cabeza... sin ver a Psycho?


    Cuando tomo consciencia del tiempo que pasa a pesar de que yo lo ignore o crea que se detiene, veo que los chicos que antes tenía detrás están pasando a mi lado y montando en el autobús.


    Durante el viaje hasta el colegio a través de la ciudad no paro de pensar en la gente que observo desde el otro lado de la ventana del vehículo, ¿por qué la gente se conforma con llevar una vida aburrida? Yo no soy un aventurero, pero de algún modo me distingo de la masa de gente común, algo me hace ser diferente a todos ellos.


    Las primeras clases me las paso examinando a todo el mundo, compañeros de clase, profesores, hago un análisis de todos ellos como se comportan, como son en realidad que pueden ocultar, ¿cómo son sus vidas?


    Cuando llega la hora del recreo me levanto rápido, impaciente por acercarme a Emma y hablar con ella, al salir juntos de clase, empezamos a charlar y vamos al recibidor a la espera de Evan y los demás, por algún motivo Emma se muestra más amistosa de lo habitual conmigo, lo cual no me disgusta en absoluto si no todo lo contrario, nos pasamos hablando todo el recreo y las clases posteriores, ¿por qué esta amabilidad tan de repente? Esto sí que debería estudiarlo.


    Al salir de clase hace mejor tiempo que cuando vine, pero aún así tomo el bus de nuevo para llegar a casa.


    Por la tarde la misma nada que de costumbre, por lo menos hasta que Alex me llama por teléfono para salir a tomar café, ¿café? No gracias, pero le digo que si a lo de salir a una cafetería, siempre tienen algo más que café.


    ¿Por qué querría Alex quedar hoy para hablar conmigo? ¿Que pretende?¿Que trama?


    Cuando quedamos en el parque del museo pensé que luego nos dirigiríamos al 37 café, pero no, al final vamos a otro sitio, la verdad no sé cómo se llama, ni siquiera leí el cartel de la puerta al entrar.


    Después de pedir, yo un zumo, Alex empieza a hablar hasta que acaba mostrando el verdadero propósito de haber quedado hoy, me pregunta cómo me va con la medicación. No me gusta mentir a Alex pero no me deja otra salida. Al final terminamos hablando sobre la gente normal y sus vidas, sobre lo que me hace ser especial, pero ella se empeña en cambiar mi forma de ver las cosas.


    —Danny, no eres distinto, estás enfermo.


    —Me gusta estarlo, toda mi vida cambió, y cambió a mejor.


    —Y si no te tomas la medicación todo cambiará a peor, a peor de lo que has estado nunca.


    —Lo controlo.


    —No Danny, tu enfermedad te controla a ti, no eres distinto a nadie.


    —Los locos no saben que están locos, el saber lo que nos ocurre marca la diferencia.


    —Joder Danny.


    Al final me acaba echando la señora de las broncas, y hace inca pie en que Psycho está en mi cabeza, pero. ¿Psycho está en mi cabeza o yo estoy en la suya? ¿Cómo puedo saberlo? Él es tan real, creo que es exterior a mí, ya no sé si Alec y la voz de mi cabeza, tienen algo que ver o son cosas totalmente distintas.


    Alex insiste en que hable con la doctora Elliott y que me tome la medicación, ¿entonces sabe que he dejado de tomarme las pastillas? ¿Todo esto era una trampa para hacerme confesar o para sacarme información? ¿O se trataba de un simple control? ¿A qué conclusiones ha podido llegar a partir de lo que hemos hablado? ¿Qué ha podido deducir sólo con observarme?


    Vuelvo a casa sólo y caminando despacio, pensando en todo lo que me ha dicho Alex, si cree comprenderme ¿por qué tiene un punto de vista tan opuesto al mío? Es la única persona en quien confió plenamente, pero ella no entiende mi forma de ver las cosas, creo que nadie lo entiende, nadie es capaz de comprenderme, nadie salvo Alec.


    Al cruzar la calle para cambiar de acera paso entre dos coches aparcados, uno de ellos de color negro mate, un BMW 330 X-I de cuatro puertas muy cuidado, con las ventanas traseras negras y embellecedores y llantas cromadas, al pasar justo delante de él me da por mirar su interior a través de la luna delantera, en ese momento enciende las luces de carretera dejándome ciego frente a una potente luz blanca, cuando vuelvo la cara tapándome los ojos con el brazo el motor suena y se revoluciona en una fracción de segundo con un ruido ensordecedor. El miedo a ser atropellado me paraliza, pero el coche no se ha movido, me tomo un segundo para respirar y cuando vuelvo la mirada todo ha acabado, el motor y las luces se han apagado y todo parece normal, aún así sigo sin distinguir a nadie dentro a causa del impacto de la luz tan potente directa a mis ojos en plena noche, ¿Realmente hay alguien dentro del coche? ¿Alguien que sólo quería asustarme? Si es así, ¿me conoce? ¿Sólo se trata de algún capullo haciéndole lo mismo a todo el que pasa por delante de su coche? ¿O ha sido todo una mala jugada de mi mente?


    Paso por delante del coche y pensando en las ganas que tengo de llegar a casa y cenar tranquilo, pero una voz que sale del interior del vehículo trastoca todos mis pensamientos, Alec ¿Entonces? ¿Qué cojones? ¿Por qué me hace esto? ¿Quiere matarme? Intrigado me acerco a la ventanilla del conductor ahora bajada y miro a Alec a los ojos con ira y duda aunque sin saber que decir.


    —Danny, sube.


    Me acerco a la puerta del copiloto y la abro, en el asiento hay un ordenador portátil, un Alienware m17x , negro igual que el mío, por lo menos el mismo modelo, no creo que por dentro sean iguales, seria demasiada coincidencia que ambos portátiles tengan las mismas características, además el mío es rojo.


    —Ponlo en el asiento de atrás.


    Al dejarlo en el asiento de atrás, tapizado en cuero blanco, tal y como Alec me ha dicho, descubro el maletín del ordenador también negro, ya me parecía una insensatez transportar un cacharro tan caro de una forma tan imprudente, pero, ¿qué estaría haciendo con él ahora? De cualquier forma me estoy desviando del tema principal.


    —¿Qué cojones pretendías antes? ¿Matarme de un susto?


    —Nunca pases por delante de un coche con el motor encendido, podrían querer hacerte daño y se lo estarías poniendo en bandeja a quien quiera que sea.


    ¿Tenía el motor encendido? Ni siquiera me había fijado ¿Significa esto que voy a tener que estar atento a todo en todo momento por si acaso?


    —¿Quién iba a querer atropellarme? Maldito perturbado.


    Su risa me intriga.


    —Seguro que el capullo al que apuñalaste pensaba algo parecido antes de que aparecieras, y estaba equivocado. ¿Verdad?


    —Que te jodan. ¿Siempre pones ejemplos de todo lo que te cuento para darme una lección? ¿Dónde has estado todo este tiempo?


    —Ocupado.


    —Qué casualidad, no te he visto desde que empecé con la medicación y algunos días después de dejarla te encuentro.


    —En primer lugar tengo una vida y asuntos que resolver y en segundo, creo que te he encontrado yo. ¿No crees?


    —Aún así me parece mucha casualidad.


    —¿Qué te he dicho acerca de “la casualidad”?


    —Sí, vale, pero es que me parece muy raro.


    —¿Por qué?


    —Hay mucha gente que quiere que crea que realmente no existes y el hecho de dejar de verte con la medicación y encontrarnos justo después de dejarla, no sé.


    —Danny, nadie debe decirte en que creer y en que no.


    —¿Crees en dios?


    El gesto en la cara de Alec al formularle esa pregunta hace que me replante si he hecho bien en preguntar.


    —Sólo creo en una existencia superior a la mía. Si es eso lo que quieres decir.


    —Entonces, ¿crees que hay algo que te supera?


    —Lo único que me excede es lo único que no puedo controlar, algo que influye en mi vida sin que pueda controlarlo.


    — ¿Un dios?


    —Una existencia superior.


    —¿Qué quieres decir?


    —No se ha podido confirmar la existencia de ningún dios a lo largo de la historia, yo creo en algo que realmente está ahí, no hay que tener fe en ello, demuestra su existencia a cada instante.


    —¿Qué es? Si no te importa hablarme de ello.


    —La suerte.


    —Pensé que no creías en la suerte.


    —No creo en la casualidad.


    —¿Cual es la diferencia?


    —Verás la casualidad es una serie de sucesos para los cuales no se puede hacer nada para prevenir o evitar, muy resumido, y la suerte sin embargo es algo que escapa al control humano, se puede definir, por ejemplo la buena suerte, como el resultado positivo de una acción difícil de realizar, aunque puede ser todo lo contrario, el resultado negativo de una acción muy fácil, todo se resume en probabilidad.


    —No termino de pillarlo del todo.


    —Te pondré un par de ejemplos; el hecho de que hoy nos hayamos encontrado podría ser una casualidad, pero en realidad yo te estaba esperando, sabía que salías hoy, así que he aparcado el coche en una calle por la que tenías que pasar, y he esperado.


    —¿Y si hubiese tomado otro camino?


    —A eso se le llama sincronización.


    —¿Al hecho de haber venido por aquí?


    —Era pura probabilidad.


    —¿Y la suerte?


    —Te pondré otro ejemplo; cuando vas a realizar un disparo perfecto y se levanta un viento inoportuno que desvía la trayectoria de la bala; el blanco está a una distancia a la que ya estoy acostumbrado a tirar y es de un tamaño considerable, ahí entra en juego mi pericia como tirador, pero que se levante viento y me haga fallar es algo que yo no puedo controlar.


    —¿Y eso no podría ser casualidad?


    —Como ya he dicho antes, las casualidades no existen, aunque también puede suceder todo lo contrario, disparar casi a ciegas y acertar a un blanco imposible contra toda predicción, eso es suerte.


    —Pero también crees que hay cosas inevitables.


    —Inevitable es aquello sucede cuando no estudias las probabilidades de lo que puede suceder.


    —Crees en cosas muy raras.


    —Como todo el mundo, todos creemos en “cosas raras”, cosas que pueden ser complejas, que pueden contradecirse a menudo y sobre todo difíciles de explicar, por eso la gente tiene fe.


    —Después de esto, no pienso preguntarte que es lo que crees después de la muerte.


    —Haces bien.


    —Bueno, tengo que irme, quiero llegar a casa a tiempo para cenar, si no mis padres me matan.


    —Tranquilo aún es pronto, sólo que anochece antes y parece más tarde.


    Miro el reloj y efectivamente, es pronto, y eso que he estado un buen rato hablando con él.


    —Bueno. ¿Qué crees sobre mí? ¿Existo? ¿Crees que sólo estoy aquí porque has dejado las pastillas o piensas que tengo una vida ajena a ti?


    —Aún no me has dicho donde has estado todo este tiempo.


    —Cierto.


    De nuevo me sonríe de una forma extraña y no sé bien cómo interpretarlo, pero por lo que parece no piensa decirme nada sobre su repentina aparición.


    Me dispongo a bajar del coche y Alec se pone sus gafas de sol, a lo que no me puedo resistir preguntar.


    —¿Por qué gafas de sol de noche? ¿Eres como uno de esos idiotas de mi edad que las llevan hasta en los bares?


    —La luz fuerte directa a los ojos me da dolor de cabeza, me viene bien para los coches que vienen de frente.


    —Eres muy raro tío.


    —Lo sé.


    De nuevo su sonrisa enigmática. Después de un breve silencio bajo del coche y me dispongo a caminar hacia casa, pero Alec se ofrece a acercarme en su coche y no le digo que no.


    Antes de entrar por la puerta ya huele a la cena, pero una vez dentro de casa observo que todavía no está hecha, lo cual me viene bien, significa que no llego muy tarde, así que ahora me dedico a charlar con mis padres antes de sentarnos a comer.


    Durante la cena pienso en algo que me asalta la mente de manera repentina; ¿Cómo he llegado a casa? Me ha traído Alec, eso me da que pensar y hace que me plantee muchas cosas.


    Una vez acabado todo y recogido subo a lavarme los dientes antes de encerrarme en mi habitación como de costumbre, mi duda es. ¿Qué hago ahora? ¿Pensar? ¿En qué, en Alex en Emma o en Alec? Cada uno me obsesiona de forma diferente. ¡No! Paso de comerme la cabeza hasta tarde, voy a ver una peli, me apetece ver “Harry Potter” pero me gustaría hacer maratón y tragármelas todas una tras otra, el problema en que no tengo tiempo para hacer eso, y ver sólo dos o tres no me hace gracia, Matrix sin embargo si me da para verlas todas en una noche e irme a clase, incluyendo “Animatrix” una serie de historias independientes basadas en la primera peli, pero...


    Bajo a la cocina a por una coca cola con vainilla, mi preferida, pero el primer trago me sabe a puta mierda, es ahí cuando recuerdo que me acabo de lavar los dientes y mezclar coca cola con enjuague bucal es una mala idea.


    Al final acabo viendo la primera de Harry Potter, en esa y en la siguiente es donde más me gusta Hermione, mi personaje favorito de la saga. Al acabar la película en vez de ver la siguiente acabo viendo la primera de Matrix.


    Todavía es temprano cuando acaba la segunda película que estaba viendo, pero por algún motivo tengo sueño, así que en vez de ver otra película o ponerme a escuchar música, me meto en la cama.


    Una sed atroz hace que me despierte muy de madrugada, y al parecer anoche también se me olvido bajar la persiana, aún no me levanto para ir a beber, espero un poco incorporado en la cama, cuando mis ojos se acostumbran a la poca luz que hay en la habitación, miro al techo y veo como unos capullos de gusano que cuelgan del techo. ¿Qué hace eso ahí? Probablemente sea un extraño juego de sombras, pero algo se enreda entre mis dedos de las manos con mucha fuerza, cuando me quito el edredón de encima veo que tengo las manos llenas de una especie de lombrices largas, anchas y negras, agito las manos para quitármelas pero no da resultado, y siguen apretando más y más, cuando vuelvo la vista hacia la cama observo que la pared está plagada de capullos de un ligero tono marrón, ya ni siquiera noto el cosquilleo de esas cosas reptando por mi mano, sólo siento presión en los dedos, choco las manos contra la pared para deshacerme de los bichos que me están causando tanto daño, pero no funciona, de los capullos de la pared salen gusanos mucho más grandes y gruesos, sólo que en vez de ser negros son verdes, pronto todos se enroscan en mis brazos fuertemente cortándome la circulación, la habitación se torna oscura, ya no entra luz del exterior, no veo nada, sólo siento dolor.


    De nuevo me despierto gritando y angustiado, doy la luz y compruebo que todo está bien y no hay nada raro en mi habitación.


    Es pronto, apago la luz y vuelvo a acostarme, pero sigo sin poder dormir, otro día más.


    Escucho a mis padres irse a trabajar, pero no me levanto, por lo menos hasta que se van, y aún así quedan más de dos horas hasta que tenga que irme yo, pero como no tengo nada mejor que hacer, me levanto, pongo música muy alta y me voy a la ducha.


    


    Durante el desayuno no paro de pensar en el extraño sueño de esta noche y en si significara algo, pero lo único que saco en claro es que he pasado de no dormir a despertarme gritando por culpa de una pesadilla. ¿Será un avance? También es verdad que hace tiempo que no sueño que me convierto en un monstruo que corre a cuatro patas por la ciudad, sueño al que tampoco le saco significado.


    Antes de cerrar la puerta de la calle pero después de haber salido me planteo durante un segundo si llevar el monopatín a clase pero hace frío y prefiero ir en el bus.


    En la parada las mismas caras de los mismos idiotas de siempre con sus mismas charlas aburridas seguidas por sonrisas forzadas en su afán de ser falsos por complacer a los demás, no digo que yo no lo haga pero una parte de mí no lo entiende y lo detesta, una parte de mí a la que yo llamo Psycho, aunque no sé muy bien qué es, sé que está dentro de mí, sé que me posee y sé que es un monstruo, pero no sé qué o quién es en realidad no sé si tiene algo que ver con Alec, de quién tampoco sé gran cosa, Alex dice que no existe pero es tan real, ¿cómo no puede existir una persona y sí una voz en mi cabeza? Aunque es más que una simple voz, puede alterar mi estado psicológico, puede darme ánimo, puede deprimirme, puede ponerme nervioso y puede tomar el control de mi cuerpo, pero, ¿qué es?


    El autobús nos deja a todos al mismo tiempo en el mismo sitio, lo cual hace que si llegamos tarde a clase sea, en gran parte, culpa nuestra, me dirijo directamente al aula, no es que no quiera llegar tarde, me da igual, es que no tengo otro sitio a donde ir antes de que llegue el profesor.


    Al terminar la clase de biología pero antes de que llegue el profesor de la siguiente hora, me voy al servicio, el pasillo está lleno de gente, muchos de los cuales me miran y eso me incomoda, pero no dejo de andar. Cuando llego al servicio de chicos intento abrir la puerta, pero algo la bloquea desde dentro, no está cerrada con llave, es más como si algo pesado estuviese apoyado en ella, porque al hacer fuerza, cede unos centímetros, el querer entrar y no poder hace que la gente me mire lo que hace que me ponga nervioso, al final acabo dando una fuerte patada que abre la puerta y tira a David al suelo, un tío al que sólo conozco de verlo con la panda de capullos que antes me atormentaban, Williams me agarra del cuello de la camiseta y me introduce rápidamente en los lavabos, David se pone en pie y yo comienzo a sudar, intento hacer que el otro idiota me suelte la camiseta agarrándole del brazo, pero tiene más fuerza que yo, y antes de que David se me acerque, me quito la camiseta quedándosela en la mano al tío que me la agarraba, pero cuando intento huir, el otro me coge del cuello, y eso no me lo puedo quitar, David me aprieta cada vez más fuerte y yo no consigo pensar con lógica; cuando me viene la imagen de Alec y su sonrisa a la cabeza se me ocurre algo, agarro el dedo gordo de mi agresor y lo doblo en sentido opuesto al natural hasta que cruje, cuando esto sucede me libero y ambos caemos al suelo.


    Al volver en mí otra vez descubro que estoy sólo y mi camiseta está dentro de un retrete, me duele el cuello y al mirarme en el espejo, veo que lo tengo muy rojo y con arañazos, joder yo sólo quería mear antes de clase y ahora estoy dolorido y con la ropa mojada.


    Al volver a clase, con la camiseta de la mano, todos me miran sorprendidos y como he llegado tarde también tengo que darle explicaciones al profesor sobre todo lo ocurrido, no me dejan estar en clase a pecho descubierto me toca ponerme el abrigo. No pasados más de quince minutos de clase el director en persona viene a llevarme a su despacho para hablar sobre lo ocurrido en los lavabos.


    Al final en director comprende que lo que hice fue para defenderme y como no llegué a romperle el dedo a David la cosa se queda en una amonestación para cada uno y de vuelta a clase.


    En el recreo no sucede nada destacable, David, Trevis y el otro capullo que tiro mi camiseta no me quitan ojo, pero como estoy con mis amigos no hacen nada. Me paso el tiempo del descanso bromeando con Emma y cuando volvemos a clase, seguimos en el mismo plan, y como el profesor con el que nos tocaba después del recreo no aparece, me siento a su lado y disfruto de su compañía.


    


    Al terminar las clases, en vez de irme directo a casa, acompaño a Emma a la suya y así hablo con ella un rato más, últimamente nos estamos llevando muy bien y eso me gusta.


    Cuando vuelvo a casa sólo, cabizbajo, pensando en mis cosas y con la camiseta aun húmeda me choco de frente con un niño gordo de unos diez o doce años a lo sumo, que va bebiendo de un bote de coca cola, al chocarse contra mí, el refresco se le cae, o lo tira a mis pies, llenándome el pantalón de mierda por si fuera poco, yo no hago nada, simplemente le observo en silencio como el crío me grita y se me encara cada vez más, toda la ira acumulada de todo el día sale en forma de puñetazo a la cara del niño sin mirar nada ni fijarme en nadie, sin pensar; el chico se pone de rodillas sangrando y llorando, yo no cambio la expresión de indiferencia de mi cara, y cuando quiero continuar mi camino, una señora más bien oronda, rubia, con un peinado horrible y un vestido a juego sale de un portal que hay a un par de metros y corre hacia mí gritando cosas que ignoro, supongo que he pegado a su hijo, pero no estoy para chorradas hoy, así que me paro y la espero a ver qué coño quiere. La señora no para de gritarme y empujarme y el llanto del niño hace que pierda el control de mí mismo otra vez y le cruce la cara a la señora con la mano abierta, esto hace que pare de vociferar y se calme un instante, al fin madre e hijo se meten en el portal cogidos de la mano, supongo que ahora llamaran al padre o a la policía, lo que quiere decir que es hora de correr y no pasar por aquí en una temporada.


    En casa y ya después de haber comido, divido la tarde entre estudios y consola a partes iguales, pero no consigo centrarme en lo que intento estudiar. Cuando mi madre me avisa para cenar estoy explorando el mapa del Fallout 3, para mí el mejor aunque sea más bien antiguo, lo mismo me pasa con los “Elder scrolls” para mí el mejor es el 4 con sus expansiones. Me he pasado casi al completo tanto los “Fallout” como los “Elder scrolls” pero son de esos juegos que no te aburren, por lo menos el “Oblivion” y el “Fallout 3” .


    Después de cenar vuelvo a subir a mi habitación, y como ya ha anochecido me encuentro más despierto, más ágil, más centrado... más yo, así que aprovecho eso para ponerme a estudiar, aunque me decida a ello a más de media noche.


    Al meterme en la cama ya muy de madrugada, me pregunto si podré dormir toda la noche de un tirón, sin sueños extraños, pero de alguna forma acabo pensando en Emma hasta que me quedo dormido.


    Cuando despierto y bajo a desayunar una calma fuera de lo normal lo inunda todo, ni siquiera me planteo poner música, no quiero alterar el ambiente, como en silencio y salgo de casa, cuando cierro la puerta noto que es el único sonido que se produce en toda la calle, casi puedo escuchar el latido de mi propio corazón y ahí recuerdo que no he soñado, entonces ¿es esto un sueño?


    De camino a la parada del bus, al pasar por un pequeño parque veo a Alec sentado en un banco, no puedo resistirme a acercarme a él mientras me mira a través de sus gafas de sol.


    —¿Qué haces aquí?


    —Disfrutar de una mañana de verano.


    —Alec, estamos en invierno.


    —Lo sé, pero quedaba bien decir eso.


    —Tengo que irme a clase.


    —Aléjate de Emma.


    —¿Qué?


    —Esa chica te va a hacer mucho mal, aléjate cuanto puedas, habla lo mínimo con ella, o acabará matándote.


    —Estás de coña.


    —Danny, esa chica es una zorra, acabará hundiéndote en la mierda y jamás podrás estar con ella, nunca podrás ser más que su amigo.


    No sé qué sentimiento me impulsa a hacerlo, pero golpeo fuertemente la nariz de Alec con mi puño cerrado y el dolor se vuelve real.


    Despierto incorporado en la cama y con los nudillos sangrando de haber golpeado la pared con todas mis fuerzas.


    


    

  


  
    WRONG DECISION


    


    Lo primero que hago al levantarme de la cama es asomarme a la ventana para comprobar el exterior, quiero saber si la calma de mi sueño se ha vuelto real, pero al asomarme escucho los ruidos típicos de la calle y el eco lejano de la ciudad más allá de la manzana donde vivo.


    Al ducharme recuerdo la tranquilidad de mi sueño antes de encontrarme con Alec y quiero un pedacito de esa calma, así que apago la luz del baño y enciendo la tenue luz azul de la ducha, mientras el agua cae sobre mí, y con los ojos cerrados pienso en lo que Alec me ha dicho en sueños, ¿Será real? No, no puede ser real, sólo ha sido un sueño, pero si sólo ha sido un simple sueño, las palabras de Alec han sido creadas por mi subconsciente, lo que quiere decir que de algún modo es lo que pienso y eso me preocupa.


    Cuando me seco me visto unos pantalones negros, una camiseta y una sudadera azul, sólo me queda plancharme el pelo y peinarme antes de desayunar. Al mirarme los playeros veo que ya están bastante gastados y podría quedar con alguno de mis amigos para ir al centro comercial. Ayer no salió nadie por la noche y eso que era viernes pero como hoy aún es temprano podría llamar a alguien a ver si se anima a pasar la mañana en el centro comercial y comer por ahí.


    Al salir del cuarto de baño me topo de frente con mi padre que pretende entrar, así que le saludo y le dejo vía libre antes de que se ponga a gritar.


    En la cocina mi madre y su café, y como le sorprende verme preparado tan pronto, me siento y charlo con ella mientras como algo.


    Cuando me termino el zumo todavía es demasiado temprano como para andar jodiendo a la gente por teléfono y como ahora he dejado las clases de japonés tengo toda la mañana del sábado para no hacer nada, lo que significa que tengo que encontrar algo que hacer; no me apetece apoltronarme en mi cuarto con la consola o el ordenador, podría ensayar en el jardín con el bokken pero las clases de ninjitsu son los viernes y estamos a sábado, tengo toda la semana para ello aunque tampoco lo descarto como opción, al final me decido a salir por ahí pero. ¿A dónde?¿Andando o con la tabla?


    Bajo de mi habitación dejando la tabla dentro y después de comentarles a mis padres que salgo a dar una vuelta, me voy.


    Por el centro, hay un parque enorme relativamente cerca del museo y puede ser un lugar tranquilo donde sentarme a pensar.


    Camino despacio por las calles observándolo todo sin fijarme en nada en concreto, las tiendas están abiertas se ve gente trabajando y otros que son la clientela de los que están trabajando, pero no me apetece analizar a nadie, sólo le doy vueltas a mi sueño, y a si Alec se puede colar en mi mente o sólo es mi mente la que lo recrea a él mientras duermo, pero no consigo darme una respuesta a mí mismo y eso hace que le dé más vueltas aún.


    Ya en la entrada al gigantesco parque arbolado un escalofrió recorre todo mi cuerpo como si algo no quisiera que entrase aquí, tan sólo es un parque a plena luz del día, no creo que me pase nada, además si cada vez que me da un escalofrió significase que me va a pasar algo malo ni siquiera en casa estaría a salvo.


    Caminando entre los grandes árboles del recinto veo bancos donde puedo sentarme, pero prefiero tumbarme en el césped en un lugar un poco más apartado del camino y de las pocas personas que pululan por allí. Es difícil encontrar un lugar en el que no estar a la vista y que además de el sol, pero lo encuentro superando toda dificultad, al fin un lugar tranquilo donde pensar y despejarme.


    Pasa el tiempo y sigo sin aclarar mi mente ni despejar ninguna duda. De un segundo para otro el sol desaparece y una sombra lo invade todo, al abrir los ojos descubro que el sol no ha desaparecido, y que la sombra sólo me cubre a mí.


    —Alec, me tapas el sol.


    —¿Qué haces tú por aquí?


    —Sinceramente, he tenido un sueño raro y le estoy sacando sentido, pero no lo consigo.


    —¿Un sueño raro? ¿Tiene que ver conmigo?


    —¿Como lo sabes?


    —Todo gira en torno a mí.


    —Egocéntrico de mierda.


    —¿Egocéntrico yo? Egocéntrico todos los demás, que piensan más en sí mismos que en mí.


    —No, ya en serio. ¿Qué haces aquí?


    —Lo mismo que tú, meditar.


    —No sabía que te iba el rollo de la meditación.


    —Aún hay muchas cosas de mí que no sabes.


    —¿Vienes mucho por aquí?


    —sólo cuando no puedo coger el coche e irme al bosque o la playa, son sitios mucho mejores para esto, o practicar artes marciales.


    —Vaya, eres todo un samurái.


    —Sí, pero también conozco otras formas de combate tanto armado como a mano descubierta.


    —Entonces eres una máquina de matar.


    —Sí, aunque algunas de esas disciplinas no son muy aplicables a la vida real, por ejemplo, nadie nunca me ha retado a un duelo de honor con espada samurái, ¿entiendes?


    —Yo llevo varios años practicando ninjitsu, pero por lo que parece no me puedo comparar contigo, y supongo que tendrás un daisho, o por lo menos una katana muy buena. ¿No?


    —Sí, tengo una fabricada a mano de forma tradicional y original japonesa.


    —¿Cuánto te costó semejante joya?


    —Fue un regalo, pero cuesta muchos miles.


    —¿Más de cuantos?


    —Más de treinta.


    —Necesitaría mil vidas para poder comprar algo así.


    —También tengo otras armas menos caras, a las cuales les he dado más uso.


    —¿También armas orientales?


    —No, armas de fuego.


    —¿De tus tiempos de guerra?


    —¿Quien te dice que esos tiempos han acabado?


    —¿A qué te dedicas ahora?


    —¿Ahora? Estoy de vacaciones.


    —¿Y dedicas tus vacaciones a volverme loco?


    —Algo así.


    —¿Me enseñaras algún día esa espada?


    —Puede.


    Me quedo unos segundos pensando en cómo será esa preciosidad artesanal y quien pudo regalársela, también me pregunto si el hecho de enseñarme esa espada incluye el llevarme a su casa y eso si que me da que pensar, por lo menos hasta que el tono de llamadas del móvil me distrae, me sorprende ver a Alec aquí todavía, antes hubiera desaparecido sin decir nada, pero ahora se despide de mí y se aleja mientras descuelgo el teléfono. Ashley, ¿qué querrá a estas horas?


    —Dime Ashley, ¿qué pasa?


    —¿Qué haces?


    —Nada la verdad, estaba dando una vuelta.


    —Me aburro.


    ¿Y? ¿Por qué habría de interesarme el hecho de que estés aburrida? ¿Qué me quieres decir con eso? Vete a la mierda, no me interesas, no me aportas nada.


    Las palabras que resuenan en mi cabeza empiezan a ponerme más y más nervioso.


    —¡Calla!


    —Danny. ¿Me dices a mí?


    Oh mierda.


    —No, no era a ti. ¿Qué me decías?


    —¿Con quién hablas aparte de mí?


    —Ya con nadie.


    —Bueno pues eso, que me aburro muchísimo ¿te apetece quedar ahora por la mañana?


    —Bueno, tengo que comprarme unas zapatillas, podríamos ir al centro comercial y ya que estamos comer allí.


    —Vale pero. ¿Tú y yo solos?


    —No, ahora lo comento con el resto y a ver quien más se viene.


    —Ah vale.


    —Pues luego te aviso.


    —Ok, ciao.


    Después de colgar me levanto del césped, me pongo los auriculares en los que suena “You only live once” de Suicide Silence y mientras camino hacia casa me dedico a avisar al resto del grupo para saber si alguien más se viene al centro comercial.


    Al final se apuntan Brian y Bruce, me sorprende que yendo “de compras” no venga ninguna chica más que Ashley aunque suene a tópico, luego me explican que prefieren ir las chicas solas aunque no sé si llego a entenderlo del todo.


    Cuando quiero llegar a casa es tarde, aunque no mucho más de media mañana. Cojo dinero, digo a mis padres que no vengo a comer, les explico el motivo y tras recibir su visto bueno casi por pura indiferencia, llamo de nuevo a Ashley para saber donde quedar.


    La plaza del museo, muchas veces quedamos aquí, la verdad es que me pilla un poco lejos de casa, pero viviendo donde vivo casi todo me queda lejos de casa. Cuando llego ya están todos esperándome, y es raro, yo siempre suelo llegar el primero. Al acercarme a ellos y saludar; Bruce insiste en que nos vayamos y como ya estamos todos, decidimos no torturarle más tiempo y ponernos en camino hacia la parada del bus que nos llevara a donde queremos ir.


    Hasta la hora de comer no hago otra cosa más que mirar en tiendas sin comprar nada, al menos yo y eso que he visto algunas zapatillas que me han gustado, pero no me decido y como empieza a hacerse tarde para comer, decidimos ir al “Burger King” está bastante bien, no sé, incluso lo prefiero al McDonald. Allí comemos, hablamos y se burlan de mi indecisión a la hora de comprar cosas. Para cuando acabamos de comer ya tengo claro lo que voy a comprar.


    Encuentro unas DC grises y anchas que me gustan, pero no son muy practicas a la hora de correr, y las zapatillas por las que me decido son unas de la misma marca pero negras y parecidas a las Vans que llevo, son algo caras ya que son una edición limitada de ken block, en negro con el borde blanco y el interior y la suela en azul claro, muy bonitas, Y aunque también me gustaría comprarme una sudadera, no encuentro ninguna que me guste, a precio que me pueda permitir después de comprarme las DC, me suele pasar, me es difícil encontrar ropa que me guste y aunque antes de irnos damos otra vuelta por todas las tiendas sigo sin encontrar nada, por otro lado ya tengo lo que venía buscando y con eso me conformo.


    De vuelta a casa en el bus, hablamos poco, más bien nos dedicamos a mirar nuestros teléfonos y quedar con el resto para esta noche, mirando por la ventanilla del vehículo cuando este se detiene en un semáforo, observo lo mismo, más gente mirando sus móviles, y dentro igual, gente conectada a los auriculares. Más de una vez con mis amigos sin ir más lejos hemos estado todos sentados en la misma mesa y hablando a través de nuestros teléfonos, ¿Hasta qué punto los habitantes del mundo moderno se han convertido en “tecnozombies”? Yo ya no sabría que hacer sin mi teléfono, mi ordenador. ¿Cuántas personas son adictas a la televisión? ¿Que podría llegar a suceder si todo eso se acabara de un día para otro? ¿Sería el fin? ¿El mundo se colapsaría? ¿Se sumiría en el más absoluto de los caos? ¿Qué sucedería de ser bombardeados con EMP? Fallarían todos los sistemas electrónicos de un país entero... creo que el mundo ha creado cosas que ni el mismo está preparado para ver.


    Al fin el autobús frena frente la parada donde tenemos que bajarnos y como el tiempo en que estarán las puertas abiertas es impredecible nos damos prisa en salir. Caminamos tan sólo unos pocos de metros hasta que nos dispersamos cada uno por un lado en dirección a nuestras casas, y como siempre me toca ir sólo. Ahora si me gustaría tener aquí la tabla para ir a casa, pero de haberla llevado hubiera sido peor, sólo por no cargar con ella todo el día, y como no tengo otra cosa más para entretenerme por el camino, me pongo los cascos, subo el volumen a tope y pongo algo que me anime... “All I want” de A Day To Remember, se podría decir que es uno de mis grupos preferidos, por disco, el “What separates me from you” y por canción, bueno canciones de ese grupo hay muchas que me gustan, me costaría decidirme.


    Al llegar a casa lo mismo de siempre, mis padres en el salón viendo la tele, que predecible, que vidas tan aburridas, no me gustaría ser ellos, pero lo peor es que son como la gente normal, lo normal en esta sociedad es llevar una vida vacía y sin aspiraciones, una rutina monótona sin un ápice de diferencia entre un día y otro... pero son mis padres.


    Después de enseñarles mi nueva compra subo a mi habitación a dejarlo todo en su sitio.


    Quedan varias horas hasta que me baje a tomar algo por ahí con mis amigos y el aburrimiento empieza a hacer mella en mí hasta que me da por mirar mi bajo, me gustaría tener un “Sandberg California TM5” en color madera. Pero se me sale de precio y eso que tengo algo ahorrado, podría esperar más y con suerte, entrega de buenas notas y cumpleaños a ver si entre mis padres y yo puedo acceder a él, por otro lado empiezo a estar cansado de ver al mío tal y como lo compré, podría pintarlo o algo, llamar al señor Wood de la tienda de música, pedirle que me lo desmonte, lo pinto con el aerógrafo, lo laco y que me lo vuelva a montar, lo que no sé es si tendría que lijarlo antes, pero eso también me lo puede solucionar el señor Wood, entonces, lo único que me queda por resolver es. ¿Cómo lo voy a pintar? No quiero que sea clásico ni de un sólo color, quiero algo raro, algo que no se vea por ahí.


    Mil ideas de cómo debería pintarlo, que color, que dibujo, muchas ideas alucinantes en papel, pero ninguna aplicable al instrumento, es difícil, no es una superficie libre como un folio o una pared, hay obstáculos que dificultan cualquier dibujo, el puente, las pastillas, los potenciómetros, son cosas que están ahí, que no puedo ignorar y que me impiden hacer cualquiera de las dos ideas que mas me gustan, pintarlo de blanco y copiar una página de un manga, o pintarlo color granate y dibujar el “Octocéfalo” de la portada del libro con mismo nombre, las dos ideas me gustan pero hacer que quede bien en el instrumento creo que no es posible.


    Entre bocetos en un papel y algunos modelos en Internet se me pasa la tarde sin sacar nada en claro, pero por lo menos se me ha pasado el tiempo. Al mirar el móvil veo un montón de mensajes de WhatsApp sin leer, así que tendré que echarles un vistazo a ver qué pasa, pero nada, sólo son chorradas y que al parecer vamos al cine a ver algo, pero no se ponen de acuerdo para decidir qué.


    Como queda poco tiempo empiezo a prepararme para salir a la aventura, ya que lo único que hay decidido es el lugar donde hemos quedado, y porque siempre es el mismo.


    Me cambio de ropa, me pongo las zapatillas nuevas y voy al baño a peinarme, cepillarme los dientes y todas esas cosas, una vez listo me despido de mis padres y salgo de casa.


    Cuando quiero llegar ya hay gente esperando, lo cual me sorprende de nuevo. Al acercarme a ellos y ver que los tres que han llegado antes que yo aún están discutiendo sobre la película que quieren ver, me siento y sigo pensando en cómo pintar mi bajo, el lunes iré a ver al señor Wood y aprovecharé para comprar un par de cosillas allí, cuerdas y quizá una correa nueva.


    No he terminado de pensar en mis cosas cuando una suave colleja de Emma de devuelve al mundo real.


    —Eh. ¿Qué pasa?


    —Que estamos todos aquí y tú en tu mundo.


    No sé si es el tono o la frase en sí, quizá sólo sea porque lo ha dicho ella pero de alguna forma consigue sacarme una sonrisa.


    —¿Qué más da donde este yo si todavía no os habéis decidido por qué película ver?


    —Nos hemos dividido en dos grupos.


    Es decir que ahora tengo que elegir si ver una peli de miedo o una de risa tonta, creo que me decido por la de miedo, por lo menos hasta que Emma me habla.


    —Vente conmigo, anda.


    Adiós a la película de terror.


    —Pero es que yo quiero ir a ver la de miedo.


    —Jo, anda, además ya has visto la primera parte, ¿Te vas a perder la segunda? Las pelis de miedo ya no dan miedo, miedo pasas cuando eres pequeño, ahora como mucho te das algún susto y eso si es buena, vente conmigo.


    No tengo ninguna intención de decirle que no, pero prefiero que crea que estoy interesado en otra cosa para que no piense que puede manipularme a su antojo (aunque pueda) quiero hacerla creer que si voy con ella es por hacerle un favor.


    —Jo, bueno vale voy contigo.


    —¡Vale!


    Una vez en la sala, de los cuatro que somos, Emma decide sentarse a mi lado. ¿Por qué? ¿Significa algo? Es cierto que las cosas entre nosotros van muy bien últimamente y me siento muy a gusto cuando estoy con ella pero, ¿Ella siente lo mismo? Su voz vuelve a interrumpir mis pensamientos.


    —Danny.


    —¿Qué pasa?


    —¿Me das palomitas?


    —Claro, coge cuando quieras.


    —Gracias Dann.


    Cuando nuestras manos se tocan por primera vez dentro del cartón, disfruto del roce de su piel durante un segundo, luego la voz de mi cabeza lo rompe todo.


    “Idiota, ¿No te das cuenta?, No quiere nada contigo, esto no significa nada, simplemente se ha sentado a tu lado por las palomitas”


    —¡No! Me niego a pensar eso, ella no es así.


    “¿Por qué crees eso? Ella puede tener a cualquier tío que quiera, ¿Por qué se iba a conformar contigo?”


    La quiero.


    “Qué bonito, no enserio das pena, acéptalo está fuera de tu alcance, es más, podría decir que cualquier chica está fuera de tu alcance”.


    Cierro los ojos fuertemente para que la voz desaparezca, pero no lo hace, quiero gritar, pero no puedo, quiero estirar el brazo y agarrar la mano de Emma hasta estabilizarme, pero ¿Y si se siente extraña? ¿Y si le molesta? Al final todo desaparece y mi cabeza queda en silencio, pero me siento observado, Emma me mira desde su asiento con una cara extraña, al final me pregunta.


    —¿Estás bien?


    —Sí, ¿por?


    —Se te veía muy nervioso y susurrabas cosas.


    Lanzo la mirada hacia atrás esperando ver a Alec en alguna butaca, aquel que siempre lo soluciona todo, pero no está.


    —No es nada, sólo que me he puesto un poco nervioso y contaba para relajarme.


    —¿Seguro?


    —No pasa nada.


    Cuando vuelve la vista a la pantalla, me tomo las pulsaciones discretamente, después intento disfrutar de la película.


    Al salir de la sala nos damos cuenta de que falta la otra mitad del grupo, parece que su película dura más, entonces. ¿Qué hacemos? Tengo que preguntar.


    —Chicos. ¿Qué hacemos ahora, les esperamos o...?


    Todos nos miramos unos segundos hasta que Bryan rompe el silencio.


    —Que les jodan, tienen teléfonos, vámonos y que nos llamen cuando salgan. ¿No?


    Nadie le discute así que salimos del cine y caminamos calle abajo hasta llegar a un pequeño parque donde nos paramos. ¿Qué hacemos aquí? No hace tiempo de estar parados en un parque.


    —¿Dónde vamos?


    Tenía que preguntarlo, Emma me responde.


    —¿El “37 Café” os parece bien?


    Un sitio tranquilo con música tranquila.


    —Me parece bien.


    Y como nadie se opone, nos ponemos en marcha. Ya casi a la puerta del bar vemos que está cerrado, pero aún así seguimos avanzando, lo cual no entiendo. El hecho de encontrarlo cerrado nos descoloca, nos paramos a la misma puerta y pensamos entre todos a donde podemos ir ahora. Acabamos decidiéndonos por “La taberna del Kraken” es una especie de cervecería decorada con un estilo medieval medio nórdico, respecto a la música, por lo que me han dicho, te pueden poner desde “Therion” “HammerFall” o “Manowar” hasta “Bathory” o “Amon Amarth”. No es el estilo que suelo escuchar yo, pero tampoco lo detesto.


    Cuando por fin nos decidimos a movernos de la puerta del “37” empiezan a sonarnos los teléfonos, al parecer los que faltan ya han salido del cine y quieren ir a los billares, pero eso tocaba ayer, y discutimos por ir a “La taberna del Kraken” que es un lugar más tranquilo y con sitio para sentarnos. Por fin les convencemos para que vengan con nosotros, pero como estamos más cerca que ellos del bar los esperaremos allí.


    Lo primero que veo al entrar en la “Taberna” es a cuatro chicos de mi edad en una mesa rodeados de libros, papeles y dados, supongo que jugando al rol. Yo he jugado a muchos juegos RPG en la consola o el PC, pero creo que no se puede comparar, supongo que la diferencia puede compararse a jugar al “Guitar hero” o tocar de verdad. En otra mesa algo que tira por tierra todo en lo que creía, veo a Alec sentado en una mesa junto a un hombre algo más joven que él, rubio con la cabeza llena de rastas y barba de unos días, viste una camisa de cuadros en tonos oscuros y unos pantalones anchos verde oliva, a su lado una chica que podría tener mi edad con el pelo liso rubio con las raíces y el las puntas morenas salvo en el flequillo que le cubre el ojo derecho, es muy guapa y viste unos vaqueros anchos con tirantes y una sudadera ancha y negra que parece venirle demasiado grande. Alec me mira pero me ignora, parece que la conversación es importante, al igual que las personas con las que está.


    Ya todos reunidos alrededor de la mesa, nada, lo de siempre hablar, bromear, reírnos, mantengo una conversación con Emma sobre estudios y cuando Bruce se levanta para ir al baño aprovecho y me siento en su sitio, justo al lado de chica a la que quiero tener cerca. Cuando Bruce vuelve no se opone a que haya usurpado su lugar en la mesa, pero hace que deje a Emma en segundo plano y me una a su conversación, que trata sobre lo que haremos mañana en el ensayo.


    La gente empieza a irse, hasta que al final sólo quedamos Evan, Emma, Anne y yo, pero Anne tampoco tarda más de quince minutos en irse, así que nos quedamos solos los tres hablando de nuestras cosas hasta que una persona me asalta la mente, Alex ¿Que es de ella? ¿Por qué no ha bajado en todo el finde? .


    Al parecer ayer no bajo porque no bajo nadie y hoy se encontraba mal y ha preferido no salir.


    Después de acabarnos nuestras bebidas no tardamos mucho en salir del bar, pero Alec permanece allí sin ni siquiera mirarme.


    Como ya nos vamos a casa prefiero acompañar a Emma y Evan a casa. Primero dejamos a Evan, que vive más cerca, después camino por la calle a solas con Emma hablando, cuando llegamos a su portal, ambos nos sentamos en los bancos de un minúsculo jardín a varios metros de su portal y seguimos la charla, disfruto de la conversación y de su compañía, me pregunta sobre mi vida, mis cosas, como lo llevo en el instituto con la gente, los estudios y la psiquiatra, se interesa por mí, pero, ¿por qué? ¿Acaso se necesita un porqué para interesarse por un amigo? Creo que todo tiene un porqué ¿entonces? ¿Esta conversación tiene un motivo oculto que no consigo descifrar? Igual que con Alex...


    Entre frases dichas y escuchadas por ambos, se crea un breve momento de silencio en el que los dos permanecemos mirándonos. Pienso en que decir para acabar con este silencio que no me incomoda, pero ella se me adelanta:


    —Bueno, yo me subo ya.


    —Sí, yo también debería irme a casa, adiós.


    —Bueno, mañana nos vemos.


    Al volver a casa me pongo los cascos con la música a todo volumen, pero ni por esas logro quitarme a Emma de la cabeza ni dejar de escuchar voces, a menos de un tercio del camino recorrido opto por quitarme la música, lo que no puedo desconectar de ninguna manera es esa voz en mi cabeza que me atormenta y que aún no se si tiene algo que ver con Alec pero que cada vez lo dudo más. ¿Será Alec una creación de mí mismo o será totalmente ajeno a mi? Joder, parece tan real y a la vez es tan extraño todo lo que lo envuelve, sabe cosas que yo no sé o que nunca se me ocurrirían si realmente es un producto de mí mismo, ¿cómo podría saber cosas sin saberlas o haberlas aprendido? ¿Y qué hacía en aquel bar con esas otras personas? ¿Por qué me ignoró?


    Al final llego a casa sin sacar nada en claro, como de costumbre.


    Después de cenar y ya en mi habitación, me da por pensar si sería buena idea comentar con mis padres todo lo que me pasa por la cabeza, pero tras meditarlo prefiero hacerle caso a Alec y mantenerlo en secreto, aunque ya lo sabe Alex, y la doctora Elliott, ¿cuánto tardara el secreto en hacerse noticia publica? Me muero como salga a la luz. Tengo que dejar de pensar y como es sábado podría ponerme a jugar a la consola, pero prefiero hacer los ejercicios que tengo pendientes para el martes, eso me mantendrá la mente ocupada un rato. Pero me equivocaba, no puedo dejar de pensar y por tanto no soy capaz de centrarme en los ejercicios, cierro los ojos un momento e ignoro todo lo que me rodea, pero la voz en mi cabeza me niega la calma que estoy buscando, tras un instante abro los ojos y cierro el libro, no voy a ser capaz de hacer nada productivo en este estado, por otro lado me sabe mal dejar los estudios de lado y ponerme a jugar con la consola, pero al final es lo que hago.


    Pasadas hora y media de juego se hace escuchar el tono de WhatsApp de mi móvil, mi sorpresa es encontrar a Emma abriéndome conversación, ¿qué querrá? ¿Significara algo esto? ¿Tendrá algún motivo oculto? ¿Estaré siendo demasiado paranoico? ¿A qué viene que me abra conversación? Normalmente la gente que me habla son los chicos de Forsaken, Anne y Ashley ocasionalmente, ¿pero Emma? En fin dejo todo lo que estoy haciendo, poca cosa, y con los pies en la mesa me dedico a la conversación, que tampoco es muy compleja, pero disfruto de ello hasta que nos entra el sueño a los dos.


    El domingo me paso el día ensayando con Forsaken y al llegar a casa tampoco soy capaz de centrarme en estudiar, y así paso toda la semana, fallando preguntas y entregando ejercicios a medio hacer, al final también dejo un poco de lado la customización del bajo, todo se reduce a la voz de mi cabeza, Alec y Emma, aunque no en ese orden, o quizá a partes iguales, ni siquiera yo lo tengo claro.


    Me paso la semana hablando con Emma, apenas sin salir de casa y sin poder tener mi cabeza centrada y ordenada, pero por otro lado estoy mejor que nunca con la chica con la que quiero estar ¿Querrá decirme algo y no me estoy dando cuenta? En clase también hablo con ella y por WhatsApp cada tarde, lo que hace que la semana se me pase volando, por otro lado la constante presión de los profesores con respecto a que mi nivel de atención en clase y número de trabajos entregados ha descendido de manera exagerada y aunque me da igual, algunos profesores amenazan con llamar a mis padres... como si eso fuera a solucionar mi problema de atención, de hecho, si supieran cual es el motivo de mi falta de concentración realmente, me traería más problemas.


    El viernes por la noche, como cada viernes, vamos a los billares, pero no somos ni la mitad del grupo, por algún motivo sólo hemos bajado unos pocos, afortunadamente, Emma está entre los que si estamos. En poco tiempo se empieza a marchar la gente, lo que hace que el grupo sea más reducido aún, hasta que volvemos a quedarnos tres, Emma, Eddy y yo, la noche no está siendo muy divertida y no tiene pinta de mejorar, así que me doy a la bebida. Sólo me da tiempo a beberme un par de copas, antes de que nos vayamos todos, pero no estoy borracho, por lo cual decido acompañar a Emma a casa, y ya en su portal, nos sentamos en el banco de siempre y empezamos a hablar.


    Mil cosas se me vienen a la mente mientras la escucho hablar, mil palabras que decir, mil imágenes, miles de pensamientos, pero al final lo acabo haciendo, le corto la frase que esta pronunciando y le digo cuanto me gusta.


    


    

  


  
    ALONE I BREAK


    


    No sé por qué lo he hecho pero lo he hecho, ¿el alcohol? Dicen que sólo te impulsa a hacer cosas a las que ya estabas dispuesto a hacer.


    Pero su reacción me destroza por dentro, destruye mi alma, no me dice que no me quiere, ni cualquier tópico, ni siquiera que soy demasiado idiota para ella, simplemente se ríe. No puedo imaginar mi cara ahora mismo, pero me basta con ver la suya.


    Parece que ninguno tiene nada que decir en este momento, pero quedamos en hablar mañana, me levanto del banco y vuelvo a casa destrozado y sólo.


    De camino a casa y con lágrimas en los ojos, recuerdo que mis padres tampoco están en casa, lo que me deja más sólo todavía, aunque es como siempre he estado.


    Al entrar en casa noto que algo va mal, peor aún si cabe, ¿qué me puede pasar ahora? No, en serio, no estoy para mierdas, y mi cabeza no hace más que volverme paranoico, pero al subir a mi habitación noto algo en el salón, y nada más poner un pie en él, la luz se enciende dándome un susto que me deja paralizado y sin aliento. Alec, como no, sentado en el sofá.


    —¿Qué pollas estás haciendo aquí? ¿Cómo coño has entrado? ¿Qué cojones quieres ahora?


    —Vaya colección de órganos reproductores.


    —No estoy para bromas Alec.


    —Te responderé por orden, uno, te estaba esperando, dos, uno no lleva una vida como la mía sin saber cómo colarse en una casa, y tres, vengo a decirte “te lo dije”.


    No tengo más opción que sentarme en el sillón frente a él y hablar.


    —¿Por qué te has declarado Danny?


    —¿Por qué no hacerlo? Las cosas entre nosotros iban mejor que nunca.


    —Eso no significa nada, sólo ha sido una espiral infinita de malentendidos por tu parte.


    —Entonces, ¿qué es el amor? Por definición el amor “es un sentimiento intenso del ser humano que parte de su propia insuficiencia” pero eso no me dice nada, resulta gratificante hablar con chicas y que no sea para defenderte de sus insultos.


    —Danny, tu no sientes amor, eres un monstruo, y yo...


    —¿Tú? No Alec, eres tú el monstruo carente de sentimientos, eres tú el sádico, quien disfruta con el sufrimiento ajeno, eres tú quien esta vació de alma.


    —Esa chica te hará más daño, tú te empeñarás en quererla y ella te odiará por hacerlo.


    —¡Mientes!


    —¿Tú crees Danny? Todo el mundo miente, desde que se levantan por la mañana hasta que se acuestan por la noche no paran de mentir ni de ensayar sus mentiras, pero. ¿Cuándo te he defraudado?


    —¿Y qué debería hacer según tú?


    —Empieza por dejar la medicación, deja esa mierda.


    —Pero Alex me dice que me hará bien, y ella sólo quiere lo mejor para mí.


    —¿Y cómo estás seguro de eso?


    —Me fío de ella.


    —Me voy Danny, es tarde... piensa.


    —Nunca puedo dejar de pensar.


    Después de un breve silencio, Alec se levanta coge su abrigo del respaldo del sofá y sale de casa por la puerta principal, yo vuelvo a quedarme sólo, tendría que irme a la cama, pero hoy no puedo dormir. Subo a mi habitación y ni siquiera me cambio de ropa para estar más cómodo, no quiero dormir, ni estudiar ni jugar a videojuegos, sólo quiero coger el bajo e intentar que el exprese toda la rabia que siento en este momento, todo lo demás me da igual, subo el volumen y comienzo a tocar.


    Por la mañana amanezco tumbado boca abajo sobre la cama y con la cara húmeda, he debido volver a dormir con la boca abierta, la cama aún sigue hecha y yo vestido con la ropa de ayer, el bajo conectado al ampli que después de toda la noche sigue encendido, ignoro si mis padres han llegado ya a casa como ignoro la hora que es, pero la persiana sigue medio subida, deduzco que es tarde por la cantidad de luz que se filtra tras las cortinas. Aunque parezca raro no me duele la cabeza, pero me siento mal, no físicamente, pero me siento mal, creo que esta noche no bajaré, no quiero ver a nadie, y eso que ayer quedé en hablar con Emma, pero ¿Hablar de qué? ¿Acaso anoche no quedo todo claro? Debería hablar con Alex de esto, ¿Lo habrá hecho Emma ya? ¿Quién lo puede saber a estas horas? ¿Cuántos lo pueden saber esta noche? Creo que voy a volver a mi antigua vida, si no me relaciono con nadie, nadie puede herirme, y de los abusos se encargará Alec, pero me jode dejar Forsaken, y a Emma la voy a ver cada día en el insti, entonces. ¿Cómo puedo borrarla de mi vida? ¿Quiero borrarla de mi vida? Sigo confuso y quedarme babeando la almohada mientras pienso en ello no me va a solucionar nada, tengo que levantarme y... y seguir pensando, no me voy a engañar desde por la mañana.


    Me levanto, aparto el pelo de la cara y me miro en el espejo del armario, tengo un aspecto horrible pero tampoco me importa, bajo al primer piso a ver si mis padres han llegado ya a casa y al parecer sí, pero sólo encuentro una nota escrita por ellos colocada en el frigo, están en la compra, lo que quiere decir que también se han llevado el coche, y eso en teoría significa que están lejos y que tardaran en volver, pero no sé el tiempo que llevan fuera ahora, así que se podría decir que no sé nada.


    Aprovecho que mis padres no han visto el aspecto deplorable que tengo, supongo... espero, y me voy directo a la ducha con ropa limpia.


    Unos vaqueros negros gastados y anchos, una camiseta bajo una sudadera mayormente negra y los DC nuevos con calcetines es lo que me pongo al salir de la ducha, me peino el pelo y después de cepillarme los dientes recuerdo que no he desayunado. Cuando llego a la cocina y abro el frigorífico entiendo por qué mis padres han salido a la compra, poca cosa encuentro, pero en los armarios siempre hay galletas, pastas o cereales, efectivamente, encuentro varias cosas en los armarios, pero cereales es por lo que me decido, los preparo y me siento en la cocina a comérmelos tranquilamente con la primera cucharada todo se sabe a mierda, aún tengo en la boca el sabor fuerte de la pasta de dientes y el enjuague, le hecho cojones y a medio bol los cereales ya empiezan a gustarme, acabado el problema de la pasta de dientes recuerdo otro problema, Emma, ¿cómo voy a bajar con mis amigos teniéndola a ella ahí? ¿Cómo se comportará conmigo a partir de hoy? ¿Debería bajar siquiera esta noche? Creo que no voy a pensar en ello y lo decidiré según la marcha.


    Cuando meto el bol de los cereales ya vació en el lavavajillas y cierro la puerta, siento a mis padres entrar en casa, lo que significa que debo actuar y no mostrar nada, no exteriorizar ningún sentimiento aunque este hecho polvo por dentro.


    Después de hablar un rato con mi padre, este se dispone a hacer la comida, lo que me da a pensar que quizá haya desayunado demasiado tarde.


    Por la tarde en mi habitación no paro de pensar en Emma, no soy capaz de quitármela de la cabeza, y la voz tampoco para de atormentarme con el mismo tema, cada minuto es una eternidad y al final el sueño hace mella en mí ya que anoche me acosté más por la mañana que por la noche y no he dormido bien, en la cama pienso que llevo semanas sin aparecer por ninjitsu, quizá debería dejarlo también, como deje las clases de japonés... quizá sea lo mejor.


    La música del ordenador hace que abra los ojos, parece que me he dormido un rato, pero el rato se convierte en varias horas cuando miro el reloj del móvil, eso y los ochenta y tantos mensajes de WhatsApp que encuentro al desbloquear el teléfono, me levanto después de leerlos, todos del grupo de amigos discutiendo sobre lo que haremos esta noche, aún no me he decidido si bajar o no, pero empiezo por levantarme de la cama y subir la persiana, que, ya esta subida, el horario de invierno me ha engañado, pero ya estoy de pie, me giro y veo en la balda las pastillas, creo que anoche no me tome la medicación y últimamente apenas hablo con la doctora Elliott, ¿será bueno? Depende de a quién haga caso, Alec me diría que estoy haciendo lo correcto, que así soy más yo y Alex me mataría si se enterase, pero no tiene por que enterarse.


    Parte de la discusión de WhatsApp es por si cenamos por ahí, pero al final lo hacemos cada uno en nuestra casa, mejor, eso me da más tiempo para decidir si bajo o no, pero sólo estoy retrasando lo inevitable, sólo me estoy dando un puñado de minutos para decidirme y tarde o temprano tendré que verla, vamos a la misma clase.


    Aún después de haber acabado de cenar todavía falta un rato para la hora a la que hemos quedado y aunque vaya a paso lento sigue siendo temprano, no sé qué hacer y quizá andar por la calle me despeje un poco la cabeza, cojo el abrigo y me lo pongo, me guardo la cartera, las llaves y el teléfono, me pongo los cascos, el gorro y las gafas, me despido de mis padres y salgo a la calle. Una bofetada de aire frío me golpea la cara cuando salgo de la protección de las paredes de mi casa, pero no voy a darme la vuelta a por una bufanda... ¿o sí?, sí, mejor sí.


    Camino lento y con la mirada fija al suelo. ¿Cuál será mi reacción involuntaria al ver a Emma después de lo de ayer? ¿Cuál será la suya? ¿Cómo interaccionará conmigo?


    Al final llego a la plaza del museo y como todavía es pronto no hay nadie que conozca, pero aún sigo inquieto, puede que dar vueltas bordeando los jardines de la plaza me relaje un poco, pero lo dudo mucho, de todas formas lo hago. A cada minuto que pasa me pongo más nervioso, cada segundo me acerca más al hecho inevitable de ver a Emma, cada persona que dobla la esquina por donde ha de aparecer ella hace que me dé un vuelco el corazón, pero ninguna de esas personas es ella. Antes de que pueda darme cuenta ya hay gente conmigo, pero nadie dice nada fuera de lo normal, al cabo de un rato ya somos el grupo casi al completo y para variar, deciden ir a los billares, me parece raro ya que fuimos ayer pero como fuimos pocos... no sé, otra cosa que me perturba es que Emma no ha bajado, ¿No lo piensa hacer en toda la noche? ¿Por qué se habrá retrasado? ¿Tendrá que ver conmigo? ¿Cómo se sentirá ella?


    Decido ponerme a jugar al billar con los chicos ya que ni Emma ni Alex han aparecido todavía. Después de un par de partidas miro el teléfono y veo que Emma ha escrito que viene para acá, lo peor es que fue hace ya un rato, lo que significa que tiene que estar al caer ¿Que hago ahora? ¿Me quedo y aguanto verla toda la noche? ¿Me voy y muestro a todos que estoy mal? Joder es que estoy mal, sólo pensar eso hace que la voz de mi cabeza hable alto y claro en mi interior.


    “¿Estás tan mal y acabas de estar jugando al billar? Hay algo que falla ¿No crees? Vale puedo entender que lo hayas hecho para intentar distraerte pero no lo has conseguido, ¡no lo has conseguido! Nunca podrás quitártela de la cabeza, siempre la tendrás presente, toda tu vida Psycho tiene razón, Psycho siempre tiene razón, y, ¿cómo vas a borrarla de tu mente?... ¡Mátala!”


    Esa última palabra hace que me fallen las piernas, de repente todo me da vueltas, y me siento mareado, pero al parecer nadie se ha dado cuenta, palabras y palabras siguen atormentando mi mente y prefiero estar sentado, avanzo hacia una mesa, una de la parte oscura pero sin alejarme demasiado de mis amigos y al sentarme todo mi mundo se deshace como una bola de nieve en un tórrido día de verano, Emma entra en el local, mis ojos se clavan en los suyos y nuestra mirada casi es tangible, al final yo aparto la cara y ella camina para saludar a los chicos, yo sólo me levanto para pedir una coca cola en la barra, después vuelvo a mi sitio sin poder dejar de fijarme en ella mientras intento ignorar la voz de mi interior, o es tan buena o mejor actriz que yo o es está mejor de lo que me imaginaba, se integra, habla ríe, pero ni me mira ¿Para esto quería que bajase? ¿Tan retorcida es? No, seguro que no se acerca a mí para no hacerme más daño, pero la voz discrepa, “Danny te dijo que bajaras para demostrarte que ella está bien, quiere enseñarte que no le importas”


    —No, ella también lo está pasando mal, no ha debido ser algo fácil para ella. Digo en un tono que podría haber oído cualquiera que estuviera cerca de mí.


    “¿Y por qué no lo parece?”


    —No lo sé.


    “Ponerse en su situación es fácil, lo difícil es comprender como te sientes tu Danny, ya te gustaría cambiarle el papel”


    No dejo de atormentarme toda la noche, al final todos nos vamos y no he hablado con ella, ni que decir tiene que no voy a acompañarla a casa, y de camino a la mía pienso. ¿Y si por haberla acompañado hubiésemos hablado? ¿Y si ese hubiese sido el momento?


    En casa nada, y en mi cuarto más soledad, estoy cargado de rabia y amargura pero no sé cómo expresarlo, y es tarde, no puedo hacer ruido pues mis padres duermen, así con todo pongo música a un volumen moderado, y sentado frente al escritorio comienzo a dibujar.


    Comienzo garabateando a boli en una hoja cuadriculada de cuaderno y al llenarla de pequeños dibujos que casi se montan unos en otros, en el centro un chico destrozándole la cabeza a una chica con un bate de béisbol sobre unas letras en las que pone “Tu me has hecho más daño”, decido sacar un folio y hacer algo más grande, pienso como empezar y cuando ya tengo la idea salgo a la cocina a por un bote de coca cola de vainilla, me siento de nuevo y comienzo a hacer trazos en el papel, hago la base con el porta minas mientras suena “A little piece of heaven” de Avenged sevenfold.


    Con el dibujo a lápiz acabado, me dispongo a pasarlo a tinta y darle color, a bolígrafo también, a base de rotulador permanente negro, azul y pilot negro punta fina y bolígrafo rojo igual al anterior pero en color rojo, se me ha acabado el refresco, así que bajo a la cocina a por otro bote, cuando subo todo sigue igual que lo deje al salir, lo que resulta evidente, pero me gusta fijarme en todo por si acaso, cuando miro la hora veo que son altas horas de la madrugada, pero me da igual, sigo con mi dibujo.


    A una hora a la que debería estar dormido, me quedo mirando mi dibujo terminado, un chico con cierto parecido a mí, sacando el corazón de una chica tendida en el suelo con cierto parecido a Emma, sólo me falta una frase adecuada para finalizarlo, había pensado en algo como. “Tu corazón por el mío es lo más justo” pero la frase así tan cual no queda poética, y no se me ocurre nada, tengo sueño... al final pongo “I have at last your heart” y me voy a la cama. Cuando más calentito y a gusto me encuentro, recuerdo que se me ha vuelto a olvidar tomarme la medicación, pero aún estoy a tiempo para levantarme y hacerlo, entones. ¿Hago caso a Alec o a Alex? Por un lado estoy a gusto como estoy y Alec no quiere que lo haga, pero por el otro quiero hacer caso a Alex, desde hace mucho en realidad que no la tomo pero aun así... no quiero pensar, me doy la vuelta y duermo.


    Por la mañana todo es normal, hago lo de siempre y salgo al instituto, voy en bus y no me encuentro con Emma hasta llegar a clase, ninguno nos hablamos, ella ni siquiera me mira y yo no puedo mirarla a los ojos, en el recreo salgo sólo con Evan y vamos a dar una vuelta, supongo que ya lo sabe pero nadie menciona el tema, todo va relativamente bien hasta que al volver, en la puerta de clase, veo a Emma besándose con otro chico, me mira, sonríe y sigue besándose, el chico me mira sin mover la cabeza, ella parece disfrutar, lo único que no sé es si disfruta del beso en si o el motivo de su placer es hacer esto delante de mí para hacerme más daño, todo parece alejarse hasta desaparecer, y yo quedo sólo en un inmenso vació negro atravesado por mil espinas emocionales, angustiado grito pero me ahogo, despierto sudando e incorporado en la cama, todo ha sido un mal sueño y hoy es domingo.


    Lo primero que hago es mirar la hora, y podría decir que es muy tarde para un día de instituto pero algo pronto para ser domingo, lo que me deja más de media mañana para pensar y deprimirme, pero no, no es eso lo que quiero y como no encuentro otra opción, vuelvo a tumbarme a ver si consigo volver a dormir.


    Esta vez es la voz de mi padre, quien ha irrumpido en mi habitación, lo que me despierta, y ya casi es la hora de comer. Me levanto perezoso y me visto sin ducharme la ropa de ayer, bajo lento las escaleras y el olor de la comida casi lista me sacude de repente, huele bien pero me acabo de despertar y no me apetece mucho una comida pesada. No como mucho y dejo sobras en el plato, lo que me hace pensar. ¿El motivo de mi falta de apetito es el haberme levantado tan tarde o el no querer hacer nada también afecta a mi estomago? Cuando subo a mi cuarto me quedo tras la puerta cerrada, apoyado, sin hacer nada, mirando al techo e intentando no pensar más, pero es imposible. Bajo la mirada y me acerco a la cama hasta tumbarme en ella, si voy a estar emocionalmente jodido todo el día, mejor estar a gusto, cuando me quito las zapatillas para estar mejor me doy cuenta de que no voy a acabar bien, quiero levantarme poner música y animarme o jugar con el ordenador pero no quiero levantarme y es ahí cuando me doy cuenta, voy a dormirme y no hay nada que hacer al respecto.


    Al girarme abro los ojos y después de tomar consciencia de que estoy aquí, que estoy despierto, miro el reloj con la esperanza de que mi sueño haya sido de corta duración, pero no, me ha ocupado toda la tarde, y como nadie me ha molestado ni me ha dado motivos para levantarme, no lo he hecho.


    Cuando conecto el ordenador para poner música, algo se me viene a la mente, una imagen con la que acabo de soñar, la bestia a cuatro patas, y aunque siempre la vea en primera persona, a través de sus ojos, nunca podré saber cómo es, ni siquiera que tiene que ver conmigo o a quién persigue. Al volver en mí veo que el ordenador ya esta encendido, así que dejo de darle vueltas a mis sueños y me siento, busco una lista de reproducción adecuada a como me siento ahora para que me suba la moral y busco de entre los juegos que tengo, “WOW”, “Minecraft” de mis más usados, pero tengo otros entre ellos alguno de terror psicológico a los que me gusta jugar de noche, pero me decido por el “League of legends” o “LOL” aquí siempre encuentras tíos mejores que tú, no es uno de esos juegos que a medida que subes experiencia juegas mejor, o que al alcanzar el último nivel todos los jugadores quedan igualados por sus personajes, es distinto y debido a la gran cantidad de campeones a los que te pues pedir no me aburre, aunque ya tenga ese pequeño grupito que forman los que generalmente me pido siempre. Una partida y bajo a cenar, después vuelvo al juego, Dos, tres, cuatro partidas y tomo consciencia de la hora que es, bastante más de media noche y aunque haya bajado regularmente a la cocina a por refrescos, no me había dado cuenta de la hora que era, por otro lado no me importa el hecho de que a estas horas tendría que llevar mucho dormido, ignoro el reloj y sigo jugando.


    A menos de una hora para que mis padres se despierten, sello la rendija de la puerta con ropa y sigo a lo mío, pero esta vez aparco el juego y busco algo en Internet, como no sé muy bien lo que busco sólo encuentro chorradas y chorradas graciosas, quiero ver algo, empezar con alguna serie, pero todo lo que me gusta ya lo tengo visto, series de actores como “American horror story”, “Sherlock”, “The walking dead”, “Modern family”, “House” o “Dexter” y en anime... bueno he visto una infinidad de anime pero no quiero empezar otra serie interminable como “One piece” o “Naruto” como serie están bien pero los protagonistas tienen objetivos a tan largo plazo que la serie se eterniza y la gente pierde el interés después de determinado numero de temporadas, no digo que no pase en series que no sean animes como “CSI” o alguna de las anteriormente citadas, el caso es que quiero ver una serie relativamente corta y que ya esté acabada, no quiero picarme y quedarme con las ganas de seguir viéndola todo el año, como me paso con “Juego de tronos” por ejemplo, menos mal que están los libros, lo peor de todo es que como no sé si una serie me gusta o no sin verla y aún sabiéndolo tendría que mirar si está acabada, no sé que buscar. Lo que acabo haciendo al final es meterme en una página de series e ir leyéndome los resúmenes mientras pienso si alguien me recomendó algo tiempo atrás, por fin encuentro algo, “Death valley” y como no tardo mucho en encontrarla además de que los capítulos no son muy largos, supongo que me dará tiempo a ver uno o dos enteros antes de despertarse mis padres. Apago la luz, me pongo cómodo y empiezo a verlo.


    Mis padres se levantan, preparan y se van ignorando que yo estoy despierto en mi habitación con el ordenador, lo que significa que tras su marcha me empieza a quedar poco tiempo antes de irme a clase.


    Casi me he visto media temporada cuando dejo la serie hasta esta misma noche, pongo música lo más alta posible, cojo la ropa y me preparo para la ducha. Una vez vestido no me apetece nada lácteo para desayunar, por lo que acabo engullendo donuts. Antes de salir ya preparado y con todo, menos con la tabla, eso lo reservo para días más calurosos y de esos ya no quedan, voy al frigorífico y saco un monster, hay varios, ya que los tengo para épocas de exámenes, y son todos distintos, todos me gustan por eso la decisión es tan fácil o difícil como lo quiera hacer, monster “Khaos” es el que cojo al final, y salgo en dirección la parada del bus, la poca gente con la que me cruzo me mira extrañada, supongo que una bebida como esta a tan tempranas horas de la mañana no es muy habitual, pero me da igual, no he dormido así que para mí esto no es el comienzo de un nuevo día, más bien la continuación de uno muy largo.


    En la parada veo a la misma gente de siempre, no me extraño al verlos ni ellos a mí, y como no voy a entablar conversación con ninguno de ellos, me mantengo en un lugar donde no me molesten. Por la carretera que tengo enfrente y por donde ha de llegar el bus pasan una infinidad de coches pero uno de ellos capta mi atención y no dejo de seguirlo con la mirada, el coche de Alec, aunque no le veo a él directamente reconozco su coche, las pegatinas de aspecto militar que lleva atrás y el gran “Security” que le ocupa el ancho superior de la luna trasera que esta tintada de un negro muy oscuro, esa última me intriga, no la vi cuando estuve en su coche, o no la recuerdo, quizá la haya puesto hace poco o puede que sea una simple coincidencia, hay muchos coches como el suyo... bueno de la misma marca y modelo, está claro que el suyo ha sido modificado por lo menos en su aspecto externo, entonces. ¿Es ese su coche? ¿Y de serlo qué quiere decir eso de “security”? ¿A que se dedicara realmente? Sé tan poco de él y el tanto de mí que me asusta, pero está claro que tiene habilidad para colarse en una casa, mente fría y por lo que me ha contado también sabe combatir... en un encuentro con él en el parque, al verle un tatuaje, menciono algo de la guerra, ¿tendrá algo que ver? ¿Y su tatuaje? Recuerdo haberlo visto antes. ¿Pero dónde? Tan absorbido estaba pensando en Alec que no me había dado cuenta, el bus está parado frente a mí y los chicos y chicas ya casi han entrado todos.


    Me siento por la zona delantera donde no hay gente amenazadora de la que preocuparme y cuando el vehículo cierra sus puertas y comienza a moverse el pensamiento de Emma hace que deje a Psycho y su coche en segundo plano, Emma invade ahora mi mente y la voz vuelve a atormentarme.


    En clase el mundo se me viene encima cuando la veo sentada hablando con unas amigas, me mira y sigue a lo suyo como si nada, cuando se queda sola me acerco a su mesa y me quedo mirándola mientras ella hace pequeñas anotaciones en su cuaderno sin levantar la vista, al final tengo que hablarle.


    —Hey. ¿Qué haces?


    —Estudiar. ¿No lo ves?


    No tiene el mismo tono dulce que solía tener cuando hablaba conmigo, ahora suena mucho más hostil que nunca y me pregunto por qué.


    —Vale nos vemos en el recreo entonces.


    —Ya.


    Ni siquiera me apetece despedirme antes de volver a mi mesa como tampoco quiero acercarme a ella hasta el recreo, pero no sé si seré capaz. ¿Por qué se ha puesto así?


    Acabada la hora de clase vuelve ese pequeño intermedio, momento de anarquía desde que se va un profesor hasta que entra él siguiente, no voy a dirigirme a ella por mucho que me cueste, y en vez de quedarme en clase, voy a ver a la doctora Elliott, que ya es la hora.


    En toda la sesión no hago más que mentir y ocultar información, le digo que voy bien, que duermo bien y que me tomo la medicación, por otro lado no le digo nada de Emma de Alec ni de la voz de mi cabeza que no hace más que molestarme mientras hago mi interpretación. Ella me ve bien y yo continúo con mis cosas. De vuelta a clase vuelvo a cruzarme con la chica que ahora me odia al parecer, me acerco y vuelvo a intentar hablar con ella.


    —Hola. ¿Qué pasa?


    —Pues nada.


    De nuevo ese tono que odio.


    —Joder, ¿no me dices nada?


    —Es que no tengo nada que decir.


    —El viernes dijiste lo contrario y el sábado baje para que hablaras y no me dijiste nada.


    —No te vi como para hablar.


    —¿Y ahora cómo me ves?


    —Adiós Danny.


    —¿Significa esto que no vamos a poder quedar ni como amigos?


    —Que bobadas dices, mira si te vas a poner así yo paso.


    Está claro que no quiere saber nada de mí pero compartimos amigos. ¿Cómo afectará esto a mis fines de semana? ¿Cómo reaccionaran ellos? No quiero pensarlo, vuelvo a clase sin ganas de nada y me siento con el mismo animo, pero un nuevo sentimiento me invade, las ganas de destruir, de sumir al mundo en un caos absoluto, quizá eso calmara el dolor de mi herida, el ver a los demás tan confusos como yo, pero no puedo hacer nada para crear el caos ¿debería hablar con Alec de esto? ¿Y con Alex? Está claro que sus puntos de vista serán completamente opuestos y tendría que decidir si hacerle caso al demonio que optará por lo divertido o a ese ángel que querrá que me reprima. El sonido de la puerta cerrándose de un portazo hace que preste atención a quien acaba de entrar, la profesora Palme, de matemáticas, una zorra, pero puede que no me haya dado cuenta hasta ahora seguramente porque siempre lo he entregado todo a tiempo y he sacado buenas notas, veamos que pasa ahora que la situación es todo lo contrario. Al principio intento escuchar lo que dice esta mala bruja, pero no pasa mucho hasta que mi aburrimiento se hace patente, no puedo ni quiero centrarme en lo que dice y el flujo constante de palabras que salen de su boca se deshace en el amplio espacio de la clase mientras yo garabateo en el cuaderno.


    Cuando llega el momento de corregir ejercicios, los primeros en ser llamados son aquellos de quienes se espera que no los tengan hechos, y creo que esa es la diversión de este monstruo de pelo canoso, ver las excusas y reacciones de quienes tortura de esta forma, y después de un largo sermón dirigido a todos esos que no hemos hecho ningún ejercicio, me llama a mí, de quien espera que lo tenga todo hecho limpio y obsesivamente revisado, pero no, ya no.


    —Pues verá, resulta que no tengo ningún ejercicio hecho hoy.


    —Vaya, ¿Y a que se debe esa anomalía en su conducta, señor Hoffman?


    —No he tenido tiempo para hacerlo, me explico, quiero decir que no he tenido ganas en todo este tiempo, quizá me hubiesen entrado de haber tenido que entregarlos más tarde, pero aún así lo dudo, así que ni me molesté en abrir el libro, pero no se sienta ofendida, no voy a entregar ejercicios de ninguna materia, no es sólo la suya si le hace sentir mejor.


    —Danny sal de clase.


    —¿Por qué? ¿Al resto sólo le has anotado cualquier mierda en tu cuaderno y a mí me echas? ¿Qué clase se soplapollez es esta?


    —No voy a permitir ese tipo de lenguaje en mi clase, sal del aula.


    Prefiero no empeorar las cosas y largarme ahora sin mucho que lamentar, pero al cerrar la puerta tras de mí, me paro un segundo a reflexionar, si de verdad deseo el caos tendría que actuar, y hacer algo grande para que todos sientan mi confusión, pero si no soy capaz de hacerlo, entonces .¿Deseo realmente el caos? Tengo que hablar con alguien, y sólo hay dos personas que pueden ayudarme aunque hacer caso a uno u otro pueda enfocar mi vida hacia punto muy distintos, por un lado hacer lo que dice Alex no me llevaría a tener problemas legales con nadie, ni a meterme en líos, aunque por el otro hacer lo que dice Alec es... no sé, arriesgado pero el resultado siempre es gratificante.


    Estar sentado en el pasillo frente a la puerta de clase como un perro no me va a aportar nada, prefiero levantarme y vagabundear por los corredores mirando a través de cada ventana, mirando a la calle, a cada persona a cada coche a la espera de ver no sé muy bien qué o a quién.


    En el resto de clases todo es igual y acabo más tiempo rondando por los pasillos que dentro de clase, cosa que tampoco me importa, así tengo más tiempo para pensar y menos para ver a Emma, quien se sigue comportando como una verdadera zorra conmigo y no sé el por qué, no entiendo como yo un “te quiero” puede desencadenar un “te odio” pero supongo que fue culpa mía por decir lo que siento... o sentía. En el recreo apenas me habla por no decir que no lo hace, yo intento ignorarla y darle conversación a Evan.


    En casa todo es normal, lo que significa que nadie del instituto ha telefoneado a mis padres, lo que es de agradecer hasta cierto punto.


    Estoy cansado, quizá por no haber dormido y cuando subo a mi cuarto después de comer, en vez de estudiar, pongo música lenta y me tumbo en la cama.


    Hoy mi sueño no es tan largo, sólo un par de horas, pero estoy como nuevo, todavía es temprano así que aprovecho, quito todo indicio de haber dormido, coloco cuidadosamente material escolar en el escritorio y bajo, hablo un poco con mis padres y les comento que voy a dejar el gimnasio, me quita un tiempo que no tengo, ellos lo entienden y yo salgo de casa bien abrigado.


    En el gimnasio no me hacen muchas preguntas ni me ponen muchas pegas, sólo que cuando pueda vuelva, que era bueno, y de vuelta a casa no presto mucha atención a nada, sólo le doy vueltas al comportamiento de Emma conmigo.


    


    

  


  
    BLIND


    


    Por la noche y después de haber cenado sólo en mi habitación comida poco sana, estoy harto de jugar con el ordenador y ningún juego de la consola me llama tanto como para ponerla, vuelvo a poner música sin excederme en el volumen y deambulo de un lado a otro de mi cuarto, a media noche estoy demasiado inquieto como para seguir encerrado en casa pero no tanto como para tomarme las pastillas, y si hoy es lunes no me quiero imaginar cómo estaré el jueves, por ejemplo. No soy capaz de quitarme a esa chica de mi cabeza, ni entiendo lo que aún siento por ella después del daño que me ha hecho, pero me agobio entre estas cuatro paredes que me encierran... voy a dar un paseo, necesito pensar fuera de aquí, y como mis padres están en la cama tendré que ser sigiloso. Salgo normal y bajo a la cocina, subo sin preocuparme del ruido y hago como que entro otra vez, así, el cerrar la puerta de mi cuarto con cuidado no es problema, y si han oído algo, supondrán lo que yo quiero que crean, después bajo con cuidado las escaleras y salgo de casa cerrando la puerta que da a la calle con el máximo sigilo posible. Una vez fuera, la pregunta debería ser ¿Donde ir? Pero no, camino sin un objetivo y acabo frente al parque donde fui a pensar la última vez, el problema se presenta al ver que el parque está cerrado, normal. Sigo enlazando calles y callejuelas hasta acabar de alguna forma en el instituto, las puertas están cerradas pero no me cuesta ningún esfuerzo salvar ese obstáculo, y ya frente a las puertas también cerradas que dan al hall me pregunto ¿Y ahora qué? No tengo intención de entrar, sólo quiero merodear por aquí un rato, y dando una vuelta acabo en la puerta trasera con el gran patio frente a mí, podría recorrer el patio o ir a la zona donde está el césped y esos gigantescos árboles, pero no, prefiero sentarme en las escaleras de la entrada de atrás, sentarme en el último escalón y tumbar la espalda contra el suelo. Después de unos minutos, pienso si habrá algún tipo de sensor o alarma que haya podido pillarme al colarme aquí y al pensar eso empiezo a escuchar sonidos extraños y ver sombras ¿Y si hay algún guardia?. ¿Y si me pillan aquí? Empiezo a agobiarme, más incluso que en casa, pero todo se me pasa, escucho pasos cada vez más cerca y quedo paralizado, estoy jodido, si que había alguien, ¿es todo una mala jugada de mi mente? No, los pasos son reales y ni siquiera soy capaz de salir corriendo, sólo puedo mirar la esquina tras la que estoy escuchando a quien sea, los ojos se me abren más y más y por fin veo la silueta de alguien entre la oscuridad, la silueta de un hombre que me apunta con el brazo estirado y un objeto que sostiene en la mano, hasta que por fin habla:


    —¡Bang!


    ¿Qué? Por fin la silueta sale de entre las sombras, y como no podía ser otro encuentro a Alec apuntándome con un dedo mientras se ríe. ¿Qué coño hace aquí? ¿Por qué no he visto su coche fuera? ¿Cuando ha llegado? ¿Cómo sabía que estaba aquí?


    —Hola Danny, eres muy asustadizo. ¿Lo sabías?


    —¿Qué haces aquí?


    —Te vi, te seguí, y me pregunte que hacías.


    —¿Y si nos ve alguien?


    —No hay nadie y los sensores están por dentro.


    —¿Cómo sabes eso?


    —¿Qué más da?


    Sí “qué más da” no le doy importancia y vuelvo a tumbarme, pero él hace lo mismo justo a mi lado.


    —Sé lo que te preocupa Danny.


    —¿Qué sabes?


    —Sé que estás mal, sé que es por alguien a quien conoces, sé que ese alguien es una chica, y sé que esa chica era tu amiga aunque tú querías ser algo más.


    —Entonces lo sabes todo.


    —¿No te preguntas cómo lo sé?


    —Hace tiempo que no me pregunto cómo sabes las cosas que sabes.


    El sólo se ríe un poco e insiste en que le cuente toda la historia con Emma, yo cedo, aunque no es algo de lo que me guste hablar.


    Le cuento todo, incluido el que no entiendo por qué se está portando como una zorra conmigo, él me da una explicación:


    —Danny tú te declaraste y eso tuvo consecuencias, ella te rechazo y ahora tu quieres volver a tener la relación que tenias con ella antes de hacerlo, volviendo al punto de origen, pero ella no puede, no puede hacer como si nada, por eso se comporta así, puede que piense que si hace de “mala” serás tú quien voluntariamente te alejes de ella para que no sufras más, porque tampoco es una situación que le agrade ¿Entiendes?


    —Pero yo quiero volver a ser su amigo... como antes.


    —Danny, nada volverá a ser como antes con ella. Asúmelo.


    —¿Por qué apareces cada vez que te necesito?


    —Porque soy genial.


    —No, en serio.


    —Realmente siempre me necesitas, sólo que cuando me encuentras crees que es el momento preciso.


    —¿Yo te encuentro a ti o tú a mí?


    —Dejémoslo en que el placer es mutuo, aunque está claro que tú disfrutas de mi compañía.


    —Tengo que irme a casa, es demasiado tarde.


    —Adiós.


    —¿Te vas a quedar aquí?


    —No, pero tomaremos caminos diferentes.


    —¿Has traído el coche?


    —¿Quién dice que tenga coche?


    —Estuve contigo en él.


    —No dije que fuera mío, nunca des nada por sentado, y si, lo he traído, es mío, pero está lejos.


    —Eres un puto perturbado, que lo sepas.


    —Adiós Danny.


    Camino a casa escucho una frase en mi mente que me trastoca: “Qué pasa cuando tu alter ego se vuelve loco” no, Alec no es mi alter ego, Alec existe, es real. Y la voz vuelve a darle la vuelta a todo lo que daba por sentado: “Alec no existe, sólo la imagen de Alec” también me niego a creer eso. ¿Una voz en mi cabeza me está diciendo lo que es real y lo que no? Hay algo que no me cuadra.


    Quiero tumbarme en la cama y dormir, pero no puedo, y cada vez más pensamientos nublan mi mente, Emma, esa voz, Alec. ¿Con quién debería hablar? ¿Debería hablar con alguien? Creo que hoy tampoco voy a dormir, me levanto y miro por la ventana, parece que fuera hace frío y viento, más incluso que cuando he venido, como ayer, me voy a pasar la noche completamente despierto, así que bajo a por un refresco a la cocina y cuando vuelvo sigo con la serie que empecé ayer justo por donde la deje.


    Como la noche anterior, un rato antes de que se levanten mis padres, sello la rendija inferior de la puerta para que no vean luz, podría ponerme los auriculares para hacer menos ruido, pero quiero estar pendiente de cada sonido del exterior, y eso me deja con la única opción de bajar el volumen. Al escuchar cerrarse la puerta de casa y no mucho después el sonido del coche alejándose, vuelvo a estar tranquilo, estoy sólo, y como no hay nadie a quien molestar, termino de ver la serie tranquilamente y con un volumen más audible.


    A treinta minutos de la hora establecida de la ducha ya no tengo nada para ver, pero tampoco puedo ducharme ahora si no adelantaré todo lo que hago por la mañana y me tocará estar esperando un tiempo en el que no puedo irme por ser demasiado temprano, ni podré relajarme por quedar poco tiempo. Vuelvo al ordenador y pongo música que me motive a todo volumen y entre cantos, gritos y saltos agoto esos minutos que tenia libres.


    Duchado y recogidos los desperdicios del desayuno, tengo el tiempo justo para terminar la canción que estoy escuchando, coger las cosas y salir rumbo la parada del bus, y así lo hago.


    Como últimamente me suelo sentar delante en el bus y no he vuelto a tener problemas, hoy hago lo mismo. Cuando nos ponemos en movimiento, me da por pensar, ¿Qué ha pasado con David, Trevis y los demás? .Siguen por ahí pero no han vuelto a joderme, ¿Será por los chicos con los que bajo ahora? ¿Será porque se han dado cuenta de que fui yo quien apuñaló a David sumado a lo que les hice a los demás? ¿Entonces no tendría que tener más problemas? Da igual el caso es que desde que apareció Psycho todo se dio la vuelta y Alex influyo para que no fuera un giro dramático, ese es mi equilibrio pero. ¿Qué pasa si por culpa de Emma pierdo a Alex? Cuando paramos todas mis ideas se mueven en mi cabeza a la par que lo hace mi cuerpo a causa del frenazo del vehículo, vuelvo a apoyar la espalda contra el asiento y dejo que salga la gente hasta ser el último en bajar, avanzo por la acera empedrada y al cruzar las puertas me viene el recuerdo de lo que hice ayer aquí mismo, decido, dar un rodeo y pasar por donde estuve tumbado con Alec la noche anterior en vez de atravesar el hall con el resto, la puerta está abierta y no soy el único que entra por aquí, hay bastante más gente de la que me esperaba, pero paso inadvertido entre todos ellos. No tengo prisa por entrar a clase y mi paso es lento pero firme, a cada chico que veo me lo imagino con Emma cada chica que sonríe pienso que se ríe de mi, luego una nueva perspectiva me hace ver las cosas de otra forma, un arma en mi mano, una espada bien afilada, una escopeta con mucha munición, da igual, eliminarlos a todos uno a uno puede que calmara mi dolor, en ese momento imagino como mataría a cada chico, a cada chica con quien me cruzo y una gran sonrisa se dibuja en mi cara, un flash cruza mi mente en ese mismo momento, no es el caos y la confusión lo que busco, si no la idea de que al infligir dolor físico a otros aliviaría mi dolor emocional. No tengo acceso a una escopeta ni a munición y dudo que mi katana aguante tal carnicería, por otro lado podría prender fuego o hacerlos volar, pero tampoco estoy seguro de querer eso, aunque ahora me atraiga la idea.


    Cuando llego a la puerta de clase, esta está cerrada, no se oye nada del interior con el ruido que hay en el pasillo pero intuyo que ya está el profesor de turno dando clase, y cuando yo interrumpa me pedirá explicaciones que no voy a darle, en fin, agarro el picaporte y lo hago girar despacio, cuando llega a su tope abro la puerta lentamente y voy viendo una completa anarquía, nadie en su sitio, gente corriendo, pintando la pizarra y nadie la mesa del profesor. Entro rápido y cierro la puerta, voy a dejar la mochila en mi sitio y pregunto a quien se sienta detrás de mí que es lo que pasa, lo único que me queda claro es que el profesor Cobley no ha venido y al parecer nuestra clase ha sido olvidada ya que tampoco hay quien lo sustituya, al parecer.


    Desde mi asiento miro a Emma pero nuestros ojos no se encuentran, vuelvo la vista a la mesa y me doy cuenta de que no hay nada sobre ella, lo normal sería tenerla con libros, bolis y apuntes, pero no podría estudiar para las horas siguientes pero tampoco lo voy a hacer, en su lugar saco un cuaderno azarosamente de la mochila, busco la última página escrita, y me dedico a hacer pequeños dibujos y frases en la siguiente hoja en blanco. Pasados más de veinte minutos la puerta se abre enmudeciendo a toda la clase, el señor Richardson entra sin decir nada, ¿Tendrá algo que ver conmigo? Pero no se acerca a mí. Sólo se sienta en la mesa del profesor y nos explica, después de mandar a todos callar y ponerse cada uno en su mesa, que no ha venido el profesor Cobley y no había nadie que pudiese estar aquí, hasta ahora, ya que está él y se va a quedar.


    Antes de que acabe la hora, la hoja donde dibujaba se ha convertido en una obra “horror vacuí” en blanco y negro, mientras tanto el director está intentando jugar un papel de simpático hablando con los alumnos, pero creo que la indiferencia que siento hacia él es mutua.


    El tiempo que ocupan las clases posteriores también lo invierto en ocupar páginas y páginas con pequeños dibujos y llenarlas de tinta. Los profesores empiezan a echarme la bronca hora tras hora a causa de mi desinterés, y en el recreo, mientras me bebo otro monster, vuelvo a intentar hablar con Emma, pero se limita a darme largas y responderme con monosílabos, eso me irrita y hace que la voz de mi cabeza no pare de hablar y decirme cuanto me odia ella ahora, hace que quiera agarrarle de la cabeza y golpeársela contra una pared hasta que sea simpática conmigo, pero no lo hago, en vez de ello, sigo aguantando su hostilidad y la torturadora voz dentro de mí.


    Después del recreo nada, nada y dibujos, que ya es algo, pasividad frente a las explicaciones y a última hora tal es mi aburrimiento que acabo quedándome dormido, como consecuencia, fuera de clase una vez más. Lo que me molesta no es que me hayan echado si no que podría haber seguido dormido y ahora vuelvo a estar andando por los pasillos.


    En casa sospecho que todavía no han llamado a mis padres ninguno de los profesores ¿Se habrán rendido? Eso espero ¿Tan pronto? Da igual, no quiero pensar en eso. Hablo con mis padres y me hago parecer normal, después de comer vuelvo a mi refugio, mi habitación, y allí después de poner música me tumbo en la cama bocabajo. No duermo aunque lo intento, y recuerdo esos días en los que tampoco conseguía hacerlo como algo lejano, aunque no haga tanto tiempo de ello. Por otro lado estoy a gusto y no quiero moverme, las canciones se me pasan como parpadeos y al sonar una que no me gusta es como si el tiempo se detuviese y todo me incomodara ¿Significa eso que me he quedado un poco dormido? Pero estaba despierto, no sé cómo definir el estado en el que me encontraba, pero me levanto de la cama y cambio de canción antes de ponerme de mal humor.


    Vuelvo a tener casi toda la tarde libre pero tampoco me voy a poner a estudiar, entre Emma, las voces, el nerviosismo y mi continua falta de sueño, no voy a ser capaz de memorizar nada, y como no voy a luchar por lo imposible, cambio la lista de reproducción lenta y pongo algo más motivador para jugar a algún juego en línea, lo que también me aburre pronto y ya que es relativamente temprano, creo que saldré a ver al señor Wood para comprar unas cuerdas nuevas para el bajo, hace mucho que no las cambio, me suelen sudar las manos cuando toco mucho y alguna tiene restos de sangre que no he podido quitar, de haber tocado con una herida en el dedo, así que cojo dinero de mis ahorros, me pongo el abrigo y bajo a hablar con mi padre para explicarle donde voy y lo que voy a hacer aunque con información incompleta, luego salgo de casa con los auriculares puestos.


    Frente el escaparate de la tienda de música, hay gente mirando cosas, quizá porque la navidad esta cerca, aunque quede más de un mes, las personas tienden a adelantar mucho los acontecimientos que les gustan, si fuera fin de vacaciones de verano nadie se preocuparía si faltara un mes, pero como es navidad todo el mundo hace planes con demasiada antelación. En fin, entro y saludo al dependiente, quien tiene una guitarra medio desmontada entre manos.


    —Hola señor Wood. ¿Cómo le va?


    El señor Wood es un hombre algo mayor, de pelo canoso, barba y unas gafas de cristales redondos, toca varios instrumentos y tiene unas manos muy ágiles a pesar de su edad


    —Ah, hola Danny, yo bien, gracias,. ¿Qué te trae por aquí?


    —Buscaba unas cuerdas para el bajo, no he probado muchas marcas pero me han recomendado unas “Elixir”, mi plan es comprar unas cuerdas para un bajo de seis, montarlas en mi “Ibáñez” de cuatro y bajarlas al mástil tanto como pueda para conseguir un efecto de trasteo que le de otro sonido al instrumento, eso y el pedal de efectos le da el sonido agresivo que andaba buscando.


    El señor Wood me da una charla acerca de cuerdas y calibres, pero al final me llevo las “Elixir” que él me recomienda


    —¿Sabes cambiarlas Danny?


    —Sí, no se preocupe.


    —Si tienes algún problema me lo traes y te echo una mano.


    —De acuerdo, muchas gracias.


    Voy a darme la vuelta para salir pero prefiero quedarme con el hablando de música e instrumentos, al final acabamos charlando acerca de “Forsaken” mi grupo.


    Vuelvo a casa casi a la hora de cenar y la calle está muy concurrida, al ver tanta gente pienso en Alec y en eso que dijo acerca de que todo el mundo miente, y la voz me hace pensar: “cuando miramos a alguien no podemos ver nada que esa persona no quiera que veamos, todo el mundo se disfraza de lo normalmente aceptado por la sociedad, convirtiendo la misma en una mascarada cuyos participantes nunca desvelan su identidad en público, la calle sólo es su escenario, la ley su telón”. Otra duda me asalta, entonces ¿las personas puede cambiar? Digo en voz baja, y ello me responde claramente: “Probablemente sólo ante determinada gente, uno siempre es quien es, aunque decida actuar de forma distinta para agradar a otros, puede evolucionar su pensamiento llevando al sujeto en cuestión a parecer otro o llevándolo a otro nivel, pero su esencia no puede cambiar”.


    Cerca de mi casa, de la de mis padres, me pregunto a mí mismo, de donde viene toda esa información que posee quien habla en mi cabeza ¿De donde surgen todas esas ideas? ¿Son realmente mías? No he estudiado nada de filosofía que trate este tema, pero no es sólo este tema, si Alec no existe. ¿Cómo puedo poseer todos esos conocimientos, todos esos datos sin haberlos estudiado?


    Mis padres están en la sala de estar cuando aparezco, y para no variar, tras hablar un rato con ellos casi de manera forzada, subo a mi habitación y vuelvo a cenar comida basura sólo.


    Juegos online, mucho refresco y hablar con Anne por WhatsApp es lo que hago casi toda la noche.


    En clase no tengo humor para soportar a profesores idiotas que me cuentan cuanto he cambiado y lo disgustados que están así que acabo viendo al director más de una vez por contestar indebidamente a profesores, y de manera reiterada, lo que me vuelve a llevar con la doctora Elliott a quien tampoco le digo nada acerca de todo lo que me pasa por la cabeza.


    Durante el recreo ocurre algo que nunca hubiese esperado, Emma intenta hablar conmigo, deseo mucho llevarme bien con ella, pero no sé como acabo siendo demasiado borde, después juego a su juego de responder con monosílabos o no contestar y al parecer, eso le cabrea. ¿Cómo funciona esto? ¿Tú me lo puedes hacer a mí pero yo a ti no? Es injusto, pero ahora me siento mal.


    A la salida del instituto prefiero ir a casa andando aunque tarde bastante más, me voy fijando en la gente, la gente con perro, y puede que esa sea una solución, quizá el tener un perro me haga olvidar a Emma, eso o largarme de la ciudad, y no estoy seguro de que mis padres apoyen esa iniciativa sin darles ningún motivo, irme supondría empezar de cero en todos los sentidos, pero un perro, eso sí puede ser una solución más aceptable. Todo el tiempo que me ocupa llegar a casa no hago más que pensar en perros, y quiero un beagle, son cariñosos y adorables, justo lo que necesito ¿Que opinaran mis padres de eso? Dudo que cedan.


    No digo nada de perros hasta el jueves por la tarde, en mi defensa aporto que lo compraré con mi dinero y lo mantendré con mi paga. Al principio la respuesta es un contundente no, pero luego prometen pensárselo, no sé muy bien qué significa eso, si se lo van a pensar de verdad o sólo se van a dar un tiempo hasta que se les ocurra la manera de darme un “no” que yo sea capaz de aceptar.


    Viernes noche, billares y por fin veo a Alex, al principio me integro con los demás y echo un par de partidas, luego es Alex quien me dice que tiene que hablar conmigo, y como no voy a negarme cogemos nuestras bebidas y nos vamos a una mesa cerca de otro grupo que también están jugando, pero no nos estorban aunque yo tenga que girarme de vez en cuando para ver si se acercan demasiado.


    —Danny, se lo de Emma.


    —Joder, yo la quiero, y ahora más que nunca, y ella parece odiarme de manera exponencial a cada día que pasa. ¿Por qué es así conmigo?


    —No te pongas paranoico, ella no te odia. ¿Tú te ves manteniendo una relación con ella?


    —No, la verdad es que no pero...


    —No Danny, te sientes incompleto, y crees que ella te va a llenar, pero ahora que te ha dicho que no, la quieres más, y ahora la ves como un trofeo, pero no sabrías que hacer si la tuvieras.


    Tiene razón pero mi orgullo no me permite dársela aunque no tenga argumentos para rebatirla, no digo nada, sólo bajo la cabeza y ella me acaricia el pelo.


    Un par de partidas más y todos nos vamos a casa, Emma ha bajado pero no nos hemos dicho nada, tan sólo ha salido casi por protocolo, no niego que me hubiera gustado hablar con ella como lo hacíamos antes, pero ella está muy distante.


    Viernes noche y tampoco soy capaz de dormir, creo que las horas de sueño de toda la semana se podrían contar con los dedos de una mano, como también creo que eso debe ser motivo de preocupación para mí, pero no, a decir verdad llevo sin dormir el mismo tiempo que llevo sin medicarme, creo. Me levanto de la cama pero ya estoy harto de juegos, películas y series, no tengo nada que dibujar y no me apetece leer, no por nada si no porque no retengo lo que leo. Me decido por poner música y caminar por la habitación como suelo hacer últimamente.


    Las horas pasan como segundos y el sol sale casi sin que me dé cuenta de ello, ni siquiera he oído irse a mis padres, pero me doy cuenta al mirar el móvil, hoy es sábado ¿Que se supone que voy a hacer todo el día sin nada que hacer? Al menos si hubiera clase tendría un lugar donde pasar el rato, pero garabatear un cuaderno en casa no tiene sentido.


    El día se me hace eterno hasta que la gente empieza a moverse en el grupo de WhatsApp, lo que me da un poco de entretenimiento.


    A cinco minutos para salir, me doy cuenta de que hoy ha sido un día completamente tirado a la basura, pero me da igual, ¿Me habré convertido en aquello a lo que tanto temía? Un ser hueco sumido en una vida monótona ¿Habré entrado en una espiral infinita convirtiendo mis días en copias del anterior?


    No quiero pensar en ello, como ya he cenado, estoy vestido y listo para salir, bajo a despedirme de mis padres, pero acabo quedándome a hablar con ellos sobre las noticias, las noticias y el perro. Parece que ya tengo el camino bastante allanado para poder comprarlo, están cediendo y eso es bueno, cuando tenga al perro me olvidare de Emma y me volcare en el.


    La hora en el teléfono me indica que llego tarde, muy tarde, con lo cual dudo que sigan ahí esperándome, y menos con el frío que hace. Ojeo a ver si han escrito algo y descubro que están en los billares. ¿Qué coño pasa con ese sitio? Últimamente no salimos de ahí, pero da igual me pongo el abrigo y antes de salir de casa, se me ocurre la gran idea, busco a mi padre y le digo que si me puede acercar él en el coche, no se niega y eso me gusta.


    La puerta del local está aparentemente cerrada, pero al ver salir a un tipo del interior supongo que estará así por el frío, me acerco, empujo y entro, no me cuesta distinguir a mis amigos desde donde estoy, también veo a Emma y eso en cierto modo, me disgusta, ¿Cómo voy a olvidara si la veo allá donde voy? Mientras camino por el interior del local Bruce me intercepta y Ashley me asalta por detrás colgándose de mi espalda. ¿Qué les pasa a estos?


    Cuando quiero darme cuenta me está flanqueando Paul .


    —¿Qué pasa chicos?


    Bruce intenta hablar pero Ashley le corta antes de que pueda mediar palabra.


    —Danny, ¡el dueño quiere que demos un concierto! Aquí dentro.


    —Vaya, qué buena noticia y, ¿por qué? Llevamos mucho viniendo aquí, Bruce se ha hecho amigo del dueño y sé que hay algo más pero no sé muy bien qué o quién.


    —Pero sólo tenemos ocho temas nuestros, no da para mucho a menos que hagamos alguna versión.


    Paul intercede en ese momento.


    —Hemos hecho varias “covers” seria elegir algunas y listo, así que este domingo, o sea mañana, hay que ponerse en serio y echarle horas al asunto, además, habrá que quedar algún día entre semana para perfeccionar, ¿No?


    Nadie se opone, yo tampoco y ahora recuerdo que tengo las cuerdas nuevas en la estantería aun sin poner, tendré que hacerlo esta misma noche cuando llegue a casa.


    Más tarde descubro al señor Wood tomándose una copa en la barra y después de hablar con él le sonsaco que ha tenido algo que ver en el que vayamos a tocar aquí, lo cual le agradezco efusivamente.


    


    La diferencia de temperatura al entrar en casa con respecto al frio que hace en la calle hace que se me empañen las gafas, y no veo sin ellas, después de limpiarlas, subo a poner el bajo a punto con sus cuerdas nueva, luego lo afino y me voy a la cama sin poder dormir.


    El domingo en el ensayo sonamos mejor que nunca, será por la motivación de saber que vamos a dar nuestro primer concierto en menos de una semana. Le echamos más horas que nunca y quedamos en volver el martes y jueves, ya tenemos las ocho canciones de composición propia y las versiones que vamos a tocar, sólo queda pulirlo hasta que quede perfecto.


    El lunes mientras me dirijo al instituto en el bus no dejo de pensar en Emma y en lo que me dijo Alec, acerca de que nunca volverá nada a ser como antes con ella, y eso me quita las ganas de todo, menos de verla y tratar de hacer lo que me han dicho que no puede pasar, pero me niego a creerlo, hasta que en clase intento hablar con ella y me trata con ese tono que odioso, cada vez que me habla así me mata un poco por dentro y no se si no se da cuenta de ello. ¿Por qué no es capaz de actuar como una amiga? Joder fue mi primera amiga, ella. ¿Y no se da cuenta de que es importante para mí? No quiero perderla.


    Antes de entrar en casa noto que hay algo raro, es sólo una sensación pero no me gusta, mis padres actúan con normalidad pero hay algo inusual en ellos incluso insisten en subir a mi habitación, está claro que pasa algo, ninguno abre la puerta, esperan a que lo haga yo, así que procedo, y al hacerlo, ahí está, ese pequeñín, cachorro de beagle hembra que a partir de hoy se llamará “Niu” porque siempre me gustó en “Elfen lied”, agradezco a mis padres el regalo y soporto la charla acerca de su mantenimiento.


    Me paso todo el día jugando con Niu, pero los recuerdos de Emma son cada vez más constantes y su mala hostia hacia mí en el día a día hace que cada vez tenga menos ganas de salir, tocar o jugar, lo único que hago es escuchar música mientras camino dentro de mi cuarto, incluso después de unos días hasta Niu me molesta, no quiero ver a nadie, ni a Alec, la chica de mis sueños me ha transportado a la peor de las pesadillas. La voz en mi cabeza no para de hablar, no me deja pensar y creo que estoy a punto de explotar, la pequeña perrita que antes no salía de mi habitación ahora duerme en la sala de estar, y la quiero, quiero que este conmigo, pero algo oscuro dentro de mí no me deja jugar con ella ni dedicarle el tiempo que merece. El jueves apago el teléfono y no salgo de casa ni para ensayar, tampoco voy a clase, no quiero verla y esa puta voz que no me deja vivir, no hay forma de callarla, llevo casi una semana con dolor de cabeza y no puedo más, salgo al porche a que me dé el aire y veo el coche de Alec frente la puerta, no puedo evitar quedarme mirando, hasta que sale del interior, y sí, es él, en el mismo coche que vi aquel día mientras esperaba el bus del instituto, se baja sonriendo y haciéndome señas de que entre en casa, lo hago pero dejo la puerta abierta, el pasa, cierra y ambos subimos a mi habitación, una vez dentro los dos, también cerramos esta puerta yo me siento en la silla del escritorio y el permanece de pie


    —¿Qué quieres Alec?


    No me había dado cuenta pero su ropa me suena, lleva los mismos pantalones caqui con la misma camisa verde oscuro que llevaba aquel día en el banco del parque a media noche, las mismas botas, y las mismas gafas de cristal espejado, ha cambiado mucho desde la primera vez que le vi, cuando llevaba el pelo largo y barba de unos cuantos días, ahora esta rapado al tres y sólo lleva una barba de chivo no muy larga.


    —He venido a darte un regalo Danny.


    Mi sorpresa es superlativa cuando saca una pistola enorme de su cinturón.


    —¿Tienes licencia para eso?


    —Y para mucho más.


    —No entiendo mucho de armas.


    —Es una Beretta M9, y está cargada.


    Una vez en mis manos debe pesar casi un kilo.


    —Tiene quince balas y una ya en la recamara, la tendrás hasta mañana, haz con ella lo que quieras, pero sólo dispondrás de ese número de balas. ¿Está claro?


    —No sé muy bien qué hacer con ella.


    Puedes hacer dieciséis cosas, o ninguna, me voy Danny, cuídamela.


    Cuando Alec se va miro por la ventana hasta que veo alejarse su coche, ¿Pretende que vaya al instituto y termine con todos mis males? ¿Con todos los que me han jodido? ¿Qué será de mí si disparo a Emma? Aún estoy a tiempo, pero tengo que meditarlo muy bien, no puedo actuar a la ligera. Bajo a jugar con Niu hasta que mi dolor de cabeza se vuelve inhumano, entonces subo a mi cuarto, lo cierro todo, bajo la persiana y me siento en mi silla jugueteando con el arma entre mis manos, la única luz que hay es la procedente del ordenador donde tengo puesto música. La voz habla cada vez mas alto y yo escribo en un folio en blanco mientras escucho “Warmness on the soul” de Avenged sevenfold. Por fin he decidido lo que voy a hacer, voy a sacarla de mi cabeza para siempre.


    Tan sólo unos centímetros de distancia separan el frío cañón de acero de mi frente, la corredera de la Beretta está apoyada en mi nariz, lo que crea un ángulo mortal de entrada para el proyectil recubierto de cobre.


    Una extraña sensación en el estomago mientras el dedo acaricia suavemente el gatillo ya tensado.


    Seguro de mi acto, convencido ciegamente de que lo que estoy haciendo es completamente necesario y lo mejor para mí. Escucho el crujir de los muelles del gatillo moviendo la biela que hace avanzar el martillo, la aguja golpea el cartucho y se acabo, es el sonido que me indica en una fracción de segundo que me queda poco tiempo, he llegado al punto de “No retorno” y ni siquiera soy consciente de ello. La aguja ha golpeado el fulminante, se acabó.


    Escucho el ruido ensordecedor que produce el arma y el sonido metálico de la corredera expulsando el casquillo vacío y volviendo a su posición original introduciendo una nueva bala en la recamara.


    


    Nada puede ya parar la trayectoria del proyectil que avanza rotando por el ánima del arma hasta alcanzar la boca del cañón.


    El proyectil a casi cuatrocientos metros por segundo no me deja tiempo para hacer nada, para reaccionar de ninguna manera que no sea abriendo los ojos en un vano intento por ver no sé muy bien qué. Ya no hay vuelta atrás, estoy muerto y aún no me doy cuenta.


    Mis pupilas se contraen efecto de la luz cegadora procedente de la explosión que ha tenido lugar dentro del arma.


    La bala cada vez más cerca de mí hasta colisionar con mi cabeza cuyo contenido es incapaz de frenar o desviar la trayectoria del metal candente que destroza mi interior mientras se deforma con cada barrera que mi cuerpo impone ya dentro de mí.


    La bala sale de mi cabeza destruyendo todo a su paso hasta perderse en la sala, probablemente incrustándose en la pared ya manchada con sangre y restos de mi cráneo y su contenido.


    La conmoción hace que se me caiga el arma de la mano que la sostiene, mueve mi cabeza hacia atrás con gran fuerza desencajando vértebras cervicales de su lugar natural.


    Cuando el cartucho vacío cae al suelo la habitación es inundada por un sutil olor a pólvora enmascarado por un fuerte hedor a sangre, algo que debe ser como el almizcle de la muerte, pero yo ya no puedo saborear ese aroma. Todo mi ser, lo que soy y todo lo que he sido se resumirá en fotos y recuerdos, toda una vida simplificada en las mentes de los demás, en lo que quieran recordar de mi, todo lo que he sido, lo que he conseguido, reducido a la nada más insignificante.


    En la nota que dejo sobre la mesa está escrita cien veces la frase “Happy thoughts” y en el centro una gran cara sonriente, es todo lo que dejo.


    


    END OF THE FIRST PART


    


    


    


    

  


  
    EPILOGO


    


    Mi mano sostiene la Beretta M9 alimentada con una quincena de proyectiles de nueve milímetros, una herramienta más de mi trabajo, me alzo erguido sobre el suelo, la luz lo invade todo y a través de mis gafas de sol observo la figura a la que apunto con el brazo firme, está en el suelo a unos metros de mi, sentado mientras espera la muerte con la vista fija en el suelo, no sé a qué espero para disparar, pero cuando me decido a hacerlo me mira, fija sus ojos en los míos mientras se ve por una de las ventanas como alguna nube eclipsa temporalmente la luz del sol, ya puedo ver claramente la cara del muchacho, chico que en cierto modo me recuerda a mí mismo a su edad, el chaval agarra el cañón del arma, se lo coloca en la frente apoyándolo en la nariz sin ni siquiera temblar y yo aprieto el gatillo.


    Abro los ojos, la voz de la voz de Ryan por la emisora me despierta a voces.


    —Alec, se acercan problemas, coge tu equipo y ven cagando hostias.


    Me siento un poco confuso, desde que subí a este barco no dejo de soñar ni pensar en mi pasado como no dejo de soñar con ese chaval, quizá demasiado humano para mi, tan real y cercano como quimérico, tan familiar como desconocido y no tengo un porqué solo un sueño que se me repite una y otra vez.


    Normalmente no me distraigo con nada mientras estoy en misión pero esto es al algo que me tiene totalmente abstraído aunque intento tener la mente despejada ininterrumpidamente desde que empiezo hasta que acabo cada operación, soy un profesional en mi campo y no me doy opción a error.


    Desde hace años empecé a sentir una necesidad que ahora sólo mi trabajo sacia, al principio era algo pequeño pero al acabar mi carrera supe cual era mi sitio. Con el tiempo me fui abriendo paso y destacando entre las filas del ejército, un par de viajes al extranjero dentro de un grupo de élite y luego en una empresa de seguridad privada, más trabajo, más dinero y menos reglas.


    Me levanto del camastro en el que estoy tumbado empapado en sudor y cojo del suelo mi camiseta negra en la que pone “Psycho” un flechazo en mi mente recordando quien me la regalo y me centro en dedicar unos segundos a pensar que estoy en un barco en medio de ningún lugar y rodeado de agua, alejo cualquier pensamiento de mi cabeza y me preparo para lo que me pueda encontrar una vez en cubierta. Me coloco el chaleco CIRAS y noto el peso de sus placas balísticas de nivel IV. Las gafas los guantes y la gorra ya lo llevo puesto, cojo mi fusil M4 SOPMOD con todo lo que lo tengo equipado, miro para asegurarme que las lentes están limpias, tanto la del holográfico como la del magnificador de tres aumentos que llevo detrás del primer visor. Alimento el arma con un cargador de munición “M995” con núcleo de acero de 5´56x45mm NATO y cojo otros tres cargadores Magpul con balas de punta hueca “MK262” que guardo junto a otros cargadores STANAG del fusil en los pouches molle del chaleco color coyote.


    


    Avanzo a paso ligero por los pasadizos interiores del barco hasta alcanzar la cubierta. A pesar de las gafas de sol y la gorra todo me ciega durante un segundo y sólo escucho la voz de Ryan llamándome a gritos entre sonidos de disparos de varios calibres distintos mientras se me hace la vista a la luz que hay en el exterior.
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